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 Sinopsis 
 
      
 
    Axel es romántico, cariñoso y atengo, el primer amor de Oceane. Oliver es pasional, distante y dominante, estuvo enamorado de ella en silencio durante años. Son hermanos gemelos que aman a la misma mujer y ninguno es capaz de dejarla marchar. 
 
    Dos personalidades muy diferentes harán a Oceane suspirar, tanto de amor como de pasión. Deberá elegir con quién pasará el resto de su vida, pero ¿por quién se decidirá? ¿Por el amable y romántico Axel, o por el posesivo y dominante Oliver? 
 
    Tras mucho pensar Oliver encuentra la solución para desenredar la madeja que tienen montada, pero… ¿Ane y Axel están de acuerdo? 
 
      
 
    Oceane: “Axel ha sido siempre el amor de mi vida, pero Oliver consigue que pierda la cabeza con tan solo una mirada” 
 
      
 
    Axel:” Ane lo es todo para mí, sin ella no soy nadie”. 
 
      
 
    Oliver:”He tenido que esperar diez años para estar con ella y ahora no pienso dejarla escapar sin luchar”. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    No sé por qué me planteo siquiera ir a esa estúpida reunión. Como la tarjetita se esfuerza en recordarme, hace ya diez años que dejé el instituto. ¡Una década! ¿Por qué se empeñan en hacerme retroceder hasta esos días? Bastante me costó dejarlos atrás. 
 
    El nombre que reza a la cabecera de la odiosa tarjeta regresa tantos recuerdos a mi mente…, unos buenos y otros malos. 
 
    —¡Oceane! —reclama Isa, mi compañera de trabajo, de piso y mejor amiga—. ¡Estás en las nubes, tía! Despierta que ya empieza a llegar el pasaje. 
 
    Rápidamente guardo la puta invitación en mi bolso y meto este en el compartimento que tenemos habilitado para ello. Con desgana me acerco a la puerta para recibir con una sonrisa a los pasajeros del avión. Uno a uno revisamos sus billetes y les indicamos dónde están sus asientos con amabilidad y paciencia. 
 
    Como pasa en cada vuelo tenemos pasajeros de todo tipo: algunos son simpáticos y te agradecen la ayuda con una sonrisa; otros se limitan a gruñir su asentimiento; aunque los peores son los que se creen mejor que el resto del mundo e intentan coquetear con nosotras. Dudo que alguna vez lo consigan, son demasiado capullos. Aunque no se puede negar que son persistentes. 
 
    Cuando todos están en sus sitios cerramos las puertas y empezamos con nuestro ritual. Recorremos los pasillos ayudando a la gente a subir su equipaje de mano a los compartimentos superiores, asegurándonos de que las puertas quedan bien cerradas. En un momento dado, cuando ya solo queda la primera clase por comprobar, me acerco a la cabina para cerciorarme de que estamos listos para despegar. 
 
    —¿Todo listo, capitán Juster? —pregunto al piloto. 
 
    —Todo listo, Ane —responde con una sonrisa—. Comenzad con las instrucciones de seguridad, por favor. En cuanto la torre nos dé vía libre despegaremos. 
 
    —Por supuesto. ¿Necesitáis algo? —pregunto mirando al capitán y al copiloto. 
 
    —Un café solo estaría bien —murmura el capitán comprobando el panel de instrumentos. 
 
    —Agua para mí —añade el copiloto sin prestarme la menor atención. 
 
    Me marcho sin decir nada más para traerles sus pedidos antes de volver a la cabina de pasajeros y decirles a mis compañeras que es hora de empezar el “baile”. 
 
    Hago un sutil gesto a mis compañeras para que se sitúen en sus sitios, mientras que yo me coloco en mi puesto frente a los pasajeros. Isa, se pone a mi lado y Martha en el pasillo contiguo. Espero unos segundos dándoles tiempo a Claudia y Shonda para llegar a la zona de primera clase y que podamos empezar. 
 
    Cojo el teléfono, conecto la megafonía y empiezo a recitar las instrucciones de seguridad de carrerilla. He hecho esto tantas veces que ya no tengo ni que pensar lo que estoy diciendo. Incluso me permito sonreír al ver a Isa moviéndose con gracia mientras señala las salidas de emergencia. Cuando termino doy las gracias, dejo el auricular en su sitio y vuelvo a pasear por los pasillos comprobando que los pasajeros obedecen las instrucciones que les acabo de dar. Como es de esperar, debo pedirle, amablemente por supuesto, a más de uno que apague su teléfono móvil. A continuación, informo al comandante de que ya estamos listos y me dirijo a mi asiento para abrocharme el cinturón. 
 
    —Señoras y señores —anuncia el capitán Juster por megafonía cuando terminamos—, en breves momentos despegaremos con rumbo al aeropuerto Nacional de Honolulú. La duración prevista del vuelo será de nueve horas. Esperamos que el tiempo que pasen con nosotros sea agradable para ustedes. Gracias. 
 
    Nueve horas. Eso es lo que tengo que soportar para poder relajarme durante un día entero en las playas de Hawái. Esta es una de las cosas que más me gustan de mi trabajo: viajar, conocer sitios nuevos, poder bañarme en playas paradisíacas, ¡y todo con los gastos pagados! 
 
    Ya en el aire, Isa y yo cogemos sendos carritos llenos de bebidas y paseamos por los pasillos ofreciéndoselas al pasaje. 
 
    Cuando los pasajeros nos dan un respiro, me siento en la zona que tenemos reservada para nosotras, las auxiliares de vuelo, y me relajo mientras bebo una lata de refresco. Sin poder evitarlo mis ojos se dirigen al cajón donde está la maldita invitación. Me enfrento a una lucha interna que me saca de quicio. Quiero y no quiero ir. Por un lado, me apetece ver a todos los que fueron mis amigos. También mi lado morboso desea comprobar si las chicas que fueron populares en aquella época siguen estando igual, o si han sucumbido a los dulces y han perdido sus estupendas figuras. Sonrío al imaginarme esto. Yo estoy más delgada y fibrosa que desde la última vez que las vi, además de que mis curvas están más marcadas. Sí, no es por presumir, pero sé que tengo un cuerpazo. Y si a esto le sumas que mis azules ojos brillan con intensidad…, posiblemente las deje a todas con la boca abierta. Esto sería una enorme satisfacción, además de un subidón para mi ego. 
 
    Pero por otro lado tengo miedo. Temo encontrarme con ÉL allí. Temo enfrentarme a esa azul mirada que tanto llegó a enamorarme y que tanto aborrecí después. 
 
    —¿Qué te tiene tan distraída hoy? —pregunta Isa sentándose a mi lado. 
 
    —Me ha llegado una invitación para la reunión de los diez años del instituto. 
 
    —¡Oh! —dice sin más—. ¿Vas a ir? ¿Cuándo es? ¿Quieres que vaya contigo? Deberías ir acompañada de un tío bueno. En cuanto lleguemos llamo Jazz, seguro que está encantado de ir contigo para darle en los morros a ese cabrón. 
 
    Me río ante su perorata. Isabella Haster no puede contener su lengua cuando se pone nerviosa, el filtro de su boca desaparece. Eso es una de las cosas que tanto me gustan de ella, siempre me dice lo que piensa, me guste o no. 
 
    —Isa, no puedo pedirle a tu novio que venga conmigo. Además, no necesito que nadie me acompañe. Soy una mujer con un cuerpo de escándalo que atrae miradas por donde pasa. Soy encantadora, simpática y falsa como nadie. Sabes que puedo con esto y con más. —Al decir esto llego rápidamente a una decisión—. Voy a ir a esa fiesta. Mostraré a todas esas zorras que no pudieron conmigo, y ÉL… podrá comprobar lo que dejó escapar. 
 
    —¡Esa es mi chica! —exclama sonriendo con malicia—. Qué les jodan a todos ellos. ¿Cuándo es la fiesta? 
 
    —Tengo una semana para encontrar un vestido más que arrebatador. 
 
    —Bien, pues mañana miraremos en la isla. Si no encontramos nada, cuando volvamos a casa nos pondremos manos a la obra. 
 
    Voy a darle las gracias cuando el timbre nos avisa de que un pasajero nos reclama. 
 
    —Ya voy yo —dice mi amiga. 
 
    Le doy las gracias con una sonrisa. Al quedarme sola de nuevo mi mente viaja a esa época en la que fui tan feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    Llevo tres semanas en este instituto y es como si llevase toda la vida. Creí que al empezar en el segundo semestre me iba a costar hacer amigos, pero los compañeros me han aceptado desde el primer momento. Incluso ya tengo mi pequeña pandilla de colegas. 
 
    Cuando mis padres decidieron que volviéramos a Estados Unidos y dejásemos nuestra casa en Burdeos, tuve sentimientos encontrados. Por un lado, quería conocer a la familia de mi padre, esa que dejó cuando se enamoró de mi madre. Pero por otra parte, me daba pena abandonar toda mi vida francesa. Según mi madre, al morir la abuela Adeline se quedó sin fuerzas para seguir allí, rodeada de sus recuerdos. 
 
    Lloré mucho cuando la abuela que tanto me quería se fue. No estaba preparada para dejarla atrás, pero entendía a mi madre y sus razones; por eso, sin rechistar, recogí todas mis cosas, añadí todas las fotos que tengo con mi abuela, y nos marchamos dispuestos a comenzar una nueva vida. Siempre he adorado a mi madre y nunca he cuestionado sus decisiones, ahora no iba a ser la primera vez que lo hiciera. Además, gracias a ella he podido conocerle. 
 
    Mi padre, al ser piloto de aviones, pudo solicitar el traslado a la sede estadounidense de la línea aérea para la que trabajaba. Y así, sin mirar atrás, nos vinimos a Charlotte, Carolina del Norte. 
 
    Las ganas que tenía de conocer a la familia de mi padre se evaporaron hace unos días. Él no se habla con ellos y, aunque no piensa impedirme que tengamos una relación, no va a interceder. No quiere saber nada de ellos y respeto su decisión. Aun así, llamó hace unos días a su madre y le contó que yo quería conocerlos. Ella respondió con un escueto “no me interesa”. Esto debería de haberme dolido, pero no fue así. Ni siquiera puedo considerarla mi abuela, me da igual que no quiera conocerme. Ella se lo pierde. 
 
    A causa de aquella importante decisión, hoy me encuentro sentada a una mesa del comedor del instituto esperando para verlo. Por suerte no me hace esperar demasiado. 
 
    Ahí está. Axel Knight, el tío más bueno que he visto en mi vida. Acompañado, como siempre, por su hermano Oliver. Son tan iguales…, algo normal en los gemelos idénticos. Morenos, de ojos intensamente azules, altos y cautivadores. Pero a la vez, son tan diferentes… Axel es simpático, hablador y siempre tiene una sonrisa para todo el mundo; mientras que Oliver es arisco, malhumorado y hasta ahora no le he visto sonreír ni una sola vez. Oliver consigue que no quiera ni conocerle. Axel me tiene enamorada. Cada vez que me mira sonríe y a mí están a punto de caérseme las bragas. Pero no puedo evitar pensar que un hombre (porque a sus diecisiete años ya parece un hombre) no va a fijarse en una niña de dieciséis años que casi no ha empezado a desarrollarse. 
 
    Para mi sorpresa y regocijo veo que viene hacia mí sin dejar de sonreír. Me pongo nerviosa, e intento disimularlo, aunque fracaso estrepitosamente. 
 
    —Hola. Tú eres Ane, ¿verdad? —saluda sentándose a mi lado en la cafetería. 
 
    —Esa soy yo. ¿Y tú eres? —Sé perfectamente la respuesta, pero me hago la despistada. 
 
    —Soy Axel Knight. Encantado de conocerte. 
 
    Se acerca a mí y me da un breve beso en la mejilla. Si fuera cualquier otro me habría retirado para evitar un contacto tan… íntimo, pero con él no quiero hacerlo. Llevo un mes deseando esto, no voy a ser tan gilipollas de desaprovechar la oportunidad. 
 
    —He visto que estabas muy sola y he pensado que quizás te vendría bien algo de compañía. 
 
    En ese preciso instante mis amigos deciden que es el momento oportuno para hacer su aparición. ¡Joder! Llevo diez minutos esperándolos y ¡justo aparecen ahora! 
 
    —¡Hola, Ane! Ya estamos aquí —grita Sergei sentándose a mi lado, sin prestar atención a mi acompañante. 
 
    —Bueno, ya no necesitas mi compañía —murmura Axel—. Además, mi hermano me reclama. 
 
    Sin dar tiempo a que me oponga se levanta, pero antes de irse se acerca para darme otro beso en la mejilla y murmurarme: 
 
    —Ya nos veremos, Ane. 
 
    La manera en la que susurra el diminutivo por el que me llaman mis amigos me pone la piel de gallina. Con la boca abierta veo cómo se aleja de mí, andando de una manera pecaminosa. No me extraña que las miradas de todas las féminas estén puestas en él. Cuando llega junto a su hermano se sienta al lado de este, frente a mí. Su mirada se fija en la mía, que sigo embobada mirándole hasta que, con picardía, me guiña un ojo haciendo que me sonroje ligeramente. Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no desmayarme. Pero, si algo me enseñó mi abuela es a no amilanarme ante nada ni nadie, por lo que, con todo el descaro del mundo, le devuelvo el gesto dejándolo anonadado. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Sigues dándole vueltas a la dichosa fiesta? Creía que ya habías decidido ir—pregunta Isa. 
 
    —La verdad es que sí. Esta mierda me ha traído demasiados recuerdos. 
 
    —Bueno, si lo piensas bien, él no debería asistir, ¿no? Su graduación fue antes que la tuya. 
 
    Ahí tiene razón. Él no es de mi quinta, no debería ir a esa fiesta. Además, seguro que mis amigos, esos que no se regodearon en mi desgracia, los que me siguieron escribiendo cuando desaparecí, estarán allí. Sí, definitivamente voy a ir. Ya no soy la niña a la que engatusaron para follar. Ahora soy una mujer de verdad que no se achanta por nada, ni por nadie. 
 
    —Acabo de decidir que sí que voy, definitivamente. Desaparecí dos días antes de la graduación, creo que es hora de dejarme ver otra vez. 
 
    —¡Esa es mi chica! Ve a lucir ese cuerpazo que tienes y sal en todas las fotos que puedas, seguro que él acaba viéndolas ¿Puedo ir contigo? Seguro que podemos apañar turnos para poder ir los tres. 
 
    —No creo. Por lo que tengo entendido hay lista de invitados, tienes que haber sido estudiante de ese instituto para poder acudir o ir como acompañante. Aunque me pensaré hacerle la oferta a Jazz. De momento, cuando lleguemos a nuestro destino confirmaré mi asistencia. 
 
    De nuevo la lucecita nos avisa de que un pasajero nos necesita. Detengo a mi compañera diciéndole que de este me ocupo yo. Me acerco al asiento 28C, donde hay un viejecito con cara de bonachón. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle? —le pregunto inclinándome sobre él. 
 
    —¿Le podría traer una almohada y una manta a mi mujer? 
 
    —Por supuesto, señor. Enseguida se lo traigo. 
 
    Me acerco al maletero, cojo lo que me han pedido y vuelvo al asiento de la pareja de ancianos. 
 
    —Aquí tiene —le ofrezco. 
 
    —Muchas gracias, joven. Hemos tenido que madrugar mucho para coger el avión y mi pobre mujer está cansada. —Le sonrío con amabilidad y cariño. Se nota que son una pareja entrañable. 
 
    —¿Van de vacaciones? —pregunto curiosa sonriendo. 
 
    —Sí y no. Nuestro nieto vive allí —dice la mujer sonriendo—. Acaba de darnos el primer bisnieto y vamos a conocerle. Pero nos quedaremos en un hotel. Mi esposo nunca me ha podido llevar tan lejos de vacaciones, y ahora queremos aprovecharlo. Aún somos jóvenes y queremos disfrutar todo lo posible. 
 
    —Me alegro de aportar algo a ese disfrute, aunque sea trayéndole una almohada —sonrío con calidez. 
 
    Cuando vuelvo a mi sitio, me siento al lado de mi compañera que está absorta leyendo su nueva adquisición literaria. Al rememorar la conversación con los abuelitos y la felicidad de sus caras, los recuerdos me asaltan de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    —¿Vuelves sola a casa? —Cada vez que oigo esa voz la piel se me pone de gallina. 
 
    Me giro y, como temía, me encuentro con la preciosa sonrisa de Axel. Me mira con tal intensidad que las piernas me tiemblan y termino tropezando con una estúpida piedra. 
 
    —¡Cuidado! —grita agarrándome del codo, evitando que me caiga y acercándome a su cuerpo—. Si eres así de torpe, que sepas que se te acabó lo de ir sola a casa. A partir de ahora me esperarás para que te acompañe. Tendré que controlar que no te haces daño. 
 
    La vehemencia con la que me habla me hace reaccionar y sacar el mal genio que llevo dentro. 
 
    —No necesito que me ayudes. ¡Y no soy una torpe! Ha sido un simple tropezón, no es para tanto. 
 
    De un tirón me suelto de su agarre, furibunda, pero esto no hace que desista. Cuando reemprendo la marcha, él lo hace a mi lado, aunque con las manos metidas en los bolsillos. 
 
    —Perdóname —murmura sin tocarme—. Me he asustado un poco al ver que te ibas de cabeza al suelo. 
 
    —Tampoco ha sido para tanto, no habría llegado al suelo. 
 
    Ante lo absurdo de la situación empezamos a reír a carcajadas. Los nervios que siento cuando Axel está cerca de mí, desaparecen de un golpe. Nos sienta bien reír. 
 
    —¿Tienes algún plan para mañana por la tarde? —pregunta cuando conseguimos calmarnos. 
 
    —La verdad es que no —reconozco—. Los chicos quieren ir a ver no sé qué película, y no me apetece para nada encerrarme en un cine con el buen tiempo que hace. 
 
    —Bueno, si quieres, yo te puedo ofrecer un plan mejor. Mi padre se ha ido el fin de semana y mi hermano y yo vamos a dar una fiesta. Una cosa íntima, con unos pocos amigos. Si quieres venir estás invitada. 
 
    —¿Estás de coña? —pregunto sorprendida ante su proposición. 
 
    —¡Claro que no! —responde ofendido—. Quiero que vengas, de verdad. 
 
    Seguimos caminando en silencio unos minutos, hasta que decido que no me apetece quedarme en casa un sábado más. Mis padres nunca me han prohibido que salga, ni me han puesto hora de llegada, así que no tengo excusa para no ir. 
 
    —Está bien. Iré —digo cuando giramos para encarar mi calle. 
 
    —¡Genial! Te recojo a las doce. Vamos a hacer una barbacoa. ¡Ah!, y que no se te olvide el bañador, va a ser una fiesta en la piscina. 
 
    Dos casas antes de la mía se detiene agarrando mi mano para que yo también lo haga. Espero a que diga algo, pero solo se me queda mirando fijamente. Me coge la otra mano y me acerca a él hasta que entre nuestros cuerpos no hay espacio ninguno. Tras cerciorarse de que no voy a escapar, me suelta las manos y las pasa por mi cintura. Mi cuerpo tiembla ante la cercanía, mi respiración se acelera y mi corazón se desboca. 
 
    Poco a poco acerca más su cara a la mía, prácticamente sus labios rozan los míos, pero no va más allá. ¿Por qué no me besa? ¡Por el amor de Dios, me muero porque lo haga! 
 
    —Voy a besarte —dice de pronto. Y yo, como la niña tonta que soy, sonrío dándole mi aprobación—. ¿Me permites? 
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio? —murmuro sonriendo más aún—. Si no lo haces tú, tendré que hacerlo yo. 
 
    Ahora él también sonríe, parece que le ha gustado mi respuesta. Y por fin, acabando con estos angustiosos minutos, vuelve a moverse y termina uniendo nuestros labios. ¡Dios mío! Él, el chico que llena mi mente cada minuto del día y de la noche, me está besando. ¡Esto es una locura! Creo estar soñando, pero cuando su mano derecha desciende de mi cintura para posarse en mi trasero, constato que no es un sueño. Mi inocente mente no llega a tanto descaro aún. Abro la boca sorprendida y él aprovecha para hacer que su lengua entre en ella. La mía, tímida, va en su busca. Empezamos a moverlas despacio, como si estuviésemos bailando una balada con ellas. 
 
    Al estar tan próximos, noto como empieza a crecer algo en el interior de sus pantalones apretándose contra mi vientre. Sé que está cachondo, y reconozco que me sorprende que sea por mí. Pero lo es, y por ello mi interior se vuelve lava fundida incendiando todo mi ser. 
 
    —Te recojo mañana —murmura tras separar nuestros labios, que no nuestros cuerpos. 
 
    —Vale —murmuro sin aliento—. Te estaré esperando. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una sacudida me trae de nuevo al presente. Entonces, la voz del capitán Juster suena por la megafonía de la cabina. 
 
    —Señores pasajeros, les informo de que vamos a atravesar una serie de turbulencias. No se preocupen, es algo rutinario. Aun así, deberán volver a abrocharse los cinturones. Por favor, auxiliares, procedan con el protocolo pertinente. Muchas gracias. 
 
    Rápidamente relego mis recuerdos a un segundo plano y me pongo en marcha junto con mis compañeras. Revisamos uno a uno que todos los pasajeros estén en sus asientos y que tengan bien abrochados los cinturones de seguridad. Coloco maletas en los compartimentos superiores y pido que suban las bandejas. Cuando llego al final de la fila deshago lo andado comprobando que nadie ha desobedecido pero, como pasa siempre, me toca a mí el típico tocapelotas que se cree más que el resto. 
 
    —Por favor, señor —digo agachándome al lado del tocapelotas para hablarle sin molestar al resto del pasaje—, debe guardar el ordenador y poner la bandeja en posición vertical. 
 
    —¡Joder! Espérate un momento. Esta tía se cree que todos podemos vivir de nuestro cuerpo como ella —murmura cabreado. 
 
    Siempre he hecho gala de una gran paciencia, nunca pierdo los nervios, pero cuando un imbécil se interpone en mi camino me sale esa Oceane que fue capaz de partirle la cara al hermano de su novio en medio de una fiesta llena de gente. Me agacho un poco más, casi rozando el oído del pasajero indeseado y le susurro para que nadie más me oiga: 
 
    —Esta tía que vive de su cuerpo te va a destrozar las pelotas si no cierras el puto ordenador en menos de dos segundos. 
 
    El tío, estupefacto por lo que acaba de oír, levanta la mirada hacia mí recibiendo una sonrisa de lo más profesional. Inclino la cabeza ligeramente hacia la izquierda sin dejar de sonreír, esperando que haga lo que le he pedido. Al ver que sigue flipando con mis palabras, llevo la mano hacia el ordenador y lo cierro lentamente, sin apartar la mirada de él. Después cojo el aparato y lo subo al compartimento superior junto con la bolsa que tiene a sus pies. 
 
    —Esto es… —empieza a protestar, pero lo corto rápidamente poniendo la mano sobre su paquete y apretándolo sin contemplaciones. 
 
    —Como la próxima vez que te dirijas a mí, o a alguna de mis compañeras, sea de esa manera, no vas a volver a usar esto en tu puta vida, te lo juro. —La última parte de la frase la murmuro mientras aprieto más mi agarre. 
 
    Sin dejar de sonreír me levanto y sigo con mi tarea. 
 
    Cuando llego al sitio que tenemos designado las azafatas encuentro a Isa ya sentada con el cinturón abrochado, riéndose. 
 
    —No sé qué le habrás dicho al idiota ese, pero se ha quedado blanco —ríe. 
 
    —¿Yo? —pregunto haciéndome la inocente—, simplemente le he dado a entender que si no me hacía caso se fuese olvidando de ser padre. 
 
    Mi amiga y compañera vuelve a reír. Me conoce muy bien y sabe cómo las gasto con los tíos como ese. Me siento junto a ella y me abrocho el cinturón preparándome para lo que está por llegar. 
 
    —Antes he venido a buscar unas cosas y no te has dado ni cuenta. ¿En qué estabas pensando? —pregunta mi amiga. 
 
    —Cierto, que no me he dado cuenta, perdona. Estaba inmersa en mis recuerdos. 
 
    —¿Él? 
 
    —Sí —suspiro—. Él. 
 
    —Aún no me has contado qué fue lo que os pasó —responde Isabella curiosa. 
 
    Tiene razón, hace mucho que nos conocemos y nunca le he dicho lo que pasó con Axel. Y ahora que los recuerdos han vuelto creo que ha llegado el momento de hacerlo. Pero no aquí. 
 
    —Cuando estemos en el hotel te lo contaré todo—respondo al fin. 
 
    Mi amiga empieza a aplaudir con un entusiasmo infantil que me hace reír. A Isabella le encantan los culebrones y mi historia es uno en toda regla. 
 
    El avión empieza a dar sacudidas, esto quiere decir que las turbulencias comienzan a hacer aparición. Entre sacudida y sacudida mi mente vuelve al pasado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    A las doce menos cinco suena el timbre de la puerta. No me da tiempo a llegar cuando mi padre ya ha abierto, encontrándose con la preciosa sonrisa de un guapísimo Axel. Va vestido con un bañador del mismo azul que sus ojos y una camiseta de tirantes blanca, sencillo y a la vez tremendamente sensual. Aunque quizás lo vea así por culpa de mi mente calenturienta, que no ha dejado de recrear durante toda la noche el beso que me dio ayer. 
 
    —Hola, señor Abbott, soy Axel Knight. He venido a recoger a Ane —saluda él con extrema cortesía. 
 
    —Pasa, muchacho. —Le invita mi padre tras estrechar la mano que el joven le tiende—, Ane no tardará en bajar. 
 
    Axel entra y cierra la puerta tras de sí. Escondida en lo alto de la escalera observo como mi padre escanea al chico que me trae loca. 
 
    —Y… ¿a dónde vais a ir? —pregunta mi padre. 
 
    —A mi casa. Mi padre ha salido y, como el lunes es mi cumpleaños y el de mi hermano, vamos a invitar a comer a unos amigos, solo a los más cercanos. Y he pensado llevar a su hija. Además, tenemos una gran piscina en la que nos podremos refrescar. 
 
    —¿Refrescar? —pregunta mi padre riendo—. ¿Cuántos años tienes, muchacho? 
 
    —Voy a cumplir diecisiete años, señor. 
 
    —¿Diecisiete? ¿Y piensas salir con mi hija de tan solo dieciséis? ¡Eso ni hablar! 
 
    No puedo verle la cara a mi progenitor, pero conozco muy bien su tono de voz y sé que se está burlando del pobre Axel. Rápidamente bajo la escalera intentando salvar a mi cita. 
 
    —Papa, arrêt de rigoler de lui´s´il te plaît. Tu vas lui faire peur[i] —replico cuando llego a su altura. 
 
    —Désolé, ma chérie[ii]. 
 
    —No hagas caso a mi padre. —Me disculpo volviéndome hacia Axel—. Solo intenta intimidarte haciendo el tonto. 
 
    Visiblemente aliviado, Axel sonríe a mi padre mientras me agarra de la cintura. 
 
    —No se preocupe, señor Abbott, cuidaré de Ane. 
 
    —Más te vale, chaval —responde guiñándole un ojo con humor. 
 
    Una vez pasado el momento incómodo salimos de casa y nos montamos en su coche. No sé qué modelo es, ni cómo se llama, solo sé que tiene una forma muy sexy, igual que su dueño, y que es del mismo negro intenso que su pelo. Durante todo el viaje no puedo apartar la mirada de la carretera, aunque le echo de vez en cuando miradas de reojo al conductor. Aún no me puedo creer que esté en el coche de Axel Knight, yendo a su casa para pasar el día con él. Esto es un auténtico sueño. ¿Estaré soñando? 
 
    —Ya hemos llegado —anuncia aparcando frente a un garaje inmenso—. Como le he dicho a tu padre, solo vienen unos cuantos amigos, pero si en algún momento alguno se pasa de la raya, o te hace sentir incómoda, dímelo y le parto la cara, ¿vale? 
 
    —¿Qué clase de amigos tienes tú? —pregunto algo asustada. 
 
    No le da tiempo a responder porque sale del coche. Yo hago lo mismo y espero a que se reúna conmigo. Puedo ser una chica segura de mí misma, pero esta casa, y la gente que puede haber dentro, me intimidan. Cuando llega a mi lado pasa un brazo sobre mis hombros y me acerca a su costado. 
 
    —Son gente normal, te lo aseguro —responde por fin a mi pregunta—. Pero hay que tener en cuenta que son tíos de diecisiete años que están hasta arriba de hormonas, y tú estás más que buena. Así que alguno intentará ligar contigo. Tendré que dejarles claro cuando entremos que eres solo mía. 
 
    —¿Soy tuya? —pregunto sorprendida y encantada a partes iguales. 
 
    —¡Por supuesto! Espero que tú tampoco lo olvides —responde guiñándome uno de sus preciosos ojos. 
 
    Los amigos de Axel nos reciben a las mil maravillas. Y, como él predijo antes, varios de ellos intentan ligar conmigo. Hacen que me sienta algo incómoda por lo que no me separo de mi acompañante en ningún momento. 
 
    El único al que parece no hacerle mucha gracia mi presencia es a su hermano Oliver. Puedo ver su cara de desacuerdo desde la otra punta del jardín. 
 
    —Ven, vamos a darnos un baño, a ver si así te dejan tranquila esta panda de buitres —murmura Axel en mi oído haciéndome temblar. 
 
    Sin darme tiempo a que acepte, me vuelve hacia él y me insta a que levante los brazos para sacarme el vestido que llevo, dejándome con mi bikini favorito. Es de color rosa claro con líneas blancas, no sé cómo lo hace, pero consigue resaltar las pocas curvas que tengo. En cuanto el vestido cae al suelo sus manos se posan en mi cintura y suspiro disfrutando de la caricia. Sus ojos encuentran los míos tras hacerme un rápido repaso. Me quedo mirando esos preciosos pozos azules, podría estar todo el día así y no me cansaría en absoluto. Oigo un silbido detrás de mí y me cabreo, ya que me ha sacado de la abstracción. Giro la cabeza para fulminar con la mirada al idiota del silbido, pero antes de que lo haga noto el aliento de Axel junto a mi mejilla. 
 
    —Madre mía, Ane. Esto no me lo esperaba. Eres más impresionante de lo que había podido llegar a imaginar. 
 
    Siento como el calor tiñe mis mejillas sin que lo pueda evitar. Entonces su aliento baja hasta mi cuello y me estremezco cuando deposita un suave beso en él. Mis ojos se cierran con fuerza, al tiempo que mis manos vuelan para agarrarse a su cuello. Su boca se desplaza hacia arriba dejando un reguero de besos hasta llegar a mi boca. De forma instintiva separo los labios para dejarle entrar. Nos besamos saboreándonos mutuamente, sin prisa. Nuestras lenguas danzan en un baile tan sensual como tranquilo. Sus manos tiran de mí pegándome a su cuerpo más todavía. Noto como su erección crece poniéndome la piel de gallina. 
 
    —Vamos al agua, pequeña —murmura sin separarse apenas de mis labios—, o esto va a terminar… mal. O muy bien, según se mire. 
 
    Suavemente me gira entre sus brazos y sin soltarme me lleva hasta la piscina. Sin que me lo espere me tira al agua con él. 
 
    Jugamos durante un tiempo, riéndonos y salpicándonos, pero sin dejar de tocarnos en ningún momento. Pero lo que más hacemos es besarnos, mucho. Mientras nuestras lenguas se buscan sus manos masajean mi trasero. Mis piernas rodean su cintura y casi sin ser consciente, mi sexo se restriega contra el suyo. Esto no está bien, sé que a mi edad no debería estar haciendo esto, pero no puedo parar. Axel hace que pierda la cabeza, la cordura y hasta que me olvide de dónde estamos y con quién. 
 
    Cuando conseguimos dejar de tocarnos decidimos salir del agua. 
 
    —Voy a por algo de beber —anuncia Axel tras rodearme con mi toalla—, ¿quieres algo? 
 
    —Una Coca cola estaría bien, estoy sedienta —respondo guiñándole un ojo. 
 
    Riéndose de mi comentario se marcha. Ahora que me he quedado sola me siento algo incómoda, pero intento disimularlo sentándome en una tumbona, dejando que el sol seque mi pequeño cuerpo. De reojo miro a las mujeres que hay a mi alrededor, que son bastantes. Creo que eso de una reunión íntima no significa lo mismo para ellos que para mí. Todas ellas están mucho más desarrolladas que yo, se nota que son mayores. Tienen más pecho y sus caderas están más redondeadas que las mías. Viéndolas no entiendo qué es lo que le atrae tanto a Axel de mí. Yo no soy exuberante, ni tengo grandes atributos como ellas. Pero si hay algo que me enseñó mi abuela fue a quererme tal y como soy, así que ellas tendrán más tetas y más experiencia en el sexo que yo (esto lo sé por la manera en la que provocan a los chicos), pero yo soy la única que ha conseguido a Axel Knight, el tío más bueno del planeta. 
 
    —Que solita te ha dejado mi hermanito, ¿no? He llegado a pensar que estabais pegados o algo así. —La voz de Oliver hace que desvíe la mirada hacia él. Se ha sentado en la tumbona contigua y está mirándome con expresión ceñuda. 
 
    —Ha ido a por algo de beber —aclaro intentando descubrir qué es lo que tanto le molesta de mí. No consigo averiguarlo, ya que su expresión es inescrutable, pero su hostilidad es más que evidente. 
 
    Nos quedamos unos segundos mirándonos sin decir nada hasta que es él quién habla. 
 
    —Y dime, Ane, ¿ya te lo has tirado? 
 
    —¿Perdona? 
 
    —¡Venga ya!, no seas mojigata, todos os hemos visto en la piscina. 
 
    —Eso no es asunto tuyo —respondo con los dientes apretados, intentando contener mi furia. 
 
    —Bueno, cuando te canses de él avísame. Seguro que mi polla te gusta más que la suya. Yo sé cómo tratar a las guarras como tú que vais de mosquitas muertas y estáis hartas de chupar pollas. 
 
    Antes de que lo llegue a pensar mi mano sale disparada, dándole un bofetón tan fuerte que me escuece la palma y le gira la cara. Cuando vuelve el rostro hacia mí veo un hilo de sangre caer desde su labio. Debería sentirme mal por lo que he hecho, pero no es así. Mi abuela me enseñó que no debo dejarme amedrentar por un tío, y menos por uno que no sabe respetar a las mujeres como Oliver Knight. 
 
    —Pero ¿qué está pasando aquí? —inquiere Axel volviendo a mi lado. 
 
    —Nada, solo intercambiábamos impresiones tu hermano y yo —respondo levantándome para abrazarme a su cintura. 
 
    —Oli, estás sangrando —anuncia Axel. 
 
    —No es nada —bisbisea Oliver levantándose y alejándose de nosotros. 
 
      
 
      
 
      
 
    Perdida en mis recuerdos el vuelo se pasa más rápido de lo que esperaba. Cuando me quiero dar cuenta estoy en la puerta del avión despidiéndome de los pasajeros con una sonrisa. 
 
    —Bueno —dice Isa agarrándose a mi brazo mientras caminamos hacia la salida del aeropuerto—, ahora cuenta, que me tienes en ascuas. 
 
    —Deja que me dé una ducha y mientras cenamos te lo contaré todo.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Oliver 
 
      
 
    Menudo día de mierda llevo. Toda la mañana resolviendo problemas y aguantando a pesados que no saben ni lo que quieren hacer con su vida. “Que si no me convence esa ventana ahí, que si quiero quitar todas las paredes, que si ahora quiero una columna aquí.” ¡Qué coñazo de gente! El próximo día que Axel tenga una reunión me niego a recibir a nadie. Él es el que tiene la paciencia suficiente para aguantar a los pesados de los clientes. Yo prefiero dedicar mi tiempo al diseño, a tratar con los trabajadores y los proveedores. Ellos sí saben quién es el que manda, y no tengo que morderme la lengua. ¡Yo soy quien da las órdenes! Esas estúpidas pijas no saben reconocer a un macho alfa ni cuando lo tienen montándolas por detrás. 
 
    Por suerte las citas ya han terminado y puedo relajarme un poco. Abro el ordenador y lo primero que hago es revisar los correos. Miro por encima los asuntos sin que ninguno llame mi atención hasta que encuentro uno de mi gran amigo George. Hace demasiado tiempo que no quedo con ese cabrón para irnos por ahí de fiesta. Espero que me esté invitando a una de las que organiza él. Sí…, eso es justo lo que necesitamos mi polla y yo, una noche en la que podamos relajarnos y liberar toda la tensión que estas pijas me han hecho acumular. Pincho sobre el mensaje y leo rápidamente: 
 
      
 
    Hola, cabronazo. Hace mucho que no nos vemos, pero te jodes porque no te escribo para quedar, sino para avisarte sobre algo que te va a molar. Se está preparando una fiesta de reencuentro para los de la promoción de Angy. ¡Lo sé! Tú y tu hermano os graduasteis antes, pero mi hermana es la que lo organiza, por lo que tengo influencia para meteros en la lista de invitados. Así que deja de hacer el mamón en la oficina y confírmame que vais a venir. 
 
    Y ahora sí que te escribo para invitarte a la fiesta que voy a dar el sábado en mi local para celebrar mi cumpleaños que, por si se te ha olvidado, es el mismo sábado. Ven preparado porque será una de las buenas. Invita a Axel si quieres, ¡cuantos más seamos mejor! Pero avísale de lo que se va a encontrar. 
 
      
 
    ¡Que te jodan, cabrón! 
 
      
 
    Suelto una carcajada al leer su despedida, llevamos diciéndonos eso desde el instituto. Hay cosas que no cambian, por suerte. 
 
    Cuando consigo dejar de reír pincho en el enlace que me ha adjuntado. Me lleva directamente a una página de Facebook donde se explica todo sobre el evento. Nada de lo que pone me interesa, salvo una cosa: Los invitados. Leo los comentarios buscándola. Paso de todos hasta que encuentro el que busco. 
 
      
 
    Oceane Abbott: Allí estaremos. Estoy deseando volver a veros. 
 
      
 
    Ya sé todo lo que necesitaba. Si ella va a estar allí por supuesto que yo también. Hace demasiado tiempo que no la veo en persona, diez años concretamente. 
 
    Pincho en su nombre, que me lleva a su perfil de la red social. Como ya sabía es privado y, como no tenemos amistad, no puedo cotillear. Pero sí que puedo ver su foto de perfil, una imagen en la que sale preciosa posando en una playa con un fondo alucinante. Esta no es la que tenía la última vez que entré. Rápidamente cierro mi perfil y entro con el de “Armando Jaleo”. Es un nombre ridículo, pero surtió el efecto deseado: que me aceptara. A todas las fotos que sube Armando le da un “me encanta”, eso me da a entender que sí que le va mi mundo, que compartimos gustos. 
 
    Leo el comentario que ha puesto a la foto de su perfil: 
 
      
 
    Honolulú. Un sueño que todos deberíamos vivir alguna vez. Esta es una de las ventajas de volar cual pájaro libre. 
 
      
 
    Agrando la imagen y me quedo embobado mirándola. Está preciosa. Vestida con tan solo un bikini blanco, unas enormes gafas de sol del mismo color y un sombrero de paja. Cuando la conocí era una niña bonita que me atraía por una razón que no comprendía, pero, con el paso del tiempo, esa niña se ha terminado por convertir en una mujer increíble. Su pelo de color azabache ahora está más largo, aunque igual de liso; sus ojos, de un azul tan pálido que parecen transparentes, muestran una picardía que me enloquece; y su cuerpo…, ¿qué decir de esas curvas de infarto? Pero lo más llamativo de todo es su gran sonrisa. Verla así consigue ponerme cachondo, mi polla grita para que la libere y la meta dentro de ella. Eso va a tener que esperar, al menos hasta la fiesta a la que ya estoy decidido a ir. 
 
    Reviso de nuevo sus fotos y me recreo en todas en las que se la ve sonreír. Esto me trae recuerdos, no todos buenos, de cuando la conocí. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años antes: 
 
      
 
    —Joder, tío, tú hermano se ha lanzado al final. Menudo cabrón —exclama George llamando mi atención. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Giro la cabeza buscando eso que tanto ha excitado a mi amigo. Al fondo de la cafetería veo a mi hermano sentado al lado de la chica nueva. Es solo una niña, pero está jodidamente buena. 
 
    —Veinte pavos a que le da un sopapo. —Apuesta George. 
 
    —No sé —apunta Frank—, yo creo que sí va a aceptar. Axel es todo un seductor. 
 
    —Yo paso de apostar. Me importa una mierda si acepta o no. —Vuelvo a girarme y sigo comiendo, ignorando a mis dos amigos. 
 
    —¿Qué? —pregunta George excitado cuando vuelve Axel—, ¿hay cita? 
 
    —No he tenido tiempo de invitarla, sus amigos nos han interrumpido —responde mi hermano hastiado. 
 
    —¿Sigues empeñado en invitarla a la fiesta? —pregunto volviéndome hacia él. Asiente sonriendo ampliamente—. Pues yo sigo pensando que es una pésima idea. Solo tiene catorce años, vas a convertirte en un puto pederasta. Además, si viene, que no lo creo, nos va a cortar todo el rollo. Mi intención es que no sea una fiesta para menores. 
 
    —¡Fiesta! —grita George alzando una mano para que choquemos las palmas. 
 
    —Tiene dieciséis años, Oliver. Y no voy a ser ningún pederasta, porque lo único que quiero es conocerla. Yo no soy como tú, que mete la polla sin preocuparse ni en saber cómo se llama la chica siquiera. 
 
    Ignoro su comentario y presto toda mi atención al teléfono, donde más chicas me escriben para confirmar su asistencia. ¡Va a ser un cumpleaños apoteósico! 
 
    El día se me hace eterno, pero no ha terminado aún. Nos queda volver a casa y asegurarle a nuestro padre que solo van a venir un par de amigos y no vamos a molestar a los vecinos. Espero a mi hermano a la salida de clase, pero el muy idiota me dice que va en busca de la niña esa, sigue empecinado en que venga a la fiesta. Por lo tanto, me monto en mi coche y voy solo a casa para convencer a mi padre de que se puede ir tranquilo. Por suerte, me cree enseguida. No somos unos chicos que nos metamos habitualmente en problemas, sacamos buenas notas y no vamos con malas influencias. Aunque si él supiera lo que hacemos cuando no está… 
 
    —¿Dónde está tu hermano? —pregunta mi padre entrando en el salón donde estoy viendo una película. 
 
    —No lo sé —miento. 
 
    —Bueno, me voy a la cama ya. Mañana desayunamos juntos antes de que me vaya, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale, papá. Yo se lo digo a Axel cuando vuelva. 
 
    —Oye, Oli —se gira cuando llega a la puerta—, ¿seguro que no os importa que me vaya? No sería fácil, pero puedo cambiar la reunión para estar con vosotros en vuestro cumpleaños. 
 
    —Tranquilo, papá, no pasa nada, de verdad. Estaremos bien. Nos vemos mañana para desayunar. 
 
    Poco después de que mi padre se marche aparece mi hermano. Yo sigo en el mismo sitio del sofá viendo la televisión. Cuando Axel se tira a mi lado le miro y veo que luce una estúpida sonrisa. Por lo visto ha conseguido su objetivo y mañana tendremos que hacer de niñeras. No le pregunto, no me interesa lo más mínimo. Pero si se piensa que voy a cortarme porque él quiera jugar a las casitas lo lleva claro. También es mi cumpleaños y pienso pasármelo en grande Y así, en silencio absoluto, vemos la televisión hasta que nos vamos a acostar. 
 
    A la mañana siguiente me despierta mi padre a las siete en punto de la mañana. Como el hijo obediente que soy, bajo a desayunar junto con mi padre y mi hermano. Hablamos sobre el viaje que tiene que hacer a Alemania y le aseguramos que vamos a estar bien los dos. Desde que mamá murió pasamos mucho tiempo solos, por lo que hemos aprendido a valernos por nosotros mismos. Nos pregunta quién va a venir a la fiesta, a lo que le respondemos con una muy corta lista de invitados, muchos menos de los que en verdad vienen. 
 
    —Bueno, me tengo que ir ya —comenta mirando la hora en su reloj de pulsera—. Os dejo dinero en la caja fuerte. Si ocurre algo ya sabéis que podéis llamar al señor Robins. —Se levanta, mete su plato en el fregadero, coge su maletín y antes de salir de la cocina se vuelve y nos dice con una sonrisa—: Por favor, chicos no hagáis mucho ruido con la fiesta. 
 
    Los dos nos echamos a reír. Por mucho que le aseguremos que no vamos a hacer una gran fiesta no nos va a creer. El lunes cumplimos diecisiete años y tenemos que celebrarlo por todo lo alto. 
 
    —¡Ah! —grita papá desde la puerta de entrada—, por favor, ¡no dejéis a ninguna incauta embarazada! 
 
    Rompemos a reír de nuevo. Intenta hacerse el duro con nosotros, incluso pone cara de enfado de vez en cuando, pero somos sus niñitos del alma y tiene plena confianza en nosotros. 
 
    Sin prisa, nos levantamos para recoger la cocina. Mientras yo friego los platos, mi hermano limpia las encimeras y la mesa en la que hemos comido. Después vamos hacia el patio, donde colocamos todo para la fiesta. Una vez hecho esto, nos tiramos en el sofá para ver la televisión. 
 
    —Bueno —dice Axel dando una palmada en el aire mientras se levanta—. Voy a buscar a Ane. No tardaremos mucho en volver. 
 
    Miro la hora en mi reloj y compruebo que ya son las once y media de la mañana. La gente no tardará mucho en llegar, les dijimos que estuvieran aquí a eso de las doce. Aun así, sigo tirado en el sillón sin moverme, aunque tengo que preguntarle a mi hermano en qué coño estaba pensando al invitarla. 
 
    —Por favor, explícame qué ves en esa niña. Van a venir un montón de tías que estarán encantadas de que les metas la polla hasta el fondo y sin embargo pierdes el tiempo con una niña que no sabrá ni dónde tiene el clítoris. Estás haciendo el capullo y lo sabes. 
 
    —Mira, Oli, será mejor que te muerdas la lengua en lo que respecta a Ane. Esa chica me gusta mucho y no pienso permitir que le faltes al respeto, ¿entendido? 
 
    No respondo, simplemente me encojo de hombros y vuelvo a mirar la televisión. Si Axel quiere hacer el tonto, él verá. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Eh! ¿Qué pasa? Estás como ausente. —Las palabras de mi hermano me devuelven al presente. 
 
    —Hola. ¿Qué tal ha ido todo? —pregunto mirándole. 
 
    —Bien, bien. Todo ha ido como pensábamos. Los tenemos comiendo de nuestras manos. ¡El proyecto es nuestro! 
 
    —¡De puta madre! —Me levanto y chocamos las manos sonriendo. 
 
    ¡Ese proyecto por el que tanto hemos trabajado es nuestro! Vamos a construir un hotel de superlujo en el centro de la ciudad de Huston. 
 
    —La semana que viene tendremos que ir para ultimar los detalles in situ —anuncia Axel sentándose a su mesa al otro lado de la habitación—. ¿Vas tú o voy yo? 
 
    —Voy yo, no te preocupes —respondo rápidamente—. Tú céntrate en lo que mejor sabes hacer, que es aguantar a las pijas de nuestras clientas. 
 
    —¿Tan mal han ido las visitas? —pregunta riendo. 
 
    —La verdad es que no, pero no soporto a esas viejas estiradas. 
 
    —Esas viejas estiradas, como tú las llamas, son las que te han pagado ese Audi que conduces. 
 
    Me encojo de hombros sin decir nada, no hace falta que abra la boca, él sabe perfectamente que no aguanto tratar con ese tipo de clientes. Vuelvo a sentarme en mi silla, muevo el ratón del ordenador para encenderlo y entonces recuerdo en qué estaba pensando antes de que me interrumpiera con la gran noticia. 
 
    Alejo la mirada del ordenador para centrarla en mi hermano que ya se ha sentado a su mesa. Podríamos tener cada uno nuestro propio despacho, pero desde el principio decidimos que queríamos compartirlo. Para nosotros es más fácil así. No tenemos que desplazarnos más que un par de pasos para poder hablar sobre todo lo relacionado con el despacho. Aun así, cada uno tiene su espacio, su escritorio, su mesa de dibujo y su archivador. Hay dos de cada cosa, pero metido en el mismo espacio. 
 
    —¡Axel! —le llamo. Levanta la cabeza mirándome con una sonrisa expectante—. Me ha escrito George, este fin de semana va a dar una fiesta para celebrar su cumpleaños, ¿te apuntas? 
 
    —¿Va a ser una de “sus fiestas”? —pregunta sin dejar de sonreír. 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Soltando una carcajada me confirma que se apunta a la juega. Entonces llega el momento de darle la otra noticia. 
 
    —También me ha dicho que su hermana está organizando una de esas reuniones de ex alumnos para los graduados en su año. 
 
    No hace falta que diga nada más. La mirada que me dirige me da a entender que sabe lo que le quiero decir. Su sonrisa desaparece casi al instante. 
 
    —¿Sabes si va a ir ella? —pregunta simplemente. 
 
    —He mirado la página de la fiesta y ahí dice que sí. George me ha asegurado que si le confirmamos la asistencia nos puede meter en la lista de invitados. ¿Quieres ir?Se queda pensando un largo tiempo. Sé que va a decir que sí, está tan loco como yo por volver a verla, aun así le doy el tiempo que necesita para asimilar la noticia. Al final asiente. Rápidamente escribo un correo a mi amigo aceptando sus dos fiesteras ofertas. Como ya es habitual le lanzo un par de pullas, junto con unos cuantos insultos “cariñosos” y le doy a “enviar”. Ya está, en pocos días voy a volver a verla, y en esta ocasión no voy a desaprovechar la oportunidad. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
   
 
  

 Ha pasado un día desde que descubrí que pronto volveré a ver a Oceane y aún no me lo creo. Estoy tan emocionado como cuando éramos pequeños y esperábamos la llegada de Santa Claus, aunque, obviamente, no dejo que nadie se dé cuenta de ello. 
 
    Al poco tiempo de llegar al despacho, Axel se marcha a una reunión con unos clientes, mientras que yo me sumerjo de lleno en unos planos que tengo sobre la mesa de dibujo. Pero no soy capaz de concentrarme del todo, los recuerdos de hace tanto tiempo en los que ella es la única protagonista me asaltan inesperadamente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años antes: 
 
      
 
    «¡Joder! Sí que está buena la niñita», pienso. La pinta que tiene de remilgada cuando va vestida se desvanece cuando solo lleva un pequeño bikini blanco y rosa que hace que su piel parezca más blanca. Su pelo negro está recogido en un moño desenfadado, que le da un aire de ser algo más mayor y que acentúa el azul de sus ojos. Creo… creo que empiezo a comprender lo que ve mi hermano en ella. Debo reconocer que la niña tiene un buen polvazo. Pero mientras esté con Axel no puedo acercarme a ella. Es una ley no escrita que hay entre nosotros. 
 
    Intento no hacer caso a la parejita del momento, pero, a pesar de estar comiéndole la boca a la escultural y rubia Blake, no puedo evitar ver como Axel la mete en la piscina y empieza a besarla. Me empalmo al momento al imaginar que soy yo quien tiene sus piernas en torno a mi cintura. Noto como una mano agarra mi paquete por encima del bañador, sé que no es Ane, pero por el momento tendré que conformarme. 
 
    —¿Vienes arriba? —murmuro en el oído de la rubia. 
 
    —¿Tú que crees? —responde metiendo la mano dentro para acariciarme sin barreras. 
 
    Sin decir nada me separo de ella y tiro de su mano hasta que llegamos a mi habitación. Una vez cerrada la puerta con cerrojo, me giro hacia ella que ya está sentada en la cama con una mirada lasciva. 
 
    —Desnúdate —ordeno suavemente. 
 
    —¡Vaya! Sí que eres un mandón. 
 
    —Sí, cariño, lo soy. Así que, u obedeces, o ahí tienes la puerta. 
 
    Por la mirada que le lanzo sabe que no estoy bromeando, por lo que se levanta y se despoja de su minúsculo bikini. Unas tetas grandes y redondas quedan a la vista. Sin volver a abrir la boca me acerco a ella, agarrando la parte superior de su traje de baño por el camino. 
 
    —Dame las manos. 
 
    Me las da sin protestar y procedo a atarlas rápidamente. Cuando acabo la insto a tumbarse boca arriba en la cama con las manos sobre su cabeza. 
 
    —No las muevas, ¿entendido? —murmuro bajándome el pantalón. Asiente con la cabeza sin abrir la boca—. Muy bien, ahora abre las piernas. 
 
    Con mucha calma tiro de los lazos laterales de la braga que lleva dejándola completamente desnuda ante mí. Agarro mi miembro, que sigue empalmado desde lo que he visto en la piscina, y empiezo a acariciarme suavemente. Parece que el espectáculo le gusta a mi compañera de juegos porque veo como comienza a lubricarse. Comprobar que puedo volverla loca sin tocarla siquiera aumenta mi ego. Muevo la mano un poco más rápido y ella empieza a revolverse. Intenta cerrar las piernas, pero con un simple gesto de mi cabeza le hago saber que no debe hacerlo. Sin dejar de masturbarme me acerco a la mesilla que hay junto a la cama y saco un condón. Me lo pongo con rapidez y me subo de rodillas a la cama quedando entre sus piernas. Blake se remueve deseosa de que le haga algo, cualquier cosa. La agarro de las caderas y la atraigo hacia mi polla, que entra en su interior de golpe. Su grito alienta mis energías y empiezo a moverme con rapidez. 
 
    Blake trata de bajar las manos para tocarme, pero rápidamente se las vuelvo a colocar sobre la cabeza. 
 
    —No se te ocurra correrte hasta que yo te lo diga —jadeo penetrándola cada vez con más fuerza. 
 
    —No voy a poder, Oliver, ¡eres demasiado bueno! 
 
    De un tirón le doy la vuelta posicionándola a cuatro patas y le suelto un fuerte azote antes de volver a hundirme en ella con la misma fuerza. 
 
    —No grites, rubita, o tendré que darte más de estos. 
 
    La penetro cada vez con más fuerza mientras que le doy azotes cada vez que la oigo gemir. De pronto, su cabellera rubia se convierte en un pelo negro brillante. Ya no es Blake a la que me estoy follando, sino a la mojigata de Ane. ¿Qué coño me está pasando? 
 
    Noto como el orgasmo se acerca, estoy a punto de correrme. Llevo la mano hasta el clítoris de ella y lo masajeo dándole permiso para que se corra. Exploto al mismo tiempo que ella, sin dejar de ver ese lustroso pelo negro. 
 
    Con la respiración errática me dejo caer de espaldas en la cama. Blake se acerca para apoyar la cabeza en mi hombro, pero paso de las carantoñas. Me levanto rápidamente, me quito el condón tirándolo a la papelera que hay junto al escritorio, y me pongo de nuevo el bañador. 
 
    —Vamos, vístete que tenemos que volver a la fiesta —ordeno desatando sus manos. 
 
    No le gusta mi comentario, pero me la suda. En cuanto tiene el bikini puesto abro la puerta y salgo sin esperarla. 
 
    Al llegar a la zona de la piscina veo que la pequeña Ane está sola en una tumbona. Haberla imaginado mientras follaba con la rubia me ha dejado tocado, necesito meterme dentro de ella, y hasta que no lo consiga no voy a parar. Pero esto no va a ser posible si sigue con mi hermano. Seré un cabrón, pero nunca me tiraría a la novia de mi hermano. Aunque no tengo problemas con hacerlo con su ex. La única solución que se me ocurre es asustarla para que salga corriendo y deje a Axel. 
 
    Pero las cosas no salen como pensaba, la niña demuestra que tiene más genio del que esperaba. No es tan dócil como creía. Incluso llega a soltarme un bofetón que me raja el labio. Pero esto, en vez de enfurecerme, me excita. ¿Estaré enfermo? Puede, pero me da igual. Ahora más que antes quiero conocer a esta chica, me intriga saber cómo es en realidad. Y sé por experiencia que sólo se conoce totalmente a una mujer cuando la tienes desnuda debajo de ti, son los únicos momentos en los que las fachadas desaparecen, los muros se derriban y sale a la luz su verdadera personalidad. 
 
    Al regresar Axel, para mi sorpresa, Ane no me delata. Cuando se levantan y se van, me quedo en mi sitio secándome la sangre que mana de mi labio de vez en cuando. Esa chica tiene carácter, y a mí me encantaría enseñarle modales. 
 
    Por la noche, cuando todo el mundo se ha marchado, me tiro sobre el sofá, agotado. Mi hermano se ha marchado a llevar a Ane a su casa, por lo visto quiere agradar a su padre. ¡Menudo calzonazos! Enciendo el televisor y empiezo a ver la primera película que encuentro. Todas son una mierda, pero al menos esta parece entretenida. 
 
    Casi una hora después oigo un portazo. Ni me inmuto, seguro que no le ha ido bien a Axel en su cruzada. 
 
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? 
 
    Me giro y le miro extrañado. 
 
    —¿De qué hablas? —pregunto desconcertado. 
 
    —Hablo de lo que ha pasado antes con Ane, ¿qué le has hecho para que te abofetee? 
 
    —¡¿Yo?! No he hecho nada —me defiendo. 
 
    Y así, sin más, empieza una de nuestras peleas. Él me reprocha haber incomodado a Ane, y yo lo único que puedo hacer es defenderme. Ni por un millón de dólares pienso decirle que lo que quiero es tirarme a “su chica” y que para ello tiene que dejarla. Continúa reprochándome cosas, por lo visto parece que le ha sentado mal que haya estado “hablando” con ella, aunque tampoco tiene en cuenta que soy yo el que ha salido herido en toda esta mierda. 
 
    Al final, terminamos como siempre: él se marcha a su dormitorio ofuscado y yo me quedo donde estoy viendo la película, aunque no me interesa lo más mínimo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi hermano me llama para contarme cómo ha ido la reunión con los clientes, devolviéndome al presente. Los recuerdos me dejan un sabor de boca agridulce. Por aquel entonces creía que estaba actuando bien pero después, de lo que pasó, reconozco que llegué a sentirme mal por mi hermano. Estuvo muy jodido durante un tiempo y eso me hizo sentir como una mierda. 
 
    Sé que mi plan funcionó a la perfección porque ella desapareció como si nunca hubiera existido. Axel intentó encontrarla, pero sus amigos no sabían nada de ella. En su casa no hubo gente en bastante tiempo y dejó de contestar al teléfono. A pesar de que yo fui quien orquestó todo, llegué a preocuparme por Oceane, de verdad. Pero Sergei, uno de sus mejores amigos, nos comentó que estaba bien, aunque se negó a decirnos nada más. Ni su paradero, ni su nuevo número de teléfono, ni dónde vivía… nada de nada. 
 
    Axel no supo lo que hice hasta que mi conciencia me obligó a confesar todo. Puedo ser un cabrón y un rastrero, pero nunca le he ocultado nada a mi hermano, incluso terminé contándole lo que ocurrió aquel día en la piscina. Obviamente se cabreó mucho. Me tragué la bronca, aguanté el chaparrón como un hombre y después soporté los días de indiferencia por su parte. Pero al final hicimos las paces, como siempre. Solo tuve que contarle mis razones. A pesar del cabreo que seguí sintiendo hacia mi persona, entendió que era duro para mí verlo con ella a todas horas, manoseándose y besándose, estando yo también enamorado de ella. 
 
    Sí, terminé enamorando de ella. Tenía… algo que me atraía. No sé si era su apariencia de mujer sumisa y obediente, ese genio con el que me desafiaba cada vez que nos veíamos, o esa pasión que destellaba en sus ojos. Era una mujer muy sensual que provocaba que me pusiera duro incluso cuando me dirigía una de esas miradas que podrían congelar el infierno. Por eso hice lo que hice. Sé que no es una excusa, pero era lo que necesitaba. Verla con mi hermano a todas horas, oírles hablar por teléfono cuando estábamos en la universidad, o incluso los gemidos de ella cuando estaban en casa de nuestro padre era demasiado para mí. ¡Me estaba volviendo loco! 
 
    Y ahora, después de diez años sabiendo de ella solo por las redes sociales voy a tenerla frente a mí de nuevo. Voy a poder comprobar cómo ese cuerpo, antaño el de una niña, se ha convertido en el de una mujer provocadora y sensual. Hace diez años la dejé escapar, pero esta es mi oportunidad de enmendar mi error.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Está decidido: ¡Voy a ir a la fiesta! Cambio de opinión por decimoquinta vez en un día. Reconozco que lo que más miedo me da es volver a verlo, pero claro, ellos son de la promoción anterior, así que no van a estar. 
 
    Cuando nos hemos librado de los pasajeros y hemos podido salir del aeropuerto, he mirado el teléfono y he visto que mi amigo Sergei me ha escrito obligándome a ir. Sus palabras textuales han sido: “Si no vienes a la fiesta voy a tu casa y te llevo a rastras”. Y claro, ante tamaña amenaza no he podido decir que no. Además, me encantaría volver a ver a mi amigo. 
 
    —¿Vas a descansar o bajamos a la playa? —me pregunta Isa cuando llegamos al hotel. 
 
    —Bajemos a la playa, no todos los días podemos disfrutar de este paraíso. 
 
    Dándome la razón nos ponemos los bikinis y vamos a tirarnos en la arena. Lo primero que hacemos es tomarnos un montón de fotos, juntas e individualmente. Nos encanta posar ante la cámara, y más si es en un enclave como este. Tras sentarme por fin en mi toalla, reviso la docena de fotos que mi amiga me ha hecho y selecciono la mejor para subirla a Facebook. Salgo tan bien que no me puedo resistir a presumir de cuerpo y de playa. 
 
    —Bueno… —comenta mi amiga cuando llevamos un buen rato relajadas sobre nuestras toallas—, ¿vas a dejar de hacerte de rogar y me lo vas a contar ya, o tengo que suplicarte una vez más? 
 
    Intento hacerme la loca comentando que no sé de qué habla, pero mi amiga es implacable. Parece que no se da cuenta de lo doloroso que es todo esto para mí. Antes incluso de que empiece a hablar mi mente me traslada a esos días que fueron tan maravillosos y terribles al mismo tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
      
 
    Estoy en casa esperando a que llegue Axel. Llevamos dos años juntos y no puedo ser más feliz. Nos compenetramos a la perfección… en todos los aspectos. 
 
    Acabo de regresar de dejar a mis padres en el aeropuerto, tienen que volver a Burdeos para arreglar unos papeles referentes a la casa de mi abuela, mi madre por fin se ha decidido a venderla. Necesita pasar página de una vez y este es el último paso para conseguirlo, aunque nos apene mucho a todos. 
 
    Hace diez minutos le he mandado un mensaje a mi novio para avisarle de que ya estoy en casa. No ha tardado en contestar asegurando que enseguida estará aquí. Como voy a pasar una semana sola, hemos decidido que Axel se va a quedar conmigo. Se lo comenté a mis padres hace unos días y les pareció una buena idea, nunca les ha gustado que me quede sola en casa durante tanto tiempo. 
 
    En un principio, Axel y yo hablamos de ir a su casa, pero no creo que pueda soportar las miradas de desprecio que me dedica Oliver cada vez que estamos en la misma habitación. Sé que Axel preferiría que nos quedásemos allí para poder pasar todo el tiempo posible con su padre, no siempre puede cogerse una semana libre de estudios, pero aun así no discutió mi decisión. 
 
    Mientras espero a que mi chico llegue me siento en el porche trasero, concretamente en el columpio, haciendo un rápido repaso de estos dos últimos años. Llego a la rápida conclusión de que han sido los mejores años de mi vida, sin duda alguna. 
 
    Dentro de un par de días se celebra la fiesta de graduación. ¡Por fin acabo el instituto! Bueno, a decir verdad, ya lo he terminado. He conseguido todos los créditos y no es necesario que vuelva a pisar por allí salvo para recoger mi ansiado diploma. El día que terminé mis padres me llevaron a cenar a un restaurante y lo celebramos. Por eso, y porque no tenían otro remedio, decidieron irse antes de la graduación oficial. Tengo ya listo un vestido espectacular y estoy deseosa de que Axel me vea con él. Aunque no será el primero en hacerlo, ya que, como mi madre no va a estar aquí, ayer lo lucí para ellos. La cara que puso mi madre al verme fue indescriptible. Le hizo tanta ilusión verme con él, que hasta se echó a llorar. Me hicieron un montón de fotos sola y también acompañada por ellos. La verdad es que fue una noche genial. 
 
    Sigo sin creerme que haya terminado esta etapa. Por fin dejaré de ver la cara de las envidiosas que quieren follarse a mi novio y que, como no pueden hacerlo porque Axel es un hombre fiel, intentan hacerme la vida imposible. Me resulta gracioso observar cómo tratan de coquetear con él cuando lo ven, y cómo él las ignora completamente. Él es mi novio y nadie me lo arrebatará jamás. “Novio”, ¡qué gran palabra! Si alguien me hubiera dicho que hoy estaría esperando al hombre más guapo que he visto en la vida me habría reído incrédula. Sin embargo, aquí estoy, ansiosa porque llegue el hombre de mi vida. 
 
    —¡Cariño! Ya estoy en casa —oigo gritar a Axel. 
 
    No necesito decirle dónde estoy, sabe que este es mi sitio favorito de toda la casa. En cuanto cruza por la puerta se sienta a mi lado y me lanzo para darle un beso. Un profundo, ardiente e intenso beso que me nubla la razón y caldea el ambiente. 
 
    —¡Feliz graduación, mi vida! —murmura sin separar nuestros labios. 
 
    —Gracias. 
 
    Nos miramos sonriendo como el par de idiotas enamorados que somos. Los dos años que llevamos juntos han sido los más maravillosos de toda mi vida. Con él he conocido lo que es el amor de verdad. Él ha sido mi primer hombre en muchos aspectos, incluido el sexual. 
 
    Después de pasar el primer año juntos, en el que solo nos separábamos para dormir, fue duro que él se graduara y se fuera a la universidad. Ahora se pasa todo el día en el campus, yendo a clases o estudiando. Ya no podemos pasar tanto tiempo juntos y me está costando acostumbrarme, pero debo hacerme a la idea de que no puedo pasar cada segundo del día junto a él, ya que tengo mi futuro decidido y no puedo pedirle que me acompañe a cada viaje que haga. 
 
    He intentado llenar mi tiempo terminando de prepararme para las entrevistas con las aerolíneas más importantes del país. La semana pasada hice el último examen que certifica que tengo Nivel Nativo en italiano y también en francés. Esto último es una estupidez, ya que he vivido en Francia más tiempo que en Estados Unidos, pero necesito ese puñetero papel. 
 
    A Axel no le hace mucha gracia que trabaje como auxiliar de vuelo y me pase todo el tiempo viajando, pero a su vez comprende que es mi sueño. Llevo queriendo ser azafata desde que tengo uso de razón. Me encanta el mundo de la aviación, pero no valgo para piloto. He visto en numerosas ocasiones cómo trabaja mi padre y sé que yo no podría hacerlo. Demasiados botones en el cuadro de mandos, demasiada responsabilidad y demasiado estrés. Aun así, me fascinó ver a esos hombres y mujeres atendiendo a los pasajeros con diplomacia. Los pilotos llevan los aviones, pero sin los auxiliares de vuelo los pasajeros estarían desvalidos. 
 
    Tras un rato de estar en silencio en el columpio, con la mirada perdida en el horizonte, Axel pregunta: 
 
    —¿Qué tal tus padres? 
 
    —Bien. Mi madre está un poco triste aún por lo que tiene que hacer, pero parece que ya lo lleva mejor. Aunque mi padre sigue intentando disuadirla. Él no quiere vender la casa, según dice tiene demasiados buenos recuerdos en ella. 
 
    —Tu abuela y tu padre se llevaban bien, ¿no? 
 
    —Sí. Cuando mi madre se quedó embarazada de mí dejó la residencia de estudiantes en la que vivía y se mudó con mi padre a su casa. Mis abuelos paternos no lo vieron bien. Mis padres no estaban casados y llevaban tan solo un par de meses juntos, aun así, se amaban con locura. Y lejos de desentenderse, mi padre se desvivió por la madre de su futuro hijo desde el primer minuto. —Mi mente se pierde en los recuerdos de las cientos de veces en las que mi padre me ha dicho que yo soy lo mejor que ha hecho en la vida. Tras unos segundos dedicados a la melancolía sigo contándole la historia de mis padres—: Mis abuelos intentaron convencer a mi padre para que dejara a mi madre, con la excusa de que no podía estar seguro de que el bebé, es decir yo, fuera suyo. Como no lo consiguieron, presionaron a mi madre para que abortara. A tanto llegó el asedio al que la sometieron que mi madre decidió volver a Francia. Mi madre le dio la opción a mi padre quedarse o de irse con ella. Al ver que mis abuelos no aprobaban a su novia y que no iban a tratarme como a su nieta, decidió marcharse con el amor de su vida. 
 
    Quedo unos segundos en silencio imaginando el terrible dolor que tuvo que sentir mi padre al saber que las personas que deberían de haberse alegrado por él prefirieron hacerle la vida imposible a la mujer de su vida. Tiene que ser desgarrador tener que elegir entre tus padres y tu mujer e hija. 
 
    —Por suerte Adeline, mi abuela materna, acogió a mi padre como a uno más en la familia desde el primer momento. Le trató como un hijo más y le ayudó a conseguir su sueño de ser piloto. Terminaron adorándose mutuamente. 
 
    —Tu abuela era una gran mujer. Supongo que por eso tu segundo nombre es Adeline. 
 
    Asiento dándole la razón. Mi abuela era la mejor. Vivimos con ella hasta el día de su muerte y nunca, jamás, se quejó por nada. Me mimaba más que mi propia madre y se convirtió en un referente para mí. A día de hoy me sigue doliendo su marcha, pero no me permito llorar, ya que sé que a ella no le gustaba verme así. Vivió una gran vida y, aunque se quedó viuda muy pronto, toda su familia la quisimos muchísimo. Era una mujer muy positiva y alegre, capaz de contagiar su buen humor a cualquiera. Además, era una excelente consejera. Fue ella la que me inculcó que siempre hay que buscar el lado bueno de las cosas. Me hizo comprender que incluso en los malos momentos hay un resquicio al que aferrarse para salir del bache. 
 
    —Tengo un regalo para ti —declara Axel distrayéndome de mis cada vez más deprimentes pensamientos—. Toma. 
 
    Me tiende una caja pequeña. La abro entusiasmada y encuentro un pequeño colgante con forma de pergamino. En un lado tiene grabado dos palabras: “Te quiero”; mientras que en el otro se lee: “Para siempre”. Me quedo mirando el regalo anonadada. ¡Es precioso! Se lo hago saber saltando sobre su regazo para besarle con pasión. 
 
    —Yo también tengo algo para ti. Lo tengo en la habitación. 
 
    —Mmmm… ¿y eso por qué? No es mi cumpleaños, ni me he graduado aún. 
 
    —Ya, bueno, digamos que es un adelanto de lo que te espera cuando acabes la carrera. 
 
    Sin revelar mis calenturientos pensamientos, nos levantamos y le guío hasta mi dormitorio. Allí, tal y como lo he preparado antes de que llegase, encontramos una caja muy parecida a la que él me ha entregado sobre la cama. 
 
    —Voy un momento al baño. Ahí tienes tu regalo. Puedes abrirlo mientras vuelvo. 
 
    No le doy tiempo a replicar. Me encierro en el baño de mi habitación y me pongo su otro regalo. No es más que un pequeño picardías de color negro transparente que va conjuntado con unas pequeñas bragas de la misma tela. Me miro en el espejo, me suelto el pelo y abro la puerta. Le encuentro sentado sobre el colchón mirando fijamente su regalo. Es una pulsera de oro que tiene grabado por un lado mi nombre y un “Siempre tuya” por el otro. Levanta la cabeza con la intención de decir algo, pero su voz se queda atascada cuando me ve apoyada en el quicio de la puerta con mi escaso vestuario. 
 
    —¡Madre mía! —murmura. 
 
    —¿Te gusta tu regalo? 
 
    Me observa sin decir nada. Pero no es necesario que lo haga, sé que le han gustado mucho mis dos regalos. Me yergo acercándome a él lentamente. Sin romper nuestro contacto visual, le quito las manos que tiene apoyadas en el regazo y me siento sobre él con una pierna a cada lado de sus caderas. 
 
    Sentada sobre él le obligo a levantar la cabeza para poder seguir mirándonos. Noto como su erección está ansiosa por sentir mis caricias, pero ahora mismo estamos compartiendo uno de los momentos más íntimos que existen, simplemente mirándonos a los ojos, demostrándonos el amor que sentimos el uno por el otro. 
 
    —Te quiero mucho, ¿lo sabes? —susurro acariciando cada centímetro de su preciosa cara. 
 
    —Yo también te quiero, pequeña. 
 
    Sus manos empiezan a acariciarme desde el cuello hasta los muslos. Su caricia es tan reverente que se me llenan los ojos de lágrimas. Jamás pensé que pudiese encontrar a mi príncipe azul, a mi media naranja, a la otra mitad de mi ser, pero Axel es todo eso y mucho más. Sin dejar de mirarnos levanto su camiseta y se la quito por la cabeza lentamente. 
 
    En estos dos años su cuerpo se ha ido transformando poco a poco. Sus músculos se han ido marcando más, haciendo que sus abdominales sean una delicia. Mi delicia. Pero no es el único que ha cambiado, mi cuerpo también es diferente al que era cuando empezamos a salir. Ahora mis pechos son más grandes, están más llenos y redondos. Mis caderas han ensanchado un poco, incluso he crecido unos centímetros. Ahora soy una mujer de los pies a la cabeza. 
 
    Sus manos se detienen en mis hombros para bajar los tirantes por mis brazos dejando al descubierto mis pechos. Sus ojos siguen fijos en los míos, la complicidad que compartimos es más que intensa, y ninguno de los dos estamos dispuestos a deshacernos de ella. Siento como sus dedos empiezan a pellizcar suavemente mis crestas, mientras que mis caderas cimbrean sobre su miembro. Cuando queda satisfecho con mis pezones desliza las manos hasta mis piernas, las mías van hasta su pantalón y liberan su miembro con maestría. Estoy muy húmeda y muy ansiosa de él. 
 
    Al tenerle libre le agarro y empiezo a masajearle tal y como a él le gusta: pausadamente. Entonces, antes de que pueda tocarme, bajo de sus piernas y me acomodo entre ellas de rodillas. Mi mano sigue acariciándole, pero enseguida le suelto y me meto en la boca su glande. El ronco gemido que suelta me estimula a introducirla más aún. Cuando llego al punto en el que me dan arcadas retrocedo y vuelvo al principio. Rodeo la punta con la lengua una y otra vez antes de volver a engullirla casi por completo. Sus manos se enredan en mi pelo, sé que se muere por agarrarme con fuerza y hacer que vaya más deprisa, pero se contiene. Con él todo es lento, romántico, tranquilo. Incluso cuando me lo hace contra la pared es de manera pausada. En ocasiones me gustaría que me cogiese y me penetrase con fuerza, pero no me atrevo a decírselo, me da demasiado miedo asustarle y perderle. 
 
    —Ane, pa… para, por favor. No… no quiero correrme en tu boca. 
 
    Al oír sus jadeos me levanto, me desnudo por completo y vuelvo a sentarme sobre él. Con una mano me apoyo en su hombro y con la otra guío su miembro hasta mi abertura. Empiezo a bajar lentamente, como a él le gusta, pero de pronto me dejo caer con fuerza, metiéndole hasta lo más hondo de mi cuerpo. Suelto un grito de placer al sentir la repentina invasión que yo misma he provocado. Así no me lo ha hecho nunca, y hay veces que lo deseo, aunque me calle. 
 
    —Despacio, pequeña. Disfrútalo. 
 
    —Una vez —jadeo volviendo a subir—, házmelo fuerte una vez, por favor. 
 
    No sé de dónde sale esa petición, pero no me arrepiento de haberlo pedido. Me encanta que me haga el amor, pero por una vez quiero saber lo que se siente cuando me folla con fuerza. Mis amigas hablan mucho de ello y me gustaría experimentarlo. 
 
    —No, mi vida. Tú y yo solo hacemos el amor —me disuade. 
 
    De un movimiento rápido y certero se gira sin soltarme y me tumba debajo de él sobre la cama. Sin dejar de mirarme sale de mi cuerpo hasta estar casi fuera del todo y vuelve a entrar con parsimonia. A pesar de haberle pedido que me diera fuerte no lo hace. Marca un ritmo pausado que nos hace gemir a ambos y que me acerca poco a poco al clímax. Mi cuerpo me pide que me dé con fuerza, pero a la vez disfruto de lo que Axel me hace. Si tengo que renunciar a esa parte de mis necesidades para poder tener a un hombre tan perfecto como él, lo haré sin dudar. 
 
    —Te quiero, Ane —gime perdiendo un poco el ritmo. 
 
    Yo no soy capaz de contestarle, lo que bullía a fuego lento en mi interior ahora pugna por salir acompañado de un grito. 
 
    —Noto como te tensas, cariño. Yo también me voy a correr. Hagámoslo juntos, ¿vale? 
 
    Asiento como puedo con la cabeza y me dejo ir, arrastrándolo conmigo. Sin respiración se deja caer a mi lado. Yacemos los dos con la respiración errática, él mirando al techo y yo apoyada en su hombro con los ojos cerrados. 
 
    —Cada día se me hace más cuesta arriba la universidad —confiesa acariciándome la espalda distraído—. No tenerte todos los días me está matando. 
 
    —Para mí tampoco es fácil —murmuro. 
 
    —Y encima te quieres ir a vete a saber dónde a trabajar —me reprocha con una brusquedad inesperada—. ¿No podrías trabajar como traductora? Sabes varios idiomas y no tendrías ningún problema. O de profesora, se te da bien enseñar, a mí me ayudaste a aprobar francés. 
 
    —Axel, ya hemos hablado de esto muchas veces —respondo tumbándome boca arriba como él—. Tu sueño es ser arquitecto y yo te apoyo. Ahora tú tienes que entender que ser auxiliar de vuelo es mi sueño desde que era niña. Sabes que antes de marcharme tengo que conseguir que una aerolínea me contrate y después hacer un curso. A saber cuánto voy a tardar en conseguir todo esto. 
 
    —Ya… —farfulla. 
 
    Siempre que tenemos esta conversación terminamos igual. Él no entiende que este es mi sueño. Harta de esta situación me levanto de la cama, voy al cuarto de baño y me meto en la ducha. 
 
    Se supone que hoy tendríamos que acudir a la fiesta que dan en su casa, pero ahora mismo no tengo ganas de ir. Preferiría que nos quedásemos en casa y aclarásemos todo esto de una maldita vez. Quiero a Axel con toda mi alma, pero no aguanto tanta presión. Mi abuela Adeline me hizo prometer que nunca renunciaría a mis sueños. Y así lo pienso hacer. Si Axel me quiere de verdad estará a mi lado pese a todo y no me hará elegir entre él y mis sueños. 
 
    —No te enfades conmigo, por favor. —Sus manos rodean mi cintura y me aprietan contra su pecho—. No me culpes por querer estar todos los días contigo. 
 
    —No te culpo por ello, que me quieras hasta ese punto es lo más bonito que me ha pasado nunca. Pero tienes que entender que, al igual que tú estás cumpliendo tu sueño de ser arquitecto, yo quiero cumplir el mío. 
 
    —Pero con mi trabajo podemos vivir los dos más que de sobra. Cuando acabemos la carrera, mi hermano y yo vamos a montar nuestro propio estudio y no necesitarás trabajar si no quieres. Yo solo quiero que seas feliz a mi lado. 
 
    Me giro en sus brazos quedando frente a él. Su mirada destella arrepentimiento y amor, pero, sobre todo, lo que veo es miedo. 
 
    —Y lo soy, Axel. Te lo aseguro. Estos dos años han sido los mejores de mi vida. Pero no me pidas que renuncie a esto, por favor. 
 
    —Yo solo te pido que te quedes conmigo, nada más. 
 
    Cansada de todo esto me separo de él y vuelvo a meterme bajo la cascada de agua caliente. Oigo que masculla algo, aunque no entiendo lo que dice. Después una ráfaga de aire frío me informa que me ha dejado sola en la ducha. 
 
    Cuando vuelvo a mi habitación encuentro a Axel ya vestido. 
 
    —¿Vas a algún sitio? —pregunto cabreada. 
 
    —Debo volver a casa, ¿vas a venir a la fiesta? 
 
    —No. Y tal vez tú deberías quedarte aquí. Hay cosas que debemos aclarar de una vez, ¿no crees? 
 
    —Ya hemos hablado de esto un millón de veces. Será mejor que lo dejemos por esta noche. Mañana será otro día para hablar. 
 
    Dejándome con la palabra en la boca se levanta, me da un suave, aunque rápido, beso en los labios y se marcha. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Madre mía, Ane —murmura Isa—, menuda intensidad. Por momentos me ha parecido estar escuchando un audiolibro romántico. 
 
    Cierro los ojos, que están ocultos por mis grandes gafas de sol, intentando con todas mis fuerzas no ponerme a llorar, pero me está costando más de lo que esperaba. Nunca le he contado a nadie todo esto, y no sé si seré capaz de terminar la historia. Aunque la mirada obstinada de mi amiga me hace saber que no va a dejarme marchar sin que lo suelte todo. 
 
    —Por lo que me cuentas, vuestra historia iba en serio —arguye Isa volviendo a mirar hacia el hermoso mar que tenemos delante—. Y, aunque discutíais, no era nada que pudiese separaros. ¿Qué fue lo que pasó? 
 
    Respiro hondo e intento ser lo más escueta posible, esperando que sea suficiente para ella. 
 
    —Esa misma noche me engañó con otra. 
 
    Mi amiga se vuelve en la toalla para mirarme de frente con las gafas en la mano para mostrarme la estupefacción que demuestran sus ojos. 
 
    —¡No puede ser! Pero si tú misma has dicho que era el hombre prefecto. 
 
    —Isa, deberías saber que la perfección no existe. Y menos en un hombre. 
 
    Nos quedamos en silencio unos minutos, hasta que mi amiga me insta para que le cuente el final de la historia. Me hago la remolona, ya que no quiero hacerlo. Hablar con ella de esto es como si lo estuviera viviendo de nuevo y, a pesar de los años transcurridos, el dolor es igual de intenso. 
 
    Tras muchos ruegos consigue hacerme hablar: 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
      
 
    Soy una niña tonta y mimada. Axel lo único que quiere es lo mejor para nosotros. ¿Y qué hago yo? Cabrearme con él. Aunque, por otro lado, lo único que le pido es que comprenda que ser auxiliar de vuelo es lo que más deseo en el mundo. Creo que debería ir a buscarle a esa fiesta y hablar con él. Pasamos tan poco tiempo juntos que no quiero que estemos enfadados. 
 
    Con determinación me levanto del sofá en el que estaba compadeciéndome y corro a arreglarme. Sin demasiado tiempo que perder me pongo unos pantalones negros de pitillo y una camisa roja sin mangas. Lo completo todo con mis zapatos de tacón favoritos y me marcho a buscar al amor de mi vida. Como ya es de noche, pido un taxi para que me lleve, no me hace gracia andar a estas horas sola por la calle. En cuanto el coche arranca le mando un mensaje a Axel: 
 
      
 
    Hola. Siento mucho lo que ha pasado. No me gusta discutir contigo. Voy de camino a tu casa, allí nos vemos y hablamos. Te quiero mucho. 
 
      
 
    Espero que me conteste, pero cuando llego a mi destino no he sabido nada de él. Le busco por toda la casa sin encontrarlo, hasta que voy a la piscina y lo veo a lo lejos. La luz es tenue, pero puedo verlo con total claridad. Es él, sin duda. Lleva la misma ropa que tenía cuando se marchó de mi casa hace apenas un par de horas y no está solo. Está de pie junto a una hamaca y se agarra al culo de la tía que tiene al lado con ansia mientras la besa. 
 
    El mundo se me cae a los pies. No me puedo creer que me esté haciendo esto. Sin darme cuenta mis piernas se ponen en marcha hasta que llego a su lado. 
 
    —¿Ane? —murmura separándose de la tía como si le hubiese dado corriente—. ¿Qué haces aquí? ¡Me dijiste que no ibas a venir! 
 
    Le miro fijamente a los ojos, que la penumbra no me deja ver bien. Una vocecita en mi cabeza me dice que puede que no sea Axel, que puede ser Oliver y que no los distingo porque está muy oscuro; pero me ha reconocido que yo le he dicho que no iba a venir, y con Oliver no he hablado. Es él, sin duda. 
 
    Rota por dentro, y con unas ganas tremendas de llorar, me doy la vuelta y me marcho. 
 
    —¡Ane! —grita detrás de mí—. ¡Mi amor, por favor! Deja que me explique. 
 
    Esquivo a la gente con maestría y salgo corriendo a la calle. En cuanto piso la acera veo pasar un taxi y lo paro casi echándome sobre el capó. Aún controlando las lágrimas consigo pedirle que me lleve a casa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me vuelvo hacia mi amiga que está mirándome anonadada, sin saber qué decir. No hace falta que lo haga, puesto que sé perfectamente que mi historia es un auténtico culebrón. 
 
    —¿Y qué pasó después? —pregunta Isa al recomponerse. 
 
    —Después de eso mi vida cambió por completo. Desaparecí de allí y me fui a vivir a Francia. Un tiempo después te conocí a ti y el resto es historia —comento desviando su atención. Ya he hablado demasiado y no tengo ganas de seguir. 
 
    —Reconoce que tuviste suerte de haberme encontrado —murmura con una mirada pícara. 
 
    —Mucha suerte, sí —respondo con total sinceridad. 
 
    —Pero… cuéntame, ¿por qué desapareciste? No creo que fuera solo por haberle pillado con otra. 
 
    Remoloneo un poco, incluso me ofrezco para ir al chiringuito a por un mojito, intentando conseguir algo de tiempo. Cuando vuelvo propongo que nos demos un baño. Soy capaz de distraerla un rato, pero cuando volvemos a tumbarnos sobre la toalla vuelve a insistir. Le digo que no tengo ganas de hablar más, pero contra Isabella y sus ansias de cotilleo no se puede luchar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
      
 
    En cuanto vuelvo a casa el móvil suena. No quiero cogerlo por si es él, pero al mirar la pantalla veo que es un número desconocido. 
 
    —¿Sí? —pregunto con recelo. 
 
    —¿Ane? Hola, soy Robert, el amigo de tu padre. ¿Te acuerdas de mí? 
 
    —¡Claro que me acuerdo, Robert! ¿Cómo estás? —El silencio que sigue a mi pregunta me da a entender que algo no está bien, por lo que pregunto con un nudo en la garganta—: ¿Ha ocurrido algo? 
 
    Robert fue copiloto con mi padre durante todo el tiempo que estuvimos viviendo en Burdeos. Él y su mujer cenaban muchas noches en casa y los consideraba de mi familia. Es raro que me llame a estas horas, y más estando mis padres en Francia. 
 
    —Ane, cariño…, tengo que decirte una cosa. —Guardo silencio esperando a que me cuente lo que ocurre—. Verás, por una casualidad del destino, yo era el piloto que comandaba el vuelo en el que viajaban tus padres. Y…, bueno…, cuando nos quedaba poco para llegar a Burdeos uno de los motores ha empezado a arder. Hemos avisado a la torre de control y nos han dado luz verde para realizar un aterrizaje de emergencia, pero cuando ya divisábamos las luces de la pista otro de los motores ha fallado y hemos caído en picado. ¡Lo siento tanto, cielo! 
 
    —No te entiendo, Robert. ¿Qué es lo que sientes? 
 
    —Hemos caído, Ane. Sin control. No he podido hacer nada. No ha habido muchas bajas, pero dos de ellas han sido tus padres. ¡Lo siento tanto! —termina sollozando. 
 
    Yo, en estado de “shock”, me quedo paralizada sin saber qué hacer. Ni siquiera soy capaz de llorar. Por suerte, Robert me saca de mi estupefacción. 
 
    —He hecho que te manden un taxi a casa, en una hora sale un avión para acá en el que tienes un asiento esperándote. Haz una maleta para un tiempo. Te vas a quedar con nosotros hasta que arreglemos… todo. 
 
    De manera automática subo a mi habitación, meto en unas maletas toda la ropa que encuentro y salgo para montarme en el taxi que ya me está esperando. 
 
    Cuando llego al aeropuerto me identifico en el mostrador de embarque de la compañía de mi padre y espero donde me indica la azafata. Es curioso, después de lo que me ha contado Robert debería estar asustada por volar, pero ahora mismo no siento nada de nada. Ni siquiera me enfado cuando mi teléfono suena y el nombre de Axel parpadea en la pantalla. 
 
    —¿Sí? —pregunto con voz sin vida. 
 
    —Hola, mi vida. Siento mucho lo que ha pasado esta tarde. No me gusta discutir contigo. 
 
    Sigo muda ante sus disculpas, no siento nada ahora mismo. Estoy muerta por dentro. Entonces una delicada mano se posa en mi hombro llamando mi atención y me murmura sin voz que ya puedo embarcar. Asiento con la cabeza y me levanto. 
 
    —¿Ane? —oigo que me llama Axel—. ¿Estás ahí? ¿Va todo bien? Ábreme, anda, que estoy en la puerta de tu casa. 
 
    Su voz me hace reaccionar y con furia contenida murmuro: 
 
    —Adiós. 
 
    Y, sin más, cuelgo el teléfono y subo al avión que me llevará a vivir los peores momentos de mi vida. 
 
    Sentada en mi asiento de primera clase apago el teléfono, que no deja de recibir llamadas y mensajes de Axel, y cierro los ojos. Quizás cuando me despierte descubra que todo ha sido un mal sueño y mi vida vuelva a ser la de siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Y no volviste a saber nada sobre él? —pregunta preocupada mi amiga. 
 
    —Estuvo un tiempo llamándome y escribiéndome por las redes sociales, pero nunca le contesté. No quería saber nada sobre él y sigue siendo así.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Axel 
 
      
 
    La fiesta de George es exactamente como esperaba. Tías medio desnudas, o desnudas completamente, provocando a todo el mundo en busca de un amo que les dé lo que ellas consideran placer. Tíos atados a cadenas que penden del techo que son azotados por sus amas. Vamos, todo muy normal en las fiestas de George. 
 
    A mí este mundo no me va para nada. Yo prefiero acariciar y adorar el cuerpo de una mujer en vez de azotarla o atarla. A mí me va más hacerla gritar de placer por mis atenciones, mis manos y mi polla, en vez de con látigos, correas y palas. Y, a pesar de que este no es mi mundo, aquí estoy viendo como un hombre vestido con pantalón de traje y camisa medio abrochada da latigazos a su sumisa. Ella está atada al techo con los ojos vendados, mientras otra mujer la masturba y saborea su sexo. 
 
    Desvío la mirada hacia mi hermano que está instando a una morena a que se la chupe. No voy a decir que la escena no es excitante porque lo es, pero es que, desde que me comentó lo de la fiesta del instituto no estoy de humor para nada. Solo puedo pensar en ella, en el amor de mi vida. 
 
    No sé qué coño hago aquí. Es cierto que si me hubiese quedado en casa me habría estado comiendo la cabeza como llevo haciendo toda la semana, pero esto… Sabía que la fiesta de cumpleaños de George no iba a ser divertida, al menos para mí. Yo no soy un cabrón pervertido como mi hermano Oliver, pero sí soy un hombre y esta puta escena es excitante. 
 
    —Hola —saluda una joven rubia ligerita de ropa. 
 
    —Hola —le devuelvo el saludo con desgana—. Lo siento, pero yo no participo en estos juegos. 
 
    La joven, con una encantadora sonrisa, se sienta a mi lado. 
 
    —Lo sé, pero mi Señor me ha pedido que le desestrese un poco. 
 
    De pronto siento como su mano se desliza por mi muslo hasta llegar a mi entrepierna. Quiero y no quiero decirle que pare. Sin embargo, un recuerdo me distrae, ese que tantas veces me ha hecho disfrutar en mis solitarias duchas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
      
 
    —Mi vida —murmuro muerto de deseo—. Estate quieta, no es momento para esto. 
 
    Estamos en una sala de cine casi desierta, en la última fila. La película es una de acción donde los tiros y la sangre vuelan por doquier, es bastante interesante. Pero por cómo acaricia mi polla intuyo que a mi chica no le está gustando demasiado. 
 
    —Lo sé, pero me aburro —susurra en mi oído. 
 
    Giro la cabeza para instarla a que nos marchemos, pero ella me calla con sus labios. Su lengua entra en mi boca ansiosa mientras que sus traviesas manos desabrochan mis vaqueros. Esto no está bien, lo sé, podrían pillarnos, pero cuando Ane se pone juguetona no tengo la fuerza de voluntad suficiente para detenerla. 
 
    Sin dejar de comernos la boca saca mi erección de su encierro y empieza a masturbarme. 
 
    —Ane, para, por favor. No quiero ponerlo todo perdido y que nos descubran cuando se enciendan las luces —jadeo contra su boca. 
 
    —Yo me ocupo de eso, tranquilo. 
 
    Su respuesta no me tranquiliza en absoluto, pero cuando a mi chica se le mete algo en la cabeza es imposible hacerla cambiar de parecer. Sorprendiéndome y aprovechando que la sala se ha quedado a oscuras por la escena de la pantalla, Ane se arrodilla ante mí y se mete mi miembro en la boca sin miramientos. Me chupa como si estuviese hambrienta de mí. Intento contenerme, incluso sujeto su cabeza para hacer que baje el ritmo, pero no lo consigo. 
 
    —Ane… Ane… —susurro jadeante—, estoy a punto, mi vida. 
 
    El gruñido que suelta me hace saber que me ha oído y que no piensa parar hasta que me deje ir. Si eso es lo que ella quiere se lo voy a dar, todo lo que ella quiera se lo daré. 
 
    Cierro los ojos al notar como un conocido escalofrío recorre mi columna. Justo cuando suena una gran explosión en la película me corro en su boca con un grave gemido. Cada orgasmo que me regala es mejor que el anterior. Abro los ojos y veo como sigue chupando hasta que mi erección se relaja. Después vuelve a sentarse a mi lado relamiéndose los labios de una manera muy erótica. 
 
    —Cada día sabes mejor —susurra justo antes de besarme. 
 
    —Cada día eres más descarada —replico sonriendo satisfecho. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Vamos, Axel —jadea Oliver—, diviértete un poco. ¡Estamos en una fiesta! 
 
    Sonrío de medio lado al ver cómo agarra a la morena del pelo y la insta a ir más rápido. 
 
    De pronto, la rubia se pone de rodillas entre mis piernas y empieza a bajarme la bragueta. No quiero hacerlo, pero a la vez sí que quiero. Mi mente está en otra parte, pero mi cuerpo va por libre y está deseando soltar toda la tensión que tengo acumulada. No habitúo a sucumbir a los juegos de mi hermano, pero no va a pasar nada por follarme a esta rubia. 
 
    Dejo que me chupe, que me ponga suficientemente duro como para ponerme un condón, para a continuacón sentarse a horcajadas sobre mí y meterme en su interior. 
 
    Gimo quedamente al notar cómo se contraen sus músculos internos provocándome. Mueve las caderas de manera provocativa al tiempo que besa mi cuello y va subiendo con sus labios hasta llegar a mi mandíbula. Sé que quiere besarme pero no lo voy a permitir. Desde que perdí a Ane no he vuelto a dejar que otra mujer me bese, a excepción de Rebecca. Giro la cabeza esquivando sus labios y ella parece captar la indirecta porque no vuelve a insistir. 
 
    Sube, baja y hace círculos con las caderas. Es toda una artista en estos menesteres, pero me falta algo para poder entregarme del todo. Cierro los ojos e imagino que es ELLA la que está sobre mí; que son sus manos las que me acarician; son sus labios los que gimen sobre mi cuello. La imagino desnuda sobre mí moviéndose como solo ella sabe hacer. 
 
    Imaginarla a ella es la única opción que tengo para poder correrme, bueno, eso y el exceso de whisky. Ya lo noto, un escalofrío comienza a recorrer mi espalda, en breve estallaré. Me agarro a sus caderas y empiezo a moverla a mi antojo. Ella intenta incrementar el ritmo, pero la detengo y la muevo más despacio. Tomarme mi tiempo es lo que más me gusta. Dejo caer los párpados y en mi mente veo esos preciosos ojos azules que tanto amo. Noto como el fin se acerca al oír su largo gemido y sentir sus músculos que me aprietan, y me corro en el interior del preservativo. Sin recuerdos, sin dolor, sin rencores. 
 
    Sin embargo, cuando vuelvo a abrir los ojos todo cambia. La chica que tengo encima es rubia, delgada, con las tetas operadas, los ojos marrones y una sonrisa de satisfacción. Este no es el cuerpo que consigue hacerme disfrutar como nadie. Desilusionado con la vida la bajo de mis piernas y me quito el preservativo que me había puesto ella antes de follarme. Me subo los pantalones y me acerco a la barra a por una copa. 
 
    A pesar de lo que acaba de pasar no puedo dejar de pensar en ella. Ane. La mujer más maravillosa del mundo. La que me hizo más daño del que jamás me ha hecho nadie. 
 
    Con mi copa ya en la mano vuelvo al sillón en el que llevo toda la noche sentado. La escena que me recibe sería escandalosa para cualquier persona de la calle, pero no para mí. Ver a mi hermano dándole unos azotes a una chica, que gime con cada golpe, antes de follársela con fuerza es lo normal en nuestra casa, aunque por suerte son escasas las veces en las que lo hace fuera de su dormitorio. Por eso, ya ni me inmuto cuando está con sus jueguecitos. 
 
    Verlos disfrutar me hace recordar de nuevo cómo era estar con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    Papá se ha vuelto a ir de viaje dejándonos solos y mi hermano se va a ir a la fiesta de no sé quién. Me ha pedido que vaya con él, pero paso, prefiero quedarme en casa para pasar el día con mi chica. Bañarnos en la piscina, ver una película, pedir una pizza y disfrutar de su compañía, eso es lo que pienso hacer hoy. 
 
    Llevo cuatro meses con Ane y aún no me lo creo. Es la chica más alucinante que he conocido nunca. Es divertida, inteligente, atrevida, simpática y la más hermosa que conoceré jamás. Me siento el hombre más afortunado del mundo. He quedado en ir a recogerla dentro de quince minutos, así que debería darme prisa, no quisiera llegar tarde. 
 
    —¡Hola, chaval! —me saluda el padre de Ane cuando me abre la puerta. 
 
    —¡Hola, señor Abbott! —respondo entrando en su casa—. ¿Ane está lista? 
 
    —Sí, ya sabes cómo es, se espera al último momento para decidir qué ponerse. Entre tú y yo, creo que quiere estar perfecta para ti, siempre. 
 
    —Menuda tontería, ¡ella está perfecta con cualquier cosa! 
 
    —Précisément, mon garçon![iii] 
 
    Sonrío sin entender lo que me ha dicho, aunque por la gran sonrisa que me dedica creo que está de acuerdo conmigo. Ambos nos preocuparnos por ella y la queremos tal y como es. 
 
    Hablamos de todo un poco hasta que el bello del cuello se me eriza y sé que está bajando la escalera. Me giro para verla y sonrío como el tonto enamorado que soy. Sí, definitivamente esta mujer está preciosa con cualquier cosa. Cuando llega a nuestra altura me da un beso suave en la mejilla y se despide de su padre con otro beso. El señor Abbott nos mira desde la puerta con una enorme sonrisa, hasta que nos montamos en mi coche y le perdemos de vista. 
 
    —A mi padre le gustas —me informa. 
 
    —Me alegro. Aunque a quien quiero gustarle es a ti. 
 
    —Por eso estate tranquilo. A mí también me gustas. 
 
    Apoyo una mano en su pierna y la dejo ahí el resto del viaje. Me es imposible tenerla cerca y no tocarla. 
 
    Una vez en mi casa vamos directos al jardín. Allí se quita el vestido corto que lleva, quedándose vestida con un bikini del mismo azul que sus ojos. Nunca me habría imaginado que podría tener a una mujer como ella solo para mí. Porque, aunque solo tenga dieciséis años, ya es toda una mujer, o casi. 
 
    —Hace bastante calor, ¿por qué no nos damos un baño? —propone pegando su delicioso cuerpo al mío. 
 
    Sin decir nada me quito la camiseta. La agarro de la cintura y tiro de ella hasta que la subo a mi hombro para después tirarnos a los dos al agua. Mi chica chilla debido a la frialdad del agua haciéndome reír. 
 
    Cuando emergemos, una preciosa sonrisa me recibe. Sin poder, ni querer, evitarlo la beso con toda la pasión que siempre siento cuando la tengo conmigo. Sus piernas se enrollan en mi cintura, mientras que sus manos se agarran a mi pelo con fuerza. El beso sube de intensidad, llegando al punto de hacer que hasta el agua me parezca caliente. Mi erección palpita entre los dos, deseosa de que lleguemos a más. Pero eso no va a pasar, a no ser que sea Ane la que dé el primer paso. 
 
    Parece que me lee el pensamiento porque sus caderas empiezan a moverse excitándome aún más. Pero el sumun llega cuando suelta una mano de mi pelo y la lleva hasta mi bañador. Sin pensárselo ni un segundo la mete dentro y empieza a masajearme el miembro con parsimonia. 
 
    —Axel —murmura contra mis labios—, yo… quiero más. 
 
    —¿Cómo más? 
 
    En respuesta tira de mi bañador hacia abajo y, retirando la braguita de su bañador, acerca mi miembro a su abertura. Se me corta la respiración de la impresión. La punta entra en su interior haciéndome temblar. Sé que esto le va a doler y que la mejor manera de hacerlo es llevando ella el bastón de mando, así que dejo que lleve el ritmo. Tiemblo de anticipación y mi respiración es errática. Miro sus ojos buscando algún atisbo de miedo o duda, pero no hay nada de eso. Da la impresión de que yo estoy más nervioso que ella. Apoyo la espalda contra el borde de la piscina, dejándola así toda la libertad que necesita. Las manos me tiemblan ligeramente por lo que va a pasar. Sin querer ponerla más nerviosa, comienzo a besarla, mientras masajeo su trasero. 
 
    Sin dejar de besarnos sigue bajando poco a poco, hasta que noto su barrera, esa que está loca por romper. 
 
    —Pequeña —suspiro al notar su calor—, tómate tu tiempo. No quiero que te hagas daño. 
 
    Se queda unos segundos inmóvil mirándome a los ojos, hasta que de pronto se deja caer. Gime y su cara se contrae de dolor. Me mata verla sufrir. 
 
    —Lo siento, cariño —me disculpo—. Lo siento mucho. 
 
    —¿Qué sientes? —jadea—, ya ha pasado lo malo, ahora solo queda disfrutar. 
 
    Resulta desconcertante que sea Ane la que me tranquilice a mí y no al revés. Es ella la que siente dolor y, sin embargo, soy yo el que tiene miedo. Lentamente empieza a subir hasta casi sacarme de su interior por completo, para luego volver a bajar lentamente. Con cada subida todo empieza a ser más fluido. Su interior me aprieta cada vez más y yo no puedo dejar de mirarla a los ojos mientras jadeo como un loco. Esto es el paraíso. 
 
    Poco a poco sus movimientos empiezan a ser más rápidos, más sensuales, hasta que el orgasmo empieza a crecer en mi interior. Necesito que sea ella quien se corra primero, para ello acerco una mano a su clítoris y lo muevo en círculos. En unos segundos consigo que grite mi nombre mientras me aprieta más fuerte, haciendo que me corra con ella. 
 
    —¡Ane! —grito al llegar al éxtasis más absoluto. 
 
    Es nuestra primera vez juntos, y la primera que lo hago sin preservativo con una mujer. Nos quedamos unos minutos abrazados intentando controlar la respiración. 
 
    —¿Estás bien? —pregunto inspeccionando su cara en busca de… la verdad es que no sé lo que busco exactamente. 
 
    Ella asiente mostrándome su preciosa sonrisa. Le correspondo con otra mayor que la suya, si eso es posible. Cada día estoy más enamorado de esta mujer. 
 
    Salgo del agua, aun con ella abrazada a mi cintura. Consigo que me suelte cuando llegamos cerca de la toalla y la seco con rapidez, prestando atención a cada gesto que hace. 
 
    —Axel —me llama suavemente. 
 
    Estoy de rodillas ante ella, secando sus fantásticas piernas. Alzo la mirada esperando que me diga qué es lo que quiere para dárselo al instante. 
 
    —Quiero repetir. ¿Puede ser? 
 
    Alucinado suelto una carcajada, Ane siempre ha sido una mujer atrevida que no tiene reparos en pedir lo que desea. Sin prisa, voy levantándome al tiempo que acaricio todo su cuerpo. Cuando estoy completamente erguido nos volvemos a besar. Intento que el beso sea tranquilo y relajado, pero ella está desatada y no soy capaz de parar su pasión. Nuestra locura nos lleva a repetir en mi habitación, dos veces más. 
 
    Cuando ya estamos rendidos me doy cuenta de lo que he hecho, de lo poco responsable que he sido al no usar protección. 
 
    —Pequeña —murmuro sin dejar de acariciar su esbelta espalda—, no hemos usado condones. 
 
    —Lo sé —responde—, pero no te preocupes, desde que empezamos a salir tomo la píldora. A mí madre le preocupaba que la hiciese abuela antes de tiempo. 
 
    Su respuesta me sorprende y a la vez me quita un peso de encima. No hay riesgo de embarazo y podemos seguir dejándonos llevar en cualquier momento y en cualquier lugar. No pienso hacer más que adorarla y hacerla el amor durante el resto de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Axel, tío —me llama mi hermano—, cambia la cara que estamos en una fiesta. 
 
    —Creo que me voy a ir a casa. Ya he tenido suficiente fiesta por hoy. Pásalo bien. 
 
    Me levanto, me despido de George, quien también insiste que me quede, y me marcho. 
 
    Al entrar por la puerta de casa el silencio cae sobre mí como una losa de mármol. Tanto silencio acrecienta mi soledad. Hacía mucho tiempo que no me sentía así. Concretamente desde que ella se fue. 
 
    Me siento en el sofá y rememoro la última vez que la vi y la discusión que tuvimos. ¿Por qué tuve que discutir con ella por esa tontería? Quizás si la hubiese comprendido, si la hubiese apoyado en su decisión, ahora no estaría solo en casa. 
 
    Recuerdo, como si fuera ayer, cuando me arrepentí de haberla dejado sola y volví a buscarla, pero ya no la encontré en casa. Había bebido un poco en la fiesta e incluso creí haberme equivocado de casa, pero no, era la dirección correcta. Estuve esperando en su puerta más de una hora, pero no llegó. La llamé al móvil una decena de veces, pero no contestó. Hasta que lo hizo. ¿Y qué fue lo que me dijo? Adiós. Soltó una única palabra y colgó sin más explicaciones. 
 
    Estuve una hora más esperándola en la puerta, sin saber qué hacer, pero siguió sin aparecer. Desesperado y preocupado llamé a todos sus amigos sin obtener respuestas. 
 
    Volví a la fiesta en busca de mi hermano. Le conté lo que me había pasado y lo único que me dijo fue que la olvidara. Mi estupefacción llegó a límites insospechados. ¿Cómo me podía decir eso? Ane era el amor de mi vida ¿y él me decía que la olvidase? Me cabreé con él y me encerré en mi habitación de la que no salí hasta que volvió mi padre del viaje. Durante el tiempo que pasé encerrado seguí llamándola al móvil, pero siempre obtenía el mismo resultado: Nada. 
 
    El lunes siguiente fui al instituto esperando verla allí. Al no encontrarla pregunté a todo el mundo, pero nadie sabía nada de ella. Al terminar las clases fui a la comisaría para denunciar su desaparición. Les di todos los datos, incluido su número de teléfono. Delante de mí, el agente la llamó y ella debió de contestar. Le hizo un montón de preguntas hasta que quedó satisfecho. Intenté que me pasara el teléfono, pero cuando el agente le dijo que quería hablar con ella, no quiso. Esto me destrozó. Sabía que estaba bien por lo que me dijo el policía, pero no quería hablar conmigo. ¿Tan mal le sentó la discusión que tuvimos? ¿Por qué no quería hablarme? Llevábamos dos años juntos, los años más maravillosos de mi vida, y parecía que para ella no había sido nada. Si no, ¿cómo iba a ser capaz de dejarme así, sin explicaciones? 
 
    Pasaron las semanas y el dolor no desaparecía. Me pasaba los días ausente. Me negaba a salir de la habitación de la residencia, solo la abandonaba para ir a ver a mi padre y acudir a clase. Lo único que me hacía resistir era centrarme en los estudios, lo que me llevó a ser el mejor de mi promoción. 
 
    Los meses se fueron y mi dolor se convirtió en rencor. Yo me había abierto a ella sin reservas. Le di todo lo que me pidió y más, pero ella no supo valorarlo. 
 
    Y ahora, con el paso de los años, lo único que siento por ella es indiferencia. O eso creía, porque al saber que tengo la opción de volver a verla, mis sentimientos se han vuelto locos. Unas veces quiero llevar conmigo a alguna amiga de Oliver para darle celos; otras me digo a mí mismo que lo mejor que puedo hacer es no ir. Pero la mayor parte de las veces lo que quiero es cogerla de la cintura en cuanto la vea, acercarla a mí lo máximo posible y besarla hasta hacer que vuelva conmigo. Esto es una puta locura. Me estoy volviendo loco y la cabeza me va a estallar. 
 
    No sé cómo reaccionaré cuando la tenga delante. Por mucho que me hiciera sufrir en el pasado la sigo queriendo. He intentado muchas veces sacarla de mi corazón y de mi cabeza, pero no he sido capaz. 
 
    Un año después de su desaparición recuerdo que estaba sentado en la piscina de mi padre mirando a la nada cuando llegó mi hermano. Sabía que algo le pasaba, porque me había dado cuenta hacía un tiempo de que estaba algo triste, y más arisco que de costumbre. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunté sin mirarle cuando se sentó a mi lado en el borde de la piscina. 
 
    —Aunque no te lo creas yo también estoy jodido por una tía. 
 
    Alucinado me giré para mirarle, esperando que me contara más. Oliver nunca ha sido de los que hablan cuando los presionas, sino que te manda a la mierda y se cierra más. Por eso esperé pacientemente. 
 
    —Sé que esto va a marcar un antes y un después en nuestra relación, pero tengo que contártelo porque la culpa me come por dentro —dijo con seriedad sin mirarme. Seguí en silencio dándole el espacio y el tiempo que necesitaba—. Verás…, hace un año, cuando Ane desapareció, ella vino a buscarte. Cuando me dejaste tu móvil para que llamara a una amiga, Ane te mandó un mensaje diciéndote que venía a verte. Y lo hizo. 
 
    —¿Cómo? ¿Por qué no me dijiste nada antes? 
 
    —Porque subí corriendo a mi habitación y me cambié de ropa para hacerme pasar por ti. La hice creer que te estabas enrollando con otra. Ella me vio y salió corriendo. A dónde fue después no lo sé. 
 
    —Te estás quedando conmigo —afirmé riendo nervioso—. Ni siquiera tú puedes llegar a ser tan cabrón. 
 
    —Al parecer sí que puedo serlo. Pero tenía una razón para hacerlo. 
 
    —¡¿Razón?! —grité descompuesto poniéndome en pie—. ¿Qué razón puedes tener para joderle la vida a tu hermano de esa manera? ¡Ella era el amor de mi vida, joder! 
 
    —Lo hice porque… —se incorporó encarándose conmigo—, ¡yo también estaba enamorado de ella! Y se me partía el corazón cada vez que os veía juntos. 
 
    —Eres un puto egoísta —espeté furioso—. No puedes verme feliz, ¿verdad? Siempre quieres lo que yo tengo. Esto no te lo voy a perdonar nunca. 
 
    Y no se lo perdoné durante mucho tiempo. Estuve más de dos años sin hablarle. Solo intercambiábamos algunas palabras por mera cortesía cuando estábamos en casa de nuestro padre. Incluso pedí que me cambiaran de compañero de habitación en la residencia. Durante más de veinticuatro meses hice como si no tuviese hermano. 
 
    Hasta que un día mi padre nos reunió a los dos y, muy serio, nos hizo hablar. Por aquel entonces, la pérdida de Ane se había convertido en un doloroso recuerdo, al que se le unía la falta de mi hermano. Sí, me había jodido la vida, pero es mi hermano gemelo, además de mi mejor amigo. Con disimulo, mi padre salió del salón, dejándonos solos. Estuvimos un rato aún en silencio, hasta que al final fue Oliver quien empezó a hablar. Sorprendentemente me pidió de nuevo perdón, esto hizo que terminase explotando. 
 
    Ese día le grité todo el daño que me había hecho, mientras él aguantaba el chaparrón con estoicismo. Cuando, sin aliento, me dejé caer en el sofá, fue su turno. Con mucha calma me contó que llevaba enamorado de Ane desde el primer día que la vio entrar en el instituto, pero yo me adelanté a invitarla a salir. Estuvo dos años reprimiendo sus sentimientos, viendo cómo besaba y amaba a la mujer a la que él quería. El problema era que yo también amaba a esa mujer. 
 
    En un arranque de empatía me puse en su lugar. Imaginé que era él quien estaba con Ane y no yo. Que tenía que soportar sus visitas y ver cómo besaba a mi hermano en vez de a mí. Y me ablandé. Me levanté del sofá y dándole un fuerte abrazo a mi hermano le perdoné. 
 
    —¿Qué haces ahí tirado a oscuras? —La voz de Oliver me sobresalta. 
 
    —Nada, recordar. 
 
    —¿Piensas en ella? —Asiento distraído—. Bien, yo también lo he estado haciendo y he llegado a una conclusión. —Le miro expectante, deseando que él sea capaz de arreglar todo esto—. Vamos a ir a la fiesta del instituto y vamos a ver qué pasa. Ambos seguimos enamorados de ella, así que será mejor que dejemos que sea Oceane quien decida por nosotros. 
 
    No me convence mucho su plan. Pero lo que sí tengo claro es que voy a luchar por recuperarla. Han pasado diez años y muchas mujeres por mi cama, y no he conseguido olvidarme de ella ni sacarla de mi corazón.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Llega el gran día y no entiendo por qué estoy tan nerviosa. Llevo el peinado perfecto, el maquillaje ideal y un vestido matador. 
 
    En las pocas horas que pasamos en Honolulú, después de descansar en la playa, fui con Isa de compras. En la tercera tienda en la que entramos lo vi. Exhibido en un maniquí se encontraba un precioso vestido azul cielo de encaje, ajustado, de escote palabra de honor y con una falda con mucho vuelo. En cuanto mis ojos lo vieron supe que era con el que iba a hacer mi gran reaparición. Después de mucho pensar y buscar Isa y yo nos decantamos por conjuntarlo con unas sandalias de un color rosa claro, a juego con un pequeño bolso. Ambas, al ver el resultado final ya en la habitación, decidimos que era el look perfecto de mujer elegante, triunfadora y atrevida. 
 
    Me miro por última vez en el espejo de mi casa. La fiesta comenzaba a las seis, pero, como buena dama que soy, pienso llegar al menos una hora tarde. Me debato durante unos segundos entre llevarme una chaqueta fina o no, pero las dudas desaparecen casi al instante. Este vestido me sienta demasiado bien como para esconderlo; además, como estamos en junio, dudo que refresque lo más mínimo, aunque regrese de madrugada. 
 
    Ya es hora de que salga, pero mi teléfono empieza a sonar deteniéndome. Miro extrañada la pantalla y veo parpadear el nombre de mi amigo Fred. 
 
    —¡Hola, hola! —saluda mi amigo con su habitual vitalidad. 
 
    —¡Hola, guapo! ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien jodido, mi reina. Verás, ayer iba con mi querido James de compras y un ciclista me arrolló. 
 
    —¡Ay, Dios mío! ¿Y estás bien? 
 
    —¡Noooo! Me he fracturado una mano. 
 
    Me quedo horrorizada. El pobre tiene que estar pasándolo muy mal. Él también es auxiliar de vuelo, pero trabaja con los vuelos privados que tiene la aerolínea. Además, él es el encargado de buscar las auxiliares necesarias para cada vuelo y de distribuir los viajes. Esto quiere decir que siempre se queda con los vuelos cortos, para así pasar el mayor tiempo posible con su querido James. 
 
    —Lo siento muchísimo, cariño. ¿Necesitas algo? 
 
    —La verdad es que sí. Mañana tenía un vuelo a Houston. He llamado a todas las chicas, pero no hay nadie que pueda sustituirme, así que he pensado en ti. Sé que acabas de volver de un vuelo largo, pero te necesito desesperadamente, de no ser así no te habría llamado. Anda, cariño, necesito que me hagas este favor. 
 
    —No voy a poder, Fred, esta noche tengo una fiesta y pensaba acostarme lo más tarde posible. 
 
    Tras diez minutos de ruegos y halagos hacia mi persona, termino aceptando hacerle el trabajo a mi amigo. Eso sí, me debe un favor de los gordos. Ahora mi idea de trasnochar no va a poder ser, tendré que acostarme a una hora decente ya que a las nueve de la mañana tengo que estar en el aeropuerto internacional Charlotte Douglas. 
 
    Tras soltar el teléfono, habiéndole dejado claro a mi amigo que mañana estaré sin falta en el trabajo, me marcho lista para la diversión. En las dos horas que paso en el taxi que me lleva a esa fiesta, que espero será apoteósica, pienso en todo lo que me ha pasado estos diez años. A una parte de mí le gustaría volver a ver a Axel, más que nada para que me explicara qué pasó aquella noche, pero no creo que pueda soportar ver su atractivo rostro. Seguro que estará más guapo que antes. Además, él se graduó un año antes que yo, así que es poco probable que aparezca. 
 
    Llegamos al Charlotte Learning Academy y me quedo unos segundos admirando su fachada. Miles de recuerdos se amontonan en mi cabeza, tanto buenos como malos. Le pago la carrera al taxista y me bajo respirando hondo y mostrando la mejor de mis sonrisas. 
 
    Entro en el gimnasio y me maravillo de lo bien decorado que está. Es como si hubiese retrocedido diez años al cruzar esta puerta, esto hace que un escalofrío me recorra la espalda. Esta podría haber sido la fiesta de graduación que me perdí. 
 
    Recorro con la mirada la sala hasta que veo a mi amigo Sergei. Está más guapo que antes. Me acerco a él, y cuando estoy a tan solo unos pasos se gira y me mira. Una preciosa sonrisa se extiende por su rostro al tiempo que se acerca a mí. Nos damos un sentido abrazo. 
 
    Pasamos un buen rato poniéndonos al día mientras nos tomamos una copa. Me pregunta qué es de mi vida y cómo me va en el trabajo. Él me cuenta que terminó su carrera de económicas y que trabaja en una multinacional, en el departamento de contabilidad. Allí conoció a la que, un año después, se convirtió en su mujer. Me agarro a su brazo y nos acercamos a una preciosa rubia, que está embarazadísima, y a la que me presenta como su esposa. Pasamos un rato riéndonos de viejas anécdotas, hasta que la mujer de mi amigo le pide que la acompañe al cuarto de baño. 
 
    La siguiente hora la paso saludando a todos mis ex compañeros. Algunos siguen igual que antes, otros no tanto. Las chicas que me miraban mal por estar con Axel no han tenido tanta suerte como yo, la mayoría han cogido varios kilos. Según cuentan, es por haber tenido más de un hijo, pero no termino de creérmelo. Me hablan de sus vidas mientras yo sonrío, aunque no me interese lo más mínimo lo que están diciendo. 
 
    —¿Y qué es de tu vida, Oceane? —me pregunta Clara mientras se acaricia su barriga de seis meses de embarazo. 
 
    —Pues yo trabajo en lo que siempre quise, es decir, soy auxiliar de vuelo. No estoy casada, tengo muchos amigos y ningún hijo. 
 
    El grupito en el que estamos se me queda mirando incrédulas. Parece que no se puedan creer que una mujer sea feliz sin tener un marido y un montón de hijos. ¡Bah! Paso de ellas y de lo que piensen sobre mi vida. 
 
    De repente, noto como el ambiente se carga a mi alrededor y una mala sensación se instala en mi estómago. Me giro con miedo a lo que me voy a encontrar y casi me caigo de la impresión. En la puerta del gimnasio está el hombre al que no quería ver: Axel. Va acompañado de su inseparable hermano Oliver. 
 
    Como imaginaba está más guapo de lo que recordaba, los años le han hecho un gran favor. Ya no es el chico al que conocí, ahora es un HOMBRE, en mayúsculas. Nerviosa a más no poder, me despido de las chicas con precipitación y voy directa al baño para esconderme. Recorro un corto pasillo, entrando por la puerta que tiene el ridículo dibujo de una muñeca vestida de rosa con una raqueta de tenis. 
 
    ¿Qué coño hacen ellos aquí? ¡Si este no es su año! Nerviosa empiezo a dar vueltas por el baño. Me acerco al lavabo, me lavo las manos y me echo agua por la nuca. No recuerdo haber estado tan nerviosa en toda mi vida No sé qué hacer. Todos los pensamientos de querer verlo que tenía antes de venir se han evaporado al estar en la misma habitación que él. Los tacones de mis altísimos zapatos resuenan por todos lados mientras me paseo desquiciada. Necesito salir de aquí sin que me vea. Sí, eso es lo que tengo que hacer. Voy a ir disimuladamente hasta la salida, andaré un par de manzanas y llamaré a un taxi para que me lleve de vuelta a casa. Me desnudaré, me tumbaré en mi cómoda cama y dormiré del tirón hasta que suene el despertador mañana. 
 
    Con mis planes bien claros abro la puerta, pero todo se va a la mierda cuando encuentro esperándome a Axel apoyado contra la pared. 
 
    —Hola, Ane. 
 
    Le miro unos segundos decidiendo si debo saludarle o no. No, lo mejor es que me largue. Sin abrir la boca me giro y me dirijo hacia la salida, pero no me deja dar dos pasos. 
 
    —No, Ane —declara agarrándome de la cintura—, esta vez no vas a salir corriendo. Tenemos que hablar. 
 
    —Tú y yo no tenemos nada que decirnos —espeto librándome de su agarre. 
 
    —¡Claro que sí! Sé el motivo por el que huiste y tienes que saber que a quien viste en aquella fiesta no era yo. Era mi hermano haciéndose pasar por mí. 
 
    ¿Cree que desaparecí porque le vi besando a otra? Bueno, es normal que lo piense, ya que nadie sabe por qué no acudí a la graduación. Aun así, podría haberse currado una explicación mejor. 
 
    —Menuda excusa de mierda —repongo intentando contener mi genio. 
 
    —No, pequeña, de verdad que no es una excusa. Pregúntaselo a Oliver. Él… 
 
    —No tengo que preguntarle nada a nadie porque me voy. Ya he tenido suficiente fiesta por hoy. 
 
    Emprendo mi camino sin volver la vista atrás, a cada segundo más enfadada. Cuando estoy a solo unos pasos de mi destino, unas manos tiran de mí y me meten en el interior de un cuarto que está casi a oscuras. El desconocido me empuja contra una pared y me retiene. Sé que debería gritar como una loca, pero algo en mi interior me dice que no estoy en peligro. 
 
    —Déjame salir, Axel —ordeno. 
 
    Con una mano entre mis omóplatos para que no me pueda mover, lleva la otra hasta el borde de mi falta y empieza a subirla mientras acaricia mi muslo. Su tacto me pone la piel de gallina, y he de reconocerme a mí misma que la situación me excita. 
 
    —Lo siento, nena, yo no soy el dulce Axel. 
 
    La impresión de sus palabras me dejan paralizada. Dejo de resistirme al instante. Pero enseguida me recompongo. 
 
    —¿Oliver? ¿Qué coño estás haciendo? 
 
    —Será mejor que cierres esa boquita tan bonita que tienes si no quieres que te acalle con mi polla. 
 
    Al oír la vehemencia de su voz, y sus palabras tan sucias, hago lo que me pide, aunque mi lado macarra grita que no le haga caso y así comprobar de lo que puede ser capaz. Pero este pensamiento se desvanece rápidamente cuando noto como quita la mano de mi espalda, la lleva hasta mis bragas y junto con la otra tira hacia abajo de ellas hasta que acaban en mis tobillos. Tengo que morderme los labios con fuerza para impedir que un gemido salga de mí. Mi cabeza me grita que esto no está bien, que debo luchar por sacarme sus manos de encima, pero mi cuerpo está tan extasiado ahora mismo que no me obedece. Nadie me ha hablado así jamás, y es algo que siempre he querido experimentar. Aunque no esperaba que fuese en un cuarto oscuro del instituto, y con Oliver. 
 
    Mi mente se queda en blanco cuando una de sus manos sube hasta mi pecho, liberándolo de la presión del vestido. La otra se dirige a mi sexo donde mete dos dedos. Jadeo al sentir cómo los mueve lentamente dentro y fuera. 
 
    —Estás empapada —ronronea junto a mi oído, pegando su dura erección contra mi trasero—. Siempre he sabido que serías una gatita ardiente, deseosa de que te follen con fuerza durante mucho tiempo. Pero siento decirte que en esta ocasión va a tener que ser rápido para que nadie sospeche lo que estamos haciendo. 
 
    Sus diabólicos dedos entran y salen de mí cada vez más rápido. Su boca no deja de acariciar y besar mi cuello a la vez que me susurra obscenidades. Me cuenta lo que me haría si tuviésemos tiempo y estuviésemos en su cama. Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no gemir como una loca. 
 
    No puedo creer que esté en el cuarto del material con los dedos de Oliver en mi interior haciéndome disfrutar como llevaba años sin hacer. 
 
    —Vamos, nena, córrete, lo estás deseando. Tu coñito aprieta mis dedos con ansia. La próxima vez que nos veamos será a mi polla a la que apriete tanto. 
 
    Tras sus burdas palabras, libero toda la tensión que tengo acumulada soltando un largo gemido que es acallado con por los labios de Oliver. Sus dedos siguen entrando y saliendo de mí cada vez más despacio. Es entonces cuando me doy cuenta de lo que acaba de pasar. 
 
    —No me has hecho ni caso, nena —susurra Oliver contra mis labios—. Te dije que estuvieses callada. 
 
    De pronto me da la vuelta, me acerca a él y vuelve a besarme con fuerza. Su lengua entra en mi boca con violencia. Nadie me ha besado con tanta pasión jamás. 
 
    —Ponte de rodillas —ordena separándose de mí. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Ya me has oído. No me has obedecido, así que ahora tengo que cumplir mi amenaza. Ponte. De. Rodillas. 
 
    Aturdida obedezco. Cuando me tiene como quiere se desabrocha el pantalón, me agarra la cabeza y me ordena que separe los labios. Como una autómata lo hago y es cuando me penetra la boca con parsimonia. Entra todo lo que puede para, a continuación, salir de nuevo lentamente, dejándome saborearle. Pero la calma dura poco porque, de pronto, empieza a mover las caderas con rapidez. Agarrando mi cabeza con las manos me inmoviliza, no permitiendo que me mueva. Lo único que soy capaz de hacer es rodear con la lengua su glande. 
 
    Estar tan desamparada, sin la opción de moverme ni hablar, debería ponerme nerviosa, pero no es así. Contrariamente me estoy excitando. Nunca nadie me ha tratado así. Me siento utilizada, sumisa. Y me gusta. 
 
    No he vuelto a hacerle una mamada a nadie desde… Axel. Él fue el único con el que hice esto, hasta este momento. Me dije que no iba a volver a hacérselo a nadie, pero no he sido capaz de negárselo a Oliver. 
 
    Tras varios empellones, y unos cuantos gemidos ahogados por su parte, noto como la simiente de Oliver cae en mi lengua. 
 
    —Trágatelo todo, nena —jadea moviéndose con más calma—. No sabes el tiempo que llevo deseando correrme en tu boca. 
 
    Cuando su miembro empieza a relajarse tira de mis brazos y me levanta para colocarme de nuevo frente a él. 
 
    —Sabes —empieza a decir con su boca pegada a la mía—, al que viste en la discoteca hace diez años no fue a Axel, sino a mí. Mi hermano se fue a buscarte, os debisteis cruzar por el camino. El que estaba comiéndole la boca a aquella chica, mientras la sobaba el trasero, era yo.  
 
    —¿Cómo? —murmuro atónita intentando inútilmente separarme de él. 
 
    Esto no puede ser. ¿Me está engañando? ¿Es un burdo juego? Miro sus ojos y tras esa frialdad que siempre muestra, compruebo que dice la verdad. ¡Me engañó! Me alejo, me subo la ropa interior y vuelvo a encararme con él. Ahora sé que lo que me ha contado Axel antes era verdad. 
 
    —¿Cómo pudiste hacer algo así? Eres… eres ¡un cabrón! —espeto dando vueltas como un animal enjaulado. 
 
    —Sí que lo soy. No te lo voy a negar, pero lo hice por ti. Porque te quiero desde el primer día que te vi. Pero el cabrón de mi hermano se me adelantó. —Intento ir hacia la puerta, pero me agarra con fuerza de la cintura y me lo impide—. No, no te vas a ninguna parte. Ahora que ya no estás con él vas a ser mía. 
 
    —Ni lo sueñes. ¡Déjame salir! 
 
    Niega con la cabeza sonriendo vehemente. Ese gesto me saca de mis casillas y en lo único en lo que pienso es en huir de aquí. Pero su agarre es tan férreo que solo puedo hacer una cosa: levantar la rodilla y propinarle un rodillazo en su parte más sensible para que me suelte. Mi golpe surte efecto ya que, tras soltar un quejido, me libera de sus manos. Salgo del cuarto sofocada y me dirijo de nuevo a la salida, pero alguien me detiene de nuevo. 
 
    —Ane, ¿qué te pasa? —pregunta Axel preocupado. 
 
    —Nada, solo… necesito irme de aquí. 
 
    Levanto la vista y veo como Oliver sale del cuarto y se nos queda mirando. Horrorizada por lo que me ha hecho sentir, por lo que ha pasado entre nosotros en ese cuarto, me lanzo a los brazos de Axel. Me abrazo a él con fuerza y desesperación. He intentado convencerme a mí misma de que le había olvidado, de que todo ya había pasado, pero no, ahora sé que me he estado engañando. Mis sentimientos por Axel siguen tan vivos como hace diez años. 
 
    A causa de todo lo que estoy sintiendo, las lágrimas se acumulan en mis ojos. Axel me separa de él, acuna mi cara entre sus manos y la alza para que le mire. 
 
    —Vamos, te sacaré de aquí. 
 
    Agarrada de su mano le sigo sin decir nada hasta un deportivo negro. Me siento en el asiento del acompañante y me quedo mirando la figura que nos mira desde la entrada del gimnasio. Oliver. 
 
    Envuelta en un mar de dudas dejo que mi acompañante me lleve donde quiera sin ni siquiera protestar. Estar sentada tan cerca de Axel hace que el dolor del pasado desaparezca y quiera volver con él. Pero los recuerdos de cómo me ha tratado Oliver en ese cuarto… Nadie me ha tratado así. Nunca he experimentado la sumisión, de hecho, no me considero una mujer sumisa para nada, pero estar a su merced… ¡Joder! Ha sido lo más excitante que he hecho nunca. 
 
    —Ya hemos llegado —anuncia Axel. 
 
    Levanto la vista y veo que estamos frente a la puerta del Charlotte Marriott City Center. ¿Un hotel? Miro a mi acompañante interrogante. 
 
    —Vivo a más de dos horas de camino. Y como estás tan nerviosa he pensado que sería lo mejor. No quiero nada sexual, Ane, solo abrazarte, sentirte y hablar si tú quieres, de lo que te pasa y de lo que pasó. 
 
    No sé qué decir. Estar con él en la habitación de un hotel no es muy recomendable para mi salud mental, pero ahora mismo lo único que sé es que quiero dejarme llevar por este hombre que me mira tan fijamente. Además, hay un par de cosas que me gustaría que me aclarase como, por ejemplo, si es verdad lo que me ha dicho Oliver y que el mismo Axel me contó antes y no quise creer. 
 
    Salgo cuando me abre la puerta del coche y, agarrada de su mano, le sigo hasta la recepción. Con rostro impasible y voz monótona pide una habitación, en todo momento sin soltarme la mano. 
 
    Llegamos hasta la puerta de la habitación sin abrir la boca. Estoy tan conmocionada que no sé ni qué decir. Al entrar me siento sobre la cama con la cabeza baja. Tantas sensaciones en tan poco tiempo me han dejado agotada. 
 
    —Sabía que no debería haber venido —murmuro. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —responde sentándose a mi lado—. Si no lo hubieras hecho no nos habríamos podido reencontrar. 
 
    —Por eso mismo. 
 
    Alzo la mirada y la fijo en esos ojos azules que tanto llegué a amar y a aborrecer al mismo tiempo. En todo el tiempo que he pasado sin él he intentado librarme de mis sentimientos, pero ahora sé que he sido una ingenua al pensar que algún día lo conseguiría. 
 
    —Ane, sé que ha pasado mucho tiempo, demasiado en mi opinión, pero tenemos que hablar de lo que ocurrió la última noche que estuvimos juntos. —Guardo silencio dejando que hable, yo no tengo fuerzas—. Sé que fuiste a buscarme y sé lo que viste, pero no era yo, pequeña. Era Oliver. El dolor que le provocaba vernos juntos le hizo actuar así. No quiero justificarlo, porque lo que hizo estuvo muy mal, pero… lo puedo llegar a entender. 
 
    —No, Axel, yo te vi a ti. Te largaste después de que discutiéramos y te vengaste de mí. 
 
    —¡No! Yo nunca haría nada que te dañase. Eres demasiado importante para mí. —Le miro incrédula. Esta noche está siendo de todo menos divertida—. Sí, he dicho “eres”, porque ya pueden pasar cien años que nunca voy a dejar de amarte. Dime que tú no te has olvidado de mí. 
 
    No quiero hacerlo, pero mi cuerpo va por libre y niego con la cabeza. De pronto tira de mí y me abraza con tanta fuerza que me falta hasta la respiración. Sin dudarlo paso los brazos por su cintura y apoyo la cabeza en el hueco de su cuello. Añoraba sus brazos, la dureza de su cuerpo, su olor, su cariño. Todo. 
 
    Sin soltarme nos tumba en la cama. Pausadamente me acaricia la espalda en silencio hasta que, no sé cuánto tiempo después, pregunta: 
 
    —¿Dónde te fuiste? 
 
    No hace falta que diga nada más, sé a lo que se refiere. 
 
    —¿Es cierto lo de Oliver? Disculpa que sea tan escéptica, pero suena algo enrevesado. Además ¿por qué iba a hacer algo así? 
 
    —Lo hizo porque te ama, igual que yo. Le dolía vernos felices mientras que él sufría. Y ahora responde, por favor. 
 
    Suspiro resignada. Al parecer la declaración de Oliver era cierta, aunque de lo más desconcertante. Pero ahora no quiero pensar en Oliver, en lo que hizo en el pasado ni en lo que pasó hace un rato, solo quiero centrarme en lo bien que me siento al estar de nuevo en los brazos de Axel. 
 
    —Me fui a Burdeos. 
 
    —¿Burdeos? Entiendo que te doliese lo que pasó, pero ¿no crees que fue demasiado irte a otro continente para huir de mí? 
 
    —No lo hice para huir de ti, sino porque el avión en el que iban mis padres sufrió un accidente. 
 
    —¡¿Qué?! —exclama levantando la cabeza para mirarme a la cara—. Pero… pero… ¿por qué no me dijiste nada? ¿Están bien? No les pasó nada grave, espero. 
 
    —Ambos murieron en el accidente. —La falta de entonación en mi voz delata que ya tengo todo este tema asimilado—. Me llamó un amigo de mi padre esa noche cuando volvía a casa. Hice una maleta rápida y dos horas después estaba en un avión en dirección al infierno. Al llegar tuve que hacerme cargo de un montón de cosas, entre ellas sus funerales. Cuando todo terminó me quedé en la casa de mi abuela. En un principio para venderla, pero al final decidí quedarme allí de forma definitiva. Estudiar lo que quería me ayudó a no hundirme. 
 
    —Madre mía, Ane. —Se recuesta de nuevo junto a mí y me envuelve con fuerza en un abrazo—. Deberías haberme avisado. Aunque hubieses estado enfadada conmigo, podría haberte apoyado y ayudado. No tenías que haber pasado por todo eso tú sola. ¡Joder, Ane! Eras mi chica, el amor de mi vida. Tendría que haber estado allí para cuidarte. 
 
    Inesperadamente una lágrima se escapa de mis ojos. Parece ser que no lo tengo todo tan superado como creía. Aunque tuve la ayuda de Robert y su familia, necesitaba a Axel a mi lado. He pasado los últimos diez años de mi vida sola hasta que encontré a Isabella, si no, no sé qué habría sido de mí. Pensar en el pasado me abruma, aunque me convencí de lo contrario aún duele. 
 
    Nos quedamos abrazados lo que me parece una eternidad. No sabía lo que necesitaba este contacto. Sigo llorando en silencio hasta que consigo tranquilizarme. Rememorar esos días sigue doliendo. Todos los sentimientos que han vuelto al recordar lo que pasó, me han superado. 
 
    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —pregunta Axel cuando nota que me relajo un poco. 
 
    —Encontré trabajo en una aerolínea francesa. He estado allí hasta que el año pasado mi mejor amiga Isabella me pidió que me viniera con ella aquí. 
 
    De repente se levanta y, para mi asombro, se deshace de los zapatos, después de los calcetines, del traje y la camisa. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —inquiero sorprendida. 
 
    —No voy a dormir con el traje. Tú deberías quitarte el vestido, estarás más cómoda. —Sigo mirándole con escepticismo, por mucho que le eche de menos no pienso acostarme con él, al menos no ahora mismo—. Tranquila, pequeña, solo quiero dormir abrazado a ti. Lo he echado demasiado de menos. 
 
    No puedo evitar mirarle fijamente. Antes era un chico imponente, pero ahora es un hombre salvajemente atractivo. Todos sus músculos son más grandes y están más marcados. Las líneas de sus abdominales terminan en una uve en sus caderas que pueden hacer perder la cabeza a cualquiera. Sin darme cuenta mi respiración se acelera. Estoy empezando a replantearme mi decisión de no acostarme con él. 
 
    Impresionada por lo que su cuerpo puede hacer con mi cordura, me levanto para quitarme el vestido y me meto bajo las sábanas. No me avergüenza en absoluto quedar vestida solo con las bragas, aun así intento no mirarle mientras lo hago. Axel no tarda en acompañarme y volver a abrazarme. Apoyo la cabeza en su hombro, paso una mano por su pecho y una pierna por las suyas y en cuestión de segundos me quedo profundamente dormida.
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    Oceane 
 
      
 
    Noto como unos fuertes brazos me aprietan. Es tan reconfortante notar este calor. Entonces flashes de la noche anterior me asaltan y recuerdo de quien son estos brazos y este pecho tan cómodo en el que estoy apoyada. Con cuidado para que no se despierte me levanto y cojo el teléfono de mi bolso para ver la hora. ¡Son las seis de la mañana! 
 
    —¡Mierda! —maldigo más alto de lo que debería, ya que Axel abre los ojos sobresaltado. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¡Es muy tarde! Debo estar en el trabajo a las nueve de la mañana y tengo que pasar por casa antes para ducharme —le explico mientras me voy vistiendo con rapidez. 
 
    —Vale, tranquila. Dime dónde vives y te llevo en un santiamén. 
 
    Estoy tan desesperada y apurada de hora que no me preocupa en absoluto que el hombre que tanto daño me hizo en el pasado sepa dónde vivo. 
 
    —Vivo cerca del aeropuerto, a dos horas de aquí. Si puedes llevarme me harías un favor enorme. No creo que un taxi vaya lo suficientemente rápido. 
 
    En menos de un minuto Axel está vestido y listo para salir. Bajamos a la recepción, paga la factura y nos montamos en su coche. 
 
    Durante el viaje Axel me cuenta lo que pasó cuando su hermano le contó el incidente de la jodida fiesta. Me cuesta creer que le perdonara tan fácilmente, aunque tuviera que pasar un tiempo. Por otro lado le entiendo, siempre han estado muy unidos. Y al irme yo supongo que necesitó a alguien a su lado. 
 
    También me comenta que consiguió terminar los estudios con matrícula de honor, incluso fue el encargado de dar el discurso en la graduación. Me siento muy orgullosa de él. Me habría gustado estar allí y aplaudirle como la que más ante sus alentadoras palabras. Sabía que podría ser lo que se propusiera en la vida. 
 
    —¿Y qué es de tu vida ahora? —pregunto sonriendo. 
 
    —Pues al final mi hermano y yo creamos el despacho que tanto queríamos. Ahora somos muy conocidos en este mundillo por la rapidez y eficacia con la que trabajamos. ¿Y tú? ¿qué me cuentas? 
 
    —Bueno, pues cuando mi amiga me convenció de volver aquí, empezamos a trabajar en una aerolínea en la que hago vuelos largos, concretamente a Honolulú. Vivo con mi amiga y su novio en un apartamento cerca del aeropuerto y… poco más te puedo contar. 
 
    —¿Vivís los tres juntos? —pregunta sorprendido. 
 
    —Bueno, en realidad su novio no vive oficialmente con nosotras, él tiene su propio apartamento, pero pasa mucho tiempo en el apartamento. Lo cierto es que no me importa, entre el trabajo y el gimnasio paso poco tiempo en casa. 
 
    —¿Y no tienes novio? 
 
    —La verdad es que no he estado con nadie en serio después de ti —confieso. 
 
    De reojo veo como intenta ocultar una sonrisa. Esto me molesta un poco, ya que llevo demasiado tiempo deseando volver a verla. 
 
    —A mí me ha pasado lo mismo —reconoce en un suspiro—. Tú has estado tan dentro de mí que siempre las comparaba contigo. Y ninguna te llegaba ni a la suela de los zapatos. Eres tan perfecta que no se te puede sustituir con nadie. 
 
    Me giro para mirarle alucinada. No esperaba que en este viaje confesara esto como si nada. He deseado tantas veces encontrarle por casualidad en un vuelo, o un aeropuerto, y que cayese de rodillas ante mí pidiéndome que le diera una segunda oportunidad… Y ahora que está pasando esto de verdad no sé qué hacer. 
 
    —Axel, yo también te he echado de menos, pero tienes que entender que llevo diez años odiándote por lo que creí que me habías hecho. Y reconozco que aún me cuesta un poco creer lo que me habéis contado. Por mucho que te quisiera no puedo olvidarlo así como así. 
 
    —Pequeña…, perdón, Ane —se corrige rápidamente mirándome de reojo—, entiendo lo que dices, pero tú tienes que entender que no pienso renunciar a ti de nuevo. Ya te perdí hace diez años y no voy a volver a pasar por ello otra vez. Te daré todo el tiempo que necesites, e iremos todo lo despacio que quieras, pero no me pidas que te deje ir porque no pienso hacerlo. Ya sabes lo testarudo que puedo llegar a ser… 
 
    Esto último lo dice mostrando por fin una gran sonrisa. Esa que me enseñó la primera vez que se acercó a mí. Ahora lo que sentí aquel día vuelve a mí. 
 
    —Axel —comienzo nerviosa—, no quiero que renuncies a nada. A mí también me gustaría que todo fuera diferente, pero no es así. Aunque tampoco quiero que te vuelvas a ir. Y, a pesar de que eso de ir despacio suena bien, tampoco quiero que volvamos a la época en la que tenía dieciséis años. Quizás podríamos retomar todo donde lo dejamos. 
 
    —¿En serio? ¡Eso estaría más que bien! ¿A qué hora vuelves a casa? Te invito a cenar. —Su felicidad y entusiasmo son contagiosos y termino sonriendo como él. 
 
    —No va a ser un vuelo muy largo, pero dependo de la hora a la que el cliente quiera volver. Hoy voy en un vuelo privado. 
 
    —Vale, pues llámame cuando sepas algo y quedamos. Si no tienes ganas de salir podemos vernos en mi casa. Vivo con Oliver, pero no creo que le importe. 
 
    La mención de Oliver hace que me revuelva en el sitio. No puedo evitar recordar cómo me excitó el dominio que tuvo sobre mí y mi cuerpo en aquél cuarto. 
 
    —Vale, ya te avisaré cuando vuelva y hablamos. 
 
    El resto de viaje lo hacemos en silencio. No puedo evitar hacer comparaciones entre los dos hermanos. Mientras que Axel es atento y romántico, Oliver es autoritario y egoísta. Pero lo peor de todo es que cuando Axel me hacía el amor, con pausa y tiempo, me excitaba mucho; de igual modo, sentir el dominio y la autoridad de Oliver, su brutalidad a la hora de tocarme y exigirme, fue… apasionante. 
 
    Es increíble como dos personas que son idénticas físicamente puedan tener caracteres tan opuestos. Tienen personalidades tan diferentes que llegan a complementarse el uno al otro. Siempre he venerado la ternura con la que Axel me adoraba, pero también eché en falta algo más… pasional. 
 
    Meneo la cabeza para alejar estos pensamientos. No puedo estar pensando en lo que pasó con Oliver cuando me estoy planteando darle una oportunidad a lo mío con Axel. De seguir así voy a volverme loca. Debe ser la abstinencia sexual, porque lo que pasó ayer con Oliver no cuenta. Pienso dejar aquello como un orgasmo más, como los que me da mi vibrador. 
 
    Sin darme casi cuenta llegamos a la puerta de mi apartamento. Antes de bajarme del coche quedo en llamarle cuando vuelva y nos despedimos con un beso breve, suave, pero lleno de sentimiento. No tengo tiempo que perder, aun así, al llegar al portal no puedo evitar darme la vuelta para volver a mirarle otra vez. Me parece un sueño que esto esté pasando, que nos hayamos reencontrado después de tanto tiempo y que los sentimientos que teníamos sigan estando ahí, como si no hubiese pasado nada. Cuando nuestras miradas se separan echo a correr escaleras arriba, tengo menos de una hora para estar en el trabajo. 
 
    Entro en casa esperando que Isa no se haya levantado aún, pero no tengo tanta suerte. La cotilla de mi amiga pega un salto del sofá acercándose a mí con premura en cuanto cierro la puerta. 
 
    —¡Has pasado la noche fuera! —No es una pregunta, sino una obviedad—. Dime ahora mismo dónde y con quién has estado, Oceane. —Resulta cómico como apoya las manos en las caderas intentando parecer indignada o preocupada. 
 
    —Ahora no tengo tiempo, Isa. Ayer me llamó Fred cuando iba a salir hacia la fiesta y me pidió que le supliera hoy. Tengo que ducharme y salir pitando. Cuando vuelva esta noche te lo cuento todo. 
 
    No se queda convencida por lo que me sigue hasta mi dormitorio insistiendo y después al cuarto de baño. Sin importarme que esté conmigo me desnudo rápidamente y me meto en la bañera. Pego un salto cuando el agua fría cae sobre mí, pero no tengo tiempo ni de dejar que se caliente. 
 
    —Al menos dime con quién has estado —ordena descorriendo la cortina cuando me estoy aclarando el pelo. 
 
    —Eres muy pesada, Isabella. —Suspiro hastiada—. He pasado la noche con Axel, pero no hemos hecho nada más que hablar. Y ahora deja que termine de ducharme tranquila que no tengo tiempo. 
 
    No se queda conforme con mi explicación, sé que se muere por seguir preguntando, pero de verdad que no tengo tiempo para esto. Cierro el grifo, salgo de la bañera y me seco a toda prisa. Cojo el secador y me seco el pelo en tiempo récord, es lo bueno de tener un pelo tan liso. Como una exhalación me pongo el uniforme y salgo del apartamento, no sin antes asegurarle a mi amiga que hablaremos luego. 
 
    Llego justo a tiempo al hangar privado donde espera el jet. Es un aparato de la empresa para la que trabajo, pequeño, blanco y con el logotipo de la compañía en ambos laterales. Saludo y me presento al piloto, un chico joven bien parecido que parece muy profesional. Después entro en la pequeña cabina y dejo mi bolso en el compartimento que tenemos reservado para ello. Lo siguiente en mi lista de tareas es comprobar que cada cosa está en su sitio. Me concentro en que todo esté perfecto hasta que oigo como un coche se acerca. Rápidamente me dirijo a la entrada del avión para esperar al pasajero. Estoy estirando una arruga de la falda del uniforme cuando oigo que la puerta del coche se cierra. Levanto la vista y tengo que pellizcarme la pierna para asegurarme que no estoy soñando. El hombre que tengo delante, mirándome alucinado, no es otro que Oliver Knight. 
 
    —Vaya, vaya, vaya. Parece que me va a gustar este viaje —comenta pasando por mi lado. 
 
    Yo estoy tan paralizada que no me muevo hasta que el capitán aparece y se presenta. Aturdida me doy una patada mental y me pongo en marcha. ¿Cómo es que no se me ha ocurrido mirar el nombre del cliente? Está claro que el reencuentro con Axel me ha trastornado más de lo que debería. 
 
    —¿Quiere algo de beber antes de que despeguemos, señor Knight? —pregunto mientras cojo su chaqueta y su maletín. 
 
    —Un café con leche y dos de azúcar. —Exige suavemente con una sonrisa ladina. 
 
    Con la eficiencia que me caracteriza me pongo en marcha, guardo sus pertenencias en el armarito que hay al lado de la puerta del dormitorio y me dirijo a la minúscula cocina para preparar su pedido. Le sirvo el café y me encamino hacia la cabina para preguntarle al piloto y copiloto si necesitan algo. Me piden sendos cafés, pero prefieren que se los sirva cuando ya hayamos despegado. El pasajero quiere que despeguemos lo antes posible y tienen que hacer las comprobaciones de seguridad rutinarias. Me ordenan que comience con las instrucciones de seguridad. Como la profesional que soy me pongo al principio de la fila de asientos y me dispongo a comenzar mi discurso, pero Oliver me interrumpe. 
 
    —No hace falta que me cuentes toda esa mierda, querida. Dile al piloto que despegue ya, que lo estoy deseando. 
 
    Ignorando su comentario empiezo a hacer mi trabajo. Le cuento dónde están las salidas de emergencia del aparato, bueno, la salida, porque solo hay una puerta. Continúo con el protocolo de actuación en caso de emergencia, lo que incluye el numerito con el chaleco salvavidas y la máscara de oxígeno, y le pido que se abroche el cinturón de seguridad. Con una sonrisa, que me pone los pelos de punta, obedece. Cierro la puerta del avión, la aseguro y me dirijo a la cabina para decirle al piloto que está todo listo. 
 
    El comandante avisa a la torre para que le dé permiso mientras tomo asiento para abrocharme el cinturón. En cuanto lo tiene el avión empieza a moverse. La sensación que se apodera de mi estómago cada vez despegamos me recuerda el motivo por el que me gusta tanto este trabajo. Cuando el aparatito se estabiliza, el capitán apaga la luz que obliga a tener el cinturón abrochado. Me levanto, e ignorando al pasajero, voy a la cocina del avión para preparar los cafés que me habían pedido en la cabina. Cuando está todo servido vuelvo a sentarme en mi asiento, pero a los pocos segundos el botón de llamada hace que me levante. 
 
    —¿Puedes traerme una botella de agua? —me pregunta el comandante cuando ve que me levanto. 
 
    —Enseguida se la traigo. 
 
    Armándome de paciencia y valor, salgo de la cabina para atender al irritante pasajero, e ir a por el pedido del comandante. 
 
    —¿Necesita alguna cosa, señor? —pregunto de lo más profesional. 
 
    Oliver levanta la cabeza de la pantalla de su teléfono y me mira de arriba abajo con una expresión depredadora. 
 
    —Estás muy sexy con ese trajecito. ¿Qué llevas debajo? —Apoya el codo en el reposabrazos mientras se acaricia el labio inferior con el dedo índice—. Se me pone muy dura imaginando que no llevas nada más que esa faldita. 
 
    Cierro los ojos durante un segundo y respiro hondo para armarme de paciencia. Son solo dos horas de vuelo. Ciento veinte minutos y perderé de vista a este hombre, al menos hasta que regresemos a casa. Vuelvo a abrir los ojos más tranquila y declaro: 
 
    —Si no necesita nada me retiro. Si necesita algo solo tiene que pulsar el botón de llamada. 
 
    Antes de que pueda darme la vuelta agarra mi muñeca y tira con fuerza haciendo que caiga sentada sobre sus piernas. Detiene mi protesta llevándose el dedo índice a los labios pidiéndome que no diga nada. La autoridad que desprende su mirada evita que me mueva ni un milímetro. Aunque en mi interior grito que me suelte, mi cuerpo reacciona a él con violencia acallando cualquier protesta por mi parte. 
 
    Oliver, aprovechando mi desconcierto, posa su mano en mi rodilla y empieza a subirla lentamente por mi muslo, arrastrando con ella mi falda. Nerviosa y ansiosa a partes iguales compruebo como acerca su boca a la mía. Creo que me va a besar, y lo deseo, pero al ver esos ojos tan azules recuerdo la preciosa noche que he pasado con Axel. He tomado la decisión de darle una nueva oportunidad y esta no es la manera de hacerlo. No voy a permitir que Oliver haga conmigo lo que quiera, por ello poso mi mano sobre la suya para detener su avance. 
 
    —Ni se te ocurra, preciosa —murmura rozando sus labios con los míos—. Nunca me rechaces. 
 
    Saca la lengua y perfila mi labio inferior. Su mirada es tan intensa que me olvido de todos mis pensamientos, de Axel, e incluso de dónde nos encontramos. Con su porte autoritario consigue que haga lo que él quiera, sin que muestre absolutamente nada de resistencia. No me atrevo ni a respirar sin su permiso. 
 
    Separo los labios dejando que me bese de la manera más lasciva que he experimentado nunca. Su lengua lucha violentamente con la mía, que le sigue sin protestar lo más mínimo. Su aventurera mano continúa subiendo por mi pierna hasta que llega a mis bragas. Un simple toque de sus dedos es suficiente para que separe las piernas, dándole todo el acceso que necesita. En un rincón de mi mente me pregunto qué coño estoy haciendo. Nunca me he dejado llevar así por un hombre, pero Oliver tiene algo que me obliga a desconectar mi cerebro y dejar que haga conmigo lo que quiera. No sé si es su sonrisa pícara, su pose arrogante o su mirada penetrante, pero todo esto combinado hace que me entregue a él sin reservas ni preguntas. 
 
    Mis piernas se abren un poco más cuando aparta las bragas a un lado y mete un dedo en mi interior. 
 
    —Estás empapada, preciosa. ¿Te pone cachonda someterte a mí? 
 
    No quiero responder, ¡no pienso subirle más el ego! Bastante frustrante es que mi cuerpo vaya por libre. Su dedo entra y sale cada vez con más facilidad, muestra de mi íntima humedad. Entonces una luz se enciende en mi mente despejándola lo suficiente para recordar que tengo que llevar una botella de agua a la cabina. 
 
    —¡Suéltame! —gruño apartando su mano de un manotazo para levantarme. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    Me agarra de la cintura e intenta hacer que vuelva a sentarme sobre él, pero estoy en el trabajo y no puedo dejar que me haga esto. Me zafo de su agarre y, andando con toda la dignidad que puedo, voy a por el agua, aunque antes paso por el cuarto de baño para asearme un poco e intentar que me baje el calentón que me ha provocado su dedo. 
 
    Con la botella de agua en la mano paso ante Oliver que está concentrado en su ordenador. Tras entregarle el pedido al comandante me quedo con ellos en mi asiento, pero rápidamente se enciende el piloto de llamada. Resignada, y excitada a más no poder, voy a ver qué es lo que necesita el pasajero. 
 
    Cuando salgo de la cabina, Oliver se levanta. Nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos sin decir nada. Su postura destila superioridad, me domina con su simple aroma. Pero son sus ojos, que reflejan un calor que me abrasa, los que me tienen hipnotizada. 
 
    Lentamente levanta una mano para acariciarme con el dorso de los dedos la mejilla. Sin pensar cierro los ojos e inclino la cabeza en busca de su contacto. La deja unos segundos ahí, quieta, hasta que la empieza a deslizar por mi cuello, llega a mi hombro y baja por mi brazo. Me agarra de la muñeca con firmeza y tira de mí hasta la puerta del dormitorio. En mi interior sé que no debo dejar que siga con esto, pero la forma en la que me ha mirado me idiotiza. 
 
    Sin soltarme abre la puerta y tira de mí hasta que quedamos frente a la pequeña cama doble. Se gira, cierra la puerta sin hacer ruido y se vuelve de cara a mí. 
 
    —Quítate la ropa. Despacio —ordena con suavidad. 
 
    —¿Y por qué iba a hacer yo eso? No quiero que me toques. Eres un cabrón —espeto intentando parecer segura de mí misma. 
 
    —Sí, lo soy. Creía que eso ya había quedado claro. Pero aun así te has excitado cuando te he tocado. Tu piel está ruborizada, te tiembla todo el cuerpo a causa de la excitación que sientes por mí. En resumen, estás deseando que te folle. —Se acerca lentamente a mí mientras habla, terminando tan cerca que me susurra en el oído—. Y a ti, nena, te daré todo lo que quieras. Absolutamente todo. 
 
    Su ronco susurro eriza mi piel y un ligero escalofrío me recorre entera. Ni siquiera muevo un músculo cuando pasa sus manos por mi cintura para desabrocharme la cremallera de la falda. Esta cae a mis pies mostrando mi ropa interior de color azul oscuro. 
 
    —Ahora quítate tú el resto, nena. 
 
    Con la mente nublada cierro los ojos y obedezco. Me quito la chaqueta y desabrocho los botones de la camisa, dejando que caigan junto a la falda. A esto le siguen el sujetador y las bragas. De pronto, al notar la corriente de aire frío proveniente de la ventilación, la lucidez vuelve a mí. Con los ojos cerrados me pregunto qué coño estoy haciendo. ¿Por qué no me planto, me visto y salgo por esa puerta? Me siento abducida por lo que me hace sentir. Abro los ojos y me sorprendo al encontrarlo sin camisa ni zapatos y con los pantalones desabrochados. Estoy totalmente desnuda delante de este hombre al que detesto; pero todo me da igual al ver cómo se lleva una mano a la entrepierna y, liberándola de su encierro, empieza a acariciarse. Mis pezones se erizan ante la asombrosa vista de ese cuerpo diez masturbándose ante mí. 
 
    —¿Te gusta que me toque delante de ti? —pregunta en un ronroneo. 
 
    Sin pensar asiento en silencio, sería una tontería negar lo evidente. Seguro que hasta él puede ver como mi humedad resbala por mis muslos. No puedo hablar, esta es la escena más erótica que he presenciado nunca. Queriendo seguir su ejemplo de dar un buen espectáculo, separo las piernas y llevo una mano a mi palpitante sexo. 
 
    Al ver lo que voy a hacer, Oliver sonríe de una manera que consigue que suelte un gemido. 
 
    —Túmbate en la cama y continúa con tu travesura —ordena jadeante. 
 
    Más decidida que nunca, y olvidándome de todo, me tumbo en la cama, abro las piernas mostrándole mi sexo en todo su esplendor y empiezo a acariciarme el clítoris en círculos. Gimo con cada movimiento que hacen mis dedos sin apartar la vista de ese portento de hombre que se acaricia al mismo ritmo que yo. 
 
    De pronto, se acerca a mí colocándose entre mis piernas, pero sorprendiéndome no me aparta, sino que me insta a que siga tocándome. Sin dejar de tocarse mete dos dedos dentro de mi sexo. Mis músculos internos se ciernen contra ellos, deseosos de más profundidad. 
 
    —Vamos, nena, córrete y te daré tu recompensa. 
 
    No sé a qué se refiere, pero cuando echa la cabeza hacia atrás gimiendo, y veo como una gota sale de la punta de su miembro, me muerdo el labio inferior con fuerza y empiezo a correrme. Es un orgasmo intenso, que no me deja satisfecha en absoluto. Necesito… ¿qué necesito? Le necesito a él, dentro de mí, ahora mismo. 
 
    —Joder —gime sin dejar de tocarse—, eso ha sido lo más excitante que he visto nunca. Ahora ven aquí, te mereces un premio. 
 
    Saca los dedos de mi interior y se los lleva a la boca para lamerlos. Me levanto agarrando la mano que me tiende. Esperaba que me besara y me volviera a tumbar en la cama, pero en vez de eso me lleva hasta la puerta. Me alza entre sus brazos para que rodee su cintura con las piernas y, sin dejar que me prepare, me penetra con fuerza. Casi no puedo contener un grito al sentir su fuerte invasión. 
 
    —¿Sigues tomando la píldora? —me pregunta totalmente quieto en mi interior. 
 
    —¿Cómo sabes…? —pregunto a mi vez confusa. 
 
    —Nena, estoy deseando follarte como un loco, déjate de rodeos y contesta. 
 
    Sigo tan anonadada que no me salen las palabras, hasta que un golpe de sus caderas hace que me penetre con tanta fuerza que me olvido de mi confusión y le grito que sí la sigo tomando. 
 
    Entra y sale de mí con tanta fuerza y tanta rapidez que creo que me va a partir en dos. Me deslizo arriba y abajo contra la puerta sin poder evitarlo. Nadie me ha follado nunca de esta manera tan salvaje. Busco su boca desesperada y le beso con suavidad, pero enseguida también toma las riendas del beso volviéndolo salvaje, agresivo incluso, al igual que sus penetraciones. Es todo tan… sucio, tan lascivo, que no puedo contener el orgasmo que me asalta de pronto. Ahogo mi grito en su boca al mismo tiempo que noto como se corre en mi interior. 
 
    Desmadejada me apoyo en su hombro intentando controlar mi respiración. Es el orgasmo más intenso que he tenido desde hace mucho tiempo. 
 
    —No te he dado permiso para correrte —murmura lamiendo el contorno de mi oreja—. Aunque te perdono porque yo estaba tan deseoso como tú por terminar. Pero que sea la última vez que me desobedeces. 
 
    Desenrosco las piernas de su cintura teniendo que apoyarme en la puerta para mantener el equilibrio. Con las piernas temblorosas me aparto de él y voy directa a por mi ropa. Sigo notando su esencia en mi interior y los restos del orgasmo zumbando por todo mi ser, pero sé que esto ha sido un error. Uno que no pienso volver a repetir. Me visto con rapidez y, cuando ya estoy adecentada, me giro para encararme con él. Oliver sigue gloriosamente desnudo, sin un ápice de vergüenza. 
 
    —Tú no tienes que darme permiso para nada —espeto ofuscada—, soy una mujer independiente que hace lo que quiere. Y si crees que voy a ser una mujer sumisa que hará todo lo que tú quieras estás muy equivocado. 
 
    Su semblante, antes relajado, se vuelve hosco al oírme, al tiempo que se acerca a mí. Sorprendiéndome, lleva una mano a mi pelo y me lo agarra con fuerza haciendo que eche la cabeza para atrás. No me hace daño, pero el gesto me domina por completo. Acerca su boca a mi cuello y lo besa con extrema suavidad. 
 
    —Tú eres mía —susurra besándome ahora detrás de la oreja—. Y harás lo que quiera, cuando quiera. Y no porque lo diga yo, sino porque lo estás deseando. Te pones a cien cada vez que hago uso de mi poder sobre ti. No intentes negarlo porque tu cuerpo te delata. Así que deja de decir gilipolleces. 
 
    Sus besos van subiendo hasta que llegan a mis labios. Espero ese beso rudo y salvaje al que ya me voy acostumbrando, pero no llega. Por el contrario, me da un beso dulce como la miel. Esto me descoloca tanto que no soy capaz de volver a replicar. 
 
    —Ahora, vamos a salir de aquí, me vas a preparar un café y te vas a sentar conmigo lo que queda de vuelo. Si tengo ganas de follarte lo haré y no vas a protestar. Quizás quiera que me la chupes o que te vuelvas a tocar para mí, quién sabe. Y todo esto lo vas a hacer porque te gusta. Porque te pone la anticipación de no saber lo que va a pasar y porque deseas complacerme. 
 
    Anonadada por sus palabras, y por la verdad que hay en ellas, cuando me suelta el pelo abro la puerta y voy derecha al pequeño cuarto de baño. Después le preparo el café que me ha pedido, se lo sirvo y tomo asiento frente a él, que ha sacado su ordenador y se ha puesto a trabajar.
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    Paso un rato viendo como Oliver trabaja. Si esto fuera un día normal ahora estaría sentada en la cabina, junto a los pilotos, a la espera de que el pasajero me necesitase o pendiente de si el capitán quiere alguna cosa. Pero nada de lo que me ha pasado en estas últimas cuarenta y ocho horas ha sido lo normal en mi vida. 
 
    Mirando pasmada al hombre que tengo enfrente no paro de repetirme una y otra vez que no tendría que haber ido a la dichosa fiesta. Si me hubiera quedado en casa no me habría reencontrado con mis dos peores enemigos, aunque me habría privado de ver la cara de envidia y sorpresa que pusieron mis excompañeros. Sonaré presumida, pero ver cómo el tiempo que ha pasado les ha cambiado me hizo sentirme… eufórica, ya que yo estoy incluso más buena que cuando dejé el instituto. 
 
    No obstante, no me habría podido librar de este viaje. Al recibir la angustiosa llamada de mi amigo Fred no habría podido negarle la ayuda. Así que al fin y al cabo, hiciera lo que hiciese, estaría en el mismo sitio que estoy ahora. Con la diferencia de que no habría permitido que Oliver me pusiera las manos encima y de que no habría vuelto a ver a Axel. 
 
    Estoy siendo una ilusa. Antes Oliver me caía mal, pero al saber lo que hizo cambié esos sentimientos en cuestión de segundos. Y aun así, dejé que me masturbara durante la reunión, con la posterior mamada. Y para más humillación, he dejado que haga conmigo lo que le ha dado la gana durante este vuelo, y he acatado todas sus órdenes sin rechistar. Creo que me he vuelto loca de remate. 
 
    —Deja de darle vueltas, nena. Lo único que vas a conseguir y provocarte un dolor de cabeza innecesario. 
 
    Salgo de mis pensamientos y compruebo cómo Oliver me habla sin ni siquiera mirarme. No sé qué decir, ¿tan transparente soy? Pero ahora la única pregunta que me ronda la cabeza es: ¿Tengo permiso para hablar? Putain de merde[iv]. 
 
    ¿Por qué coño he pensado eso? Por mucho que me haya sorprendido lo que me hace este hombre, por mucho que me excite su manera de hablarme y de tocarme, no soy suya, ni él es mi dueño. 
 
    En un acto de infantil rebeldía me levanto sin decir nada y me voy directa a la cabina del piloto. No me vuelvo para mirarle ni una vez, pero noto sus fríos ojos fijos en mi espalda. 
 
    —¡Hola, Ane! —Saluda el capitán—. ¿Me podrías traer otra botella de agua? 
 
    —Por supuesto, capitán. Ahora mismo se la traigo. 
 
    Vuelvo a salir a la cabina de pasajeros con la intención de ignorar a Oliver, pero para mi sorpresa es él quien me ignora a mí. Sigue inmerso en su ordenador y ni levanta la cabeza, a pesar de que me ha oído volver. Sin vacilación paso por su lado y voy a por el agua que me han pedido. 
 
    Al volver junto al capitán me siento en el sitio que tengo allí asignado y no vuelvo a levantarme en lo que resta de viaje. 
 
    Al llegar a nuestro destino cumplo a rajatabla el ritual de mi trabajo. Abro la puerta del avión y espero a que “el pasajero” decida bajarse. No obstante el muy cabrón se lo toma con calma y esto me enerva la sangre. Necesito perderle de vista cuando antes, desaparecer por las calles de Huston y desconectar de todo lo que me está pasando. 
 
    —Hasta dentro de unas horas, señorita Abbott —se despide Oliver al pasar por mi lado sin mirarme. 
 
    —Que tenga un feliz día, señor Knight —respondo con una sonrisa profesional. Justo cuando baja los tres escalones del avión murmuro sin perder la sonrisa—: J'espère que tu vas te taper la tête contre une porte et tu vas te casser ces dents si parfaitesque tu as[v]. 
 
    Aunque no entienda lo que le he dicho, por la carcajada que suelta justo antes de montarse en el coche que le espera a pie de pista sé que nota la ironía de mis palabras. 
 
    Mandándole a la mierda en un susurro me giro y voy a comprobar que todo esté en su sitio en el avión. Compruebo lo que falta en la cocina y después me marcho hacia la terminal. Tengo cuatro horas por delante antes de tener que volver a enfrentarme a este cabrón. 
 
    Lo primero que hago en cuanto llego a la terminal es encender mi teléfono y llamar a Isa, este vuelo está siendo digno de contar, y sé que a ella le encantará escucharme. 
 
    —¡Hola, Ane! ¿Ya estáis en Huston? 
 
    —Sí, acabo de bajar del avión. 
 
    —¿Y qué tal ha ido el vuelo? Espero que el pasajero no fuera un tocapelotas. 
 
    —El vuelo ha ido bien, pero… no te vas a creer quién es el pasajero. —No espero a que responda y se lo digo a bocajarro—. ¡Es Oliver, el hermano de Axel! 
 
    Tras dejar que suelte todo tipo de exclamaciones y preguntas, le cuento lo que pasó ayer; cómo fue la fiesta, el reencuentro, lo que pasó en el cuarto del material con Oliver, las confesiones que me hizo y cómo terminé la noche con Axel en el hotel. 
 
    —Je ne peux pas le croire![vi] ¿Tuviste sexo con uno de los hermanos y pasaste la noche con el otro? Tu es mon héroïne![vii] 
 
    —Joder, no lo digas así que me hacer quedar como una puta. Y eso que aún no lo sabes todo. 
 
    Paseo por la terminal sin rumbo fijo mientras hablo con mi amiga. Tras respirar hondo un par de veces le cuento todo lo que ha pasado en el vuelo de hoy. Cómo me ha hablado Oliver, cuánto me han excitado sus órdenes y el dominio que tiene sobre mí. Intento explicarle la manera en la que me siento cuando me mira, que las fuerzas me flaquean cuando me da una orden y que no soy capaz de negarme a complacerlo. Puede sonar ridículo, pero su dominación sobre mí va más allá de la excitación sexual, o de la atracción física, es simplemente… no soy capaz de encontrar la palabra exacta. A falta de ella diré que me complace complacerlo. Intento poner mi cabeza en orden para explicar a mi amiga la batalla interna que estoy sufriendo. 
 
    —Lo que me pasa cuando estoy con Oliver no tiene nada que ver con lo que siento por Axel. Haberle visto y haber podido hablar con él sobre lo que pasó hace diez años me ha recordado el gran hombre que es. Sus palabras cariñosas han vuelto a hacerme sentir la mujer más maravillosa del mundo. He podido notar su amor por mí y he comprobado que no he podido olvidarle y que sigo enamorada de él. 
 
    —No te entiendo, Ane. ¿Si estás enamorada de Axel por qué te acuestas con Oliver? —Por su tono de voz puedo comprobar que está realmente confundida. 
 
    —Ya te lo he dicho, Isa. Cuando estoy con Oliver me siento… deseada. Me mira como si fuera lo más importante para él, como si no solo quisiera adorar mi cuerpo, sino también mi alma. A pesar de lo mandón y autoritario que es, hay algo en mi cabeza que me dice que todo lo hace por mí. Je ne sais pas, peut-être je suis en train de devevir folle[viii]. Pero la otra noche me dijo que me amaba y le creí, a pesar de que, cuando no le tengo cerca, le odio por lo que nos hizo a Axel y a mí. 
 
    —Pues sí que estás hecha un lío, querida —ríe suavemente—. Lo único que se me ocurre decirte es que te des tiempo. Eres una mujer soltera que no tiene que rendir cuentas a nadie. Si tan especial te sientes cuando estás con Oliver, pues sigue experimentando con él hasta que consigas entender qué sientes con todo esto. 
 
    —Ya, pero así perderé a Axel. Je en veux pas lui faire de mal[ix]. 
 
    Nos quedamos unos segundos en silencio, ambas reflexionando sobre el jaleo que tengo en la cabeza. Hasta que es mi amiga quien lo rompe diciendo: 
 
    —Fais ce que ton coeur dicte, chérie. Il n'a jamais tort[x]. 
 
    Nos despedimos quedando en vernos cuando vuelva. Sonrío como una tonta al darme cuenta de que he hablado en francés más de la cuenta. Eso solo lo hago cuando estoy nerviosa. Es lo que tiene haber vivido tanto tiempo allí, que si no me doy cuenta mi lengua materna aflora. Aunque es reconfortante que mi amiga me haya contestado también en el mismo idioma. Me recuerda los días que pasamos en Burdeos, antes de trasladarnos aquí, en los que nuestras conversaciones eran siempre en francés. 
 
    De pronto, vuelve a mi cabeza todo lo que le he dicho a Oliver cuando me he despedido de él en el avión, menos mal que él no habla francés, de ser así ya la habría liado. Suelto una estruendosa carcajada que hace que la gente que tengo alrededor me mire extrañada. Está claro que ese hombre puede dominar mi voluntad con tan solo una mirada, pero mi lado rebelde no va a desaparecer nunca. 
 
    Sin dudar un segundo a dónde ir compro un bocata en una de las cafeterías del aeropuerto y voy derecha a coger un taxi. Diez minutos después estoy paseando por el Mercer Botanic Gardens. Es un lugar tan bonito y relajante que consigue que me olvide de todo lo que me está pasando y me ha pasado. Me siento junto a una fuente para comer mi comida mientras el sonido del agua me transporta hasta el pasado, a un recuerdo tan hermoso como doloroso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    Aún no puedo creerme que lleve dos meses saliendo con Axel Knight, el tío por el que más de medio instituto suspira; el otro medio lo hace por su hermano. Es tan atento, cariñoso, gracioso, amable, educado, divertido, guapo… Es el hombre perfecto. Al menos para mí. 
 
    Llevamos muy poco tiempo juntos, pero ya estoy locamente enamorada de él. Por descontado, no me he planteado si quiera decírselo. No quiero ahuyentarle o que se agobie pensando que voy demasiado rápido. 
 
    Me estiro en la cama remoloneando. Hoy hace un calor de mil demonios, según papá es el junio más caluroso que ha vivido nunca, aunque no es la primera vez que le oigo decir eso. Tras holgazanear un rato más decido que es el momento de levantarme. 
 
    —Buenos días. ¿Qué planes tiene hoy, ma fille chérie[xi]? —me pregunta mi madre cuando entro en la cocina para desayunar. 
 
    —Bonjour, maman[xii] —saludo besándola en la mejilla—. He quedado con Axel, vamos a ir a su casa a bañarnos en la piscina. Hace demasiado calor para hacer otra cosa. ¿Y vosotros? Aprovecharéis que papá tiene unos días libres, ¿no? 
 
    —Eso está muy bien, ma vie[xiii]. De nuestros planes quería hablarte. He reservado una cabaña para este fin de semana. Tu padre necesita descansar y desconectar. Puedes quedarte sola, ¿verdad? —Se ríe ante su propio comentario. De sobra sabe que puedo valerme por mí misma. 
 
    —Claro, mamá, no te preocupes por mí, me las apañaré. Vosotros pasadlo bien. 
 
    La sonrisa pícara que muestra me hace sonreír. Quiero tanto a mi madre que no sé qué sería de mí sin ella. Se marcha canturreando una cancioncilla en francés, mientras que yo voy a prepararme un vaso de zumo y una tostada. 
 
    Tras desayunar y meter los platos en el lavavajillas, me dirijo a mi habitación para avisar a Axel de los planes de mis padres. Al pasar junto a mi madre, que está limpiando el polvo del mueble de la televisión, le doy un beso. Sin poder borrar la estúpida sonrisa que los planes de mi madre me ha provocado, le mando un mensaje a Axel y no pasa ni un minuto cuando recibo su respuesta. 
 
      
 
    ¡Genial, pequeña! Mi padre tampoco va a estar. Prepárate una muda y te quedas en mi casa. ¡Todo un fin de semana para nosotros! Va a ser un fin de semana estupendo. Ahora nos vemos. 
 
      
 
    Una hora después de recibir el mensaje estoy tumbada en una colchoneta en la piscina de mi novio. Aún hay veces que me sorprende poder llamar “novio” al tío más solicitado de todo el instituto, pero sí, él es mío. Y, aunque aún no me lo haya dicho, sé que lo nuestro va en serio. 
 
    Cuando hemos llegado (porque ha venido a buscarme a casa como hace siempre) nos hemos encontrado con Oliver. No le ha gustado nada verme aquí, pero ya debería ir asumiéndolo. Cada día que paso cerca de él me cae peor. Se pasa el tiempo que estamos los tres juntos intentando llamar la atención de su hermano e ignorándome deliberadamente. No sé qué es lo que le he hecho para caerle tan mal, pero me da lo mismo, mientras no afecte a mi relación con Axel, Oliver y sus mierdas pueden irse al infierno y no volver. 
 
    Paso un día muy divertido jugando con Axel en la piscina, pero cuando llegan los amigos de Oliver decidimos retirarnos a su habitación. Estamos pasando un fantástico día y no estoy dispuesta a que me lo estropee nadie. Nos tumbamos en la cama, ambos de lado, mirándonos fijamente. Nunca me canso de mirar esos preciosos ojos azules. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez lo bonita que eres? —murmura sin dejar de mirarme. 
 
    —Alguna vez lo has dicho, sí. Pero no me importa que te repitas —replico riendo. 
 
    —Tomo nota. Pero hay algo que nunca te he dicho y que necesito que oigas. 
 
    Se pone tan serio que se me hiela la sangre en las venas. No sé si la sensación que tengo en la boca del estómago es buena o mala. Durante unos segundos eternos dudo si decir algo, pero creo que es mejor que mantenga el piquito cerrado, no vaya a cagarla. 
 
    —No te asustes, pequeña. No es nada malo. —Se acerca a mí y me besa suavemente en los labios—. Simplemente es que… te quiero, Ane. 
 
    Su declaración es tan… sorprendente, que me quedo sin habla. No esperaba para nada esto, aunque lo deseaba con todas mis fuerzas. El silencio entre nosotros se hace eterno. El momento en el que Axel va a abrir la boca de nuevo me doy cuenta de que debo contestar algo. 
 
    —No me esperaba para nada esto, Axel —reconozco en un susurro—. Pero me ha encantado que me lo digas, porque… yo también te quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
    Rememorar la primera vez que Axel me dijo que me quería hace que se me escape una lágrima. Aquella noche fui tan feliz que me dormí abrazada a él con una sonrisa que no se me borró en todo el fin de semana. Lo que sentía por aquel joven del que me enamoré nunca me ha abandonado, por mucho que lo haya intentado. 
 
    He pasado los últimos diez años deseando odiarlo, y creí que lo había logrado. Pero no, no lo he conseguido. Fue verlo la otra noche y acelerárseme el corazón como si fuera la primera vez. Al verlo acercándose a mí me sentí como aquella niña de dieciséis años que estaba como loca por poder hablar con él. Y él, mi gran amor, quiere volver a formar parte de mi vida. Solo falta que yo sepa qué es lo que quiero. Aunque para descubrirlo no tengo que dar demasiadas vueltas, ya que lo que quiero es volver a pasar las noches y los días junto con él, con Axel. Necesito sentir su amor, su cariño y sus atenciones para sanar mi jodido corazón. 
 
    Pero para eso, para retomar esa vida que tanto quise, solo tengo que ser fuerte. Tengo que sacar toda mi fuerza de voluntad para no volver a caer en las garras de Oliver. No puedo negar que sus juegos y órdenes me excitan como nunca nadie lo había hecho, pero mi corazón pertenece a Axel y no puedo hacerle eso. 
 
    Orgullosa de mí misma por haber tomado la mejor decisión para todos, me deshago de los restos de mi bocadillo en la primera papelera que encuentro, y vuelvo dando un paseo a la puerta del parque para regresar a mi trabajo. 
 
    Espero en lo alto de la escalerilla a que el único pasajero del día se digne a hacer acto de presencia. Llevo más de una hora sentada en la cabina del avión, bueno, en realidad he estado durmiendo. A pesar de que dormir en los brazos de Axel me sentó de maravilla, no han sido horas suficientes. 
 
    Estoy deseando llegar a casa, quitarme estos estúpidos zapatos, darme un largo baño y tirarme en el sofá con un gran bol de palomitas mientras veo cualquier película que echen en la televisión. 
 
    —Buenas tardes. —El saludo de Oliver me saca de mis pensamientos. 
 
    —Buenas tardes, señor —le devuelvo el saludo lo más profesional que puedo. 
 
    Le cojo el maletín y la chaqueta que me tiende. Me jode tener que tratarle con tanta educación, cuando lo único que quiero es insultarle, pero este es mi trabajo. 
 
    Con toda la profesionalidad de la que soy capaz llevo a cabo todo el ritual antes de despegar, le ofrezco una bebida y me marcho a la cabina para preguntar al piloto y copiloto si necesitan algo. 
 
    Cuando al fin termino me acomodo en mi asiento en la cabina rezando porque ÉL no me llame. 
 
    Mi plan se va al traste cuando la campanilla anuncia que me necesitan allí atrás. Suspirando, me levanto y voy a ver qué coño quiere el pesado de ojos azules. Estoy decidida a dejarle las cosas claras si vuelve a proponerme algo sexual. 
 
    —Siéntate, Oceane —ordena toscamente. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Porque me gusta tenerte cerca —reconoce sin mirarme. 
 
    No lo hago, me quedo de pie dispuesta a no caer en su juego de nuevo. 
 
    —Oliver —comienzo a decir llamando su atención—, lo que ha ocurrido entre nosotros no se va a volver a repetir. 
 
    —¿Por qué? Me consta que disfrutaste mucho. —Su mirada me repasa de arriba a abajo, sé que está recordando lo acontecido entre nosotros hace unas horas y eso me disgusta. 
 
    —No se va a repetir porque voy a darle una oportunidad a Axel, el amor de mi vida. Y esta vez no voy a permitir que te entrometas. 
 
    Me doy la vuelta y vuelvo a la cabina satisfecha conmigo misma, rezando para que no insista. 
 
    Para mi sorpresa y alivio no soy llamada en todo el vuelo. 
 
    En cuanto el avión toca tierra vuelvo a la cabina de pasajeros para hacer mi trabajo y me encuentro a Oliver enfrascado en su ordenador. Espero a que termine lo que está haciendo y se digne a levantarse. Me quedo junto a la puerta con su maletín y su chaqueta lista para despedirle. 
 
    —El paquete que hay sobre mi asiento es para ti —murmura Oliver al llegar a mi lado—. No se te ocurra usarlo con nadie que no sea yo. —Me mira con intensidad a los ojos y antes de que me dé cuenta junta nuestros labios y me besa con fuerza. 
 
    Mi cabeza me grita que lo rechace, que me aleje de este hombre que me ha hecho tanto daño, pero los recuerdos de lo mucho que he disfrutado estando en sus brazos me lo impiden. 
 
    —Nos veremos pronto, preciosa —susurra contra mis labios antes de separarse de mí para marcharse. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Entro por la puerta de mi casa cansada mental y físicamente. Necesito desconectar ya mismo o terminará explotándome la cabeza. Como Isa no está en casa voy derecha al cuarto de baño para preparar la bañera. Echo en el agua unas sales relajantes, me desnudo y me sumerjo en el líquido caliente suspirando. 
 
    No llevo ni cinco minutos relajándome, cuando un mensaje en el teléfono me sobresalta. Estoy tan a gusto que no puedo enfadarme por nada ahora mismo. Recojo el teléfono del suelo, donde lo he dejado antes de entrar en la bañera, desbloqueo la pantalla y me sorprendo al comprobar que es un mensaje de Axel. 
 
      
 
    Hola, pequeña. ¿Ya has vuelto de tu viaje? 
 
      
 
    Rápidamente le contesto que ya estoy en casa. Vuelvo a dejar el teléfono junto a la bañera y recuesto de nuevo la cabeza sobre el borde a la espera de que me conteste, pero en vez de eso el móvil empieza a sonar. Sonrío al comprobar que es él quien llama. 
 
    —Hola, pequeña. ¿Qué tal ha ido el vuelo? ¿Has llegado a tiempo? 
 
    —Hola, Axel —saludo sonriendo como una tonta—. Por los pelos, pero sí que he llegado a tiempo. Hace apenas media hora que he entrado en casa. 
 
    —Pues espero que no tengas planes para esta noche, ya que pensaba invitarte a cenar. A no ser que estés muy cansada del viaje, en ese caso… 
 
    Mi corazón da un triple salto mortal en mi pecho. Por mucho que haya odiado a este hombre, nunca podré negar lo que me hace sentir su voz. Mentiría si dijera que no me hace ilusión salir de nuevo con él. Quiero conocer al hombre en el que se ha convertido y darle la oportunidad de que vuelva a enamorarme. 
 
    —Me apetece mucho salir contigo esta noche, pero tienes que darme media hora para estar lista, justo ahora me has pillado en la bañera. 
 
    Un espeso silencio se adueña de la línea. No sé en qué está pensando él, pero yo sé lo que me gustaría que dijera. Y no es precisamente el nombre del restaurante al que me va a llevar. 
 
    —Vale, pequeña. En media hora paso a buscarte por tu casa. 
 
    Cuando cuelgo el teléfono vuelvo a cerrar los ojos. Por un segundo me imagino cómo hubiese sido la conversación con Oliver. Habría sido algo así como: 
 
    «—Me gustaría estar en la bañera contigo. ¿Te estás tocando? —preguntaría con esa voz tan sexy que tiene. 
 
    —¡No! 
 
    —Pareces escandalizada —respondería con reproche—. No deberías estarlo. Mataría por estar frente a ti viendo cómo te masturbas. Solo de pensarlo se me pone dura… » 
 
    Y así habríamos seguido hasta que terminase gritando su nombre con mis dedos dentro de mi vagina. 
 
    Pero con Axel todo es muy diferente. Él prefiere cortejarme como antaño. Viniendo a recogerme con un ramo de flores, dándome un beso suave en los labios y llevándome a cenar a un restaurante íntimo. Y esto es algo que también me gusta. Hace que me sienta querida, especial e importante. 
 
    Cuando salgo de la bañera para prepararme para mi cita, veo que el paquete que me dejó Oliver en el avión asoma desde mi bolso. Debería tirarlo a la basura, no quiero tener nada de él, pero mi lado morboso quiere saber qué es. Con manos trémulas quito el papel de regalo para dejar a la vista una caja de color negro. Abro la tapa y me encuentro con un consolador de color rojo vivo. Sin poder evitarlo suelto una carcajada. Es el regalo más extraño que me han hecho en mi vida. Saco la pequeña nota que acompaña al artilugio y leo: 
 
      
 
    Este regalo es para que lo disfrutes en tus noches de soledad. Pero solo podrás usarlo mientras piensas en mí. He hecho que le pongan un chip que reconoce si gimes el nombre de otro, y de ser así dejará de funcionar en el peor momento, ya sabes a cuál me refiero. La próxima vez que nos veamos me gustaría que lo llevaras contigo, me encantará ver cómo lo utilizas. Te aseguro que disfrutarás mucho de la experiencia. 
 
    Siempre tuyo, Oliver. 
 
      
 
    Miro el artilugio y la nota alternativamente. No puedo creer que me haya hecho un regalo, y que sea uno tan extraño. Intrigada cojo mi regalo y lo enciendo. El pequeño cacharro no solo vibra, sino que además hace pequeños círculos. Sintiendo curiosidad por lo que puede hacerme sentir esto, retiro la toalla que cubre mi cuerpo para pasar el aparato por mi pierna. Lentamente lo voy subiendo hasta que llego a la cúspide de mis muslos. La presión que ejerce me hace suspirar. No es el primer consolador que tengo en mi vida, pero sí el primero regalado por un hombre. 
 
    Con la mente nublada me tumbo en el centro de la cama con las piernas abiertas. Paso a mi nuevo amigo por mi clítoris y la sensación es absolutamente maravillosa. De pronto, la imagen de Oliver aparece en mi cabeza. Lo veo a los pies de mi cama, mirándome fijamente, mientras se acaricia el miembro despacio. Gimo cuando introduzco el aparato dentro de mi cuerpo. Entonces oigo como la grave voz de mi imaginario acompañante murmura obscenidades sobre mi cuerpo. Me dice lo que le gusta verme así, con las piernas abiertas. El aparato vibra a la velocidad justa y los círculos que hace rozan un punto preciso de mi interior. Puedo ver en su cara como él disfruta tanto como yo. Sin dejar de evocar esa expresión tan excitante me corro gritando su nombre. 
 
    Estoy excitada, muy excitada y extasiada. El juego ha sido divertido, pero echo en falta sentirlo dentro de mí. Levanto la vista para ver cuánto tiempo me queda hasta que llegue Axel y compruebo que no tengo casi ni tiempo de prepararme. Con rapidez retiro el consolador de mi cuerpo y, después de lavarlo, lo guardo en el cajón de mi ropa interior. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Como había predicho, Axel apareció en la puerta de mi casa con un precioso ramo de rosas blancas. Me ha traído a un restaurante que no conocía que es, como ya intuía, tranquilo e íntimo. Con esto no quiero decir que sea un hombre predecible o aburrido, simplemente es que conozco a Axel muy bien. Y me encanta. Me trata con tanta cortesía y delicadeza que me hace sentir la mujer más especial del mundo. 
 
    Durante la cena hablamos de nosotros, de todo lo que nos ha pasado en estos diez años. De nuestros trabajos, de nuestros logros… de la vida en general. Me sorprende saber que su padre dejó de viajar tanto porque encontró a una mujer con la que se casó hace ya ocho años. Una mujer que es quince años menor que él y que le dio dos preciosas hijas. 
 
    —O sea, que ahora sois cuatro. —Río imaginando a Axel siendo el hermano mayor de dos niñas. 
 
    —Sí, al parecer el gen de los gemelos lo porta mi padre porque hace los niños a pares. —Ambos soltamos una carcajada—. Espero que ese gen se salte una generación, porque no me veo capaz de criar a dos bebés a la vez. Me quedé cuidando de ellas unas cuantas veces para darles un tiempo de relax, y casi me vuelvo tarumba. Los admiro por cómo se desenvuelven con ellas. En cuanto se dormía una se despertaba la otra. ¡Una auténtica locura! 
 
    —Serías un padre maravilloso, aunque tuvieras que armarte de paciencia para atender a dos, a cuatro o a uno. 
 
    —Algún día lo comprobaremos. —Me guiña un ojo cómplice. 
 
    Su comentario acelera aún más mi desbocado corazón. Saber que aún cuenta conmigo en sus planes de futuro me llena de alegría, esa que había perdido hace ya mucho tiempo. 
 
    —Bueno —comienzo a decir como si tal cosa—, si es conmigo con quien quieres probar a tener gemelos, tendremos que practicar un poco, ¿no crees? Llevamos demasiado tiempo separados. 
 
    Acompaño mis palabras con un guiño y una sonrisa. Sabe perfectamente lo que le estoy pidiendo. Y, aunque parece algo sorprendido, rápidamente paga la cuenta y nos marchamos. Cuando llegamos al lado del coche, Axel me acorrala contra la puerta. Acuna mi cara entre sus manos mientras me mira fijamente a los ojos. Nos quedamos así, perdidos en la mirada del otro lo que se me antoja una eternidad. 
 
    —Vayamos a mi casa —murmuro ansiosa. 
 
    Su respuesta llega en forma de beso. Uno dulce y a la vez intenso que me remueve por dentro. Nuestras lenguas se buscan desesperadas. Es como si nada hubiese cambiado entre nosotros, y a la vez todo fuese diferente. 
 
    —Pequeña, debemos parar ahora mismo, o terminarán por detenernos por escándalo público. 
 
    Sonrío ante la idea, saber que nos pueden estar mirando me resulta excitante. Estoy a punto de decirle que me da igual quien nos vea, que quiero que me folle aquí mismo, sobre el capó del coche, pero no me da pie a ello. Se separa de mí y me abre la puerta del acompañante cortésmente. 
 
    El viaje hasta mi casa lo hacemos en silencio. Pero mis manos no pueden estarse quietas, estoy demasiado ansiosa de él. En el momento en el que paramos en un semáforo, poso mi mano izquierda sobre su endurecido miembro, haciéndole soltar una maldición. Masajeo sobre el pantalón durante unos segundos, pero, ¡joder! necesito sentirlo en mi boca ahora mismo. Aprovecho el siguiente semáforo para abrir la cremallera y sacarle la polla. Se me hace la boca agua al verlo. A pesar de sus débiles protestas, me desabrocho el cinturón de seguridad, me arrodillo en el asiento y directamente me meto su miembro en la boca. Sentirle de nuevo es… sublime. Le echaba mucho de menos. Demasiado. 
 
    —Joder, pequeña. Sigues siendo igual de descarada —murmura jadeante—. E igual de buena, pero debes parar, el semáforo está en verde. 
 
    Levanto la cabeza y le miro relamiéndome. Beso suavemente sus labios y susurro. 
 
    —Pues conduce, mon amour[xiv]. Yo tengo cosas que hacer. 
 
    Dicho esto, vuelvo a bajar la cabeza y me centro en mi tarea. Los músculos de sus piernas se tensan y destensan mientras conduce. Subo y bajo por su largo miembro gimiendo casi tanto como él. Noto mi ropa interior empapada y mi sexo deseoso de que le presten atención, pero ahora mismo lo único que quiero es hacerle disfrutar y que olvide a cualquier otra que haya tenido la suerte de tenerle en la boca. 
 
    —Pe… pequeña, ya hemos llegado —jadea sin apenas voz. 
 
    Me la saco de la boca y tras hacer varios círculos en su glande con la lengua levanto la cabeza. Sustituyo mi boca por una de mis manos y empiezo a masajearle al tiempo que acerco mi cara de nuevo a la suya. 
 
    —Pues córrete, mon amour[xv]. 
 
    Vuelvo a bajar la cabeza y sin dejar de mover la mano, rodeo su glande con la lengua. 
 
    —Métetela toda, pequeña. ¡Joder! Vas a hacer que me corra para ti. 
 
    Tras decir esas palabras agarra mi pelo con suavidad y empieza a mover las caderas a la par que yo subo y bajo por toda su longitud. Tres embestidas después empieza a correrse en mi boca. Su semen cae en mi lengua haciéndome gemir. Ahora mismo me siento la mujer más poderosa del mundo. Sigo lamiendo suavemente hasta que se relaja. Me incorporo con una sonrisa triunfante y vuelvo a mi asiento. 
 
    Subimos en el ascensor comiéndonos la boca desesperados. Llevamos diez años sin vernos, lo que quiere decir que tenemos mucho tiempo que recuperar. Paramos de besarnos cuando llegamos a mi planta, pero no podemos dejar de tocarnos, aunque sea uniendo las manos para entrelazar nuestros dedos. Recorremos con rapidez el pasillo y entramos en casa sin prestar atención a nada más que a nosotros. 
 
    Cierro la puerta detrás de mí y volvemos a besarnos con absoluta desesperación. Pero, a pesar de la pasión que destilan nuestras bocas, puedo notar su veneración en cómo me toca, en cómo sus ojos brillan al mirarme. 
 
    —Joder, Ane, esto no es lo que esperaba cuando te he invitado a cenar. Me había propuesto cortejarte como Dios manda. 
 
    —Axel, ya me cortejaste y me ganaste hace doce años. Ahora solo necesito que me hagas el amor como tú solo sabes hacerlo. 
 
    A trompicones llegamos a mi habitación. Aquí nos desnudamos con prisa y nos manoseamos con ansias. Pero cuando llega el momento de que nuestros cuerpos se unan todo cambia. Me insta a que me tumbe en la cama para poder adorarme. Besa todo mi cuerpo al tiempo que murmura cuánto me ha echado de menos. Todo esto es superior a mis fuerzas y me abandono al placer absoluto que me proporcionan sus caricias. Recorre todo mi cuerpo, llegando hasta las plantas de mis pies. A continuación, sube de nuevo, obviando en todo momento mi parte más sensible. Cuando llega a mi boca me besa con calma. Quiere llevar las cosas a su ritmo y yo le dejo hacer. 
 
    Llegado el momento no me penetra con fuerza, sino que entra poco a poco en mí. Axel nunca me ha follado, desde el primer momento me ha hecho el amor, y eso es justo lo que le he pedido que hiciera. Lo que necesito ahora mismo. 
 
    Entra y entra hasta que quedo empalada totalmente. Entonces se detiene, se alza sobre los brazos y me mira fijamente a los ojos. Sin decir nada, y sin apartar sus ojos de los míos, empieza a mover las caderas. Inevitablemente cierro los ojos disfrutando de cada movimiento. Sus envites son suaves, controlados, nada tienen que ver con las fuertes acometidas que me dio Oliver. ¿Qué coño hago pensando eso ahora? Asustada por el camino que están tomando mis pensamientos, abro los ojos y me centro en esos preciosos ojos azules que me observan detenidamente. Puede que sean iguales a los de su hermano, pero no pueden ser a la vez más diferentes. Los de Axel me miran cándidos, con cariño y amor. 
 
    Me pierdo en esa mirada y me dejo llevar por lo que siento; cómo mi cuerpo se amolda al suyo, cómo nuestros movimientos se acompasan a la perfección, cómo nuestras respiraciones se alteran al mismo tiempo, y, sobre todo, en cómo nuestros corazones laten al unísono. Si la palabra amor tuviera representación física sería este momento. 
 
    —Ane… —jadea—, te he echado mucho de menos. 
 
    —Yo también a ti, Axel. 
 
    El orgasmo empieza a crecer en mi interior a pasos agigantados. Cuando ya no puedo más me dejo llevar, sin necesidad de pedir permiso. 
 
    —Joder, pequeña, me voy a correr. 
 
    Hace amago de salir de mí, pero se lo impido rodeando sus caderas con las piernas con fuerza. 
 
    —No salgas, Axel, no es necesario, sigo con la píldora. 
 
    —Te quiero, Ane —murmura corriéndose en mi interior a la vez que yo. 
 
    Quedamos tendidos en la cama, él sobre mí, sin decir nada. Lo que acaba de pasar lo dice todo. El tiempo que hemos pasado separados no ha cambiado para nada lo que sentimos el uno por el otro. El amor no se olvida si es de verdad. Ahora más que nunca estoy dispuesta a retomar lo nuestro, como si nada hubiera pasado. Me olvidaré todo y retomaré mi vida desde el punto en el que lo dejamos, antes de aquella estúpida discusión. 
 
    —Axel —susurro cuando al fin mi respiración vuelve a la normalidad—, yo también te quiero. 
 
    Levanta la cabeza de mi cuello y me muestra su preciosa sonrisa, esa que me enamoró hace tanto tiempo ya. Al verlo tan feliz me reafirmo en mi decisión de volver con él. 
 
    Después de ese esperado reencuentro, volvemos a hacer el amor dos veces más, una en la ducha mientras nos refrescamos y otra en la cama. Al terminar el tercer asalto, nos acariciamos y tocamos en silencio hasta que el cansancio nos puede y nos quedamos dormidos. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Abro los ojos al sentir unas manos sujetarme con fuerza por el vientre. En mi estado de duermevela recuerdo todo lo que pasó ayer, desecho las cosas que no tienen que ver con Axel y acabo sonriendo como una colegiala. Intentando no despertarle salgo de la cama y me dirijo a la cocina, necesito reponer líquidos y pasar por el cuarto de baño. 
 
    —Bonjour[xvi] —saluda Isabella cuando me ve entrar—. ¿Has pasado buena noche? 
 
    —Bonjour[xvii]. No me digas que te hemos despertado. 
 
    —No. —Ríe—. Estábais tan concentrados en comeros el uno al otro que no os disteis cuenta de que Jazz y yo estábamos en el sofá cuando entrasteis en casa. 
 
    —¡Joder! Lo siento —repongo avergonzada. 
 
    —No lo sientas, Ane, la verdad es que resultó excitante veros así. Solo te diré que nosotros tampoco hemos dormido mucho —confiesa guiñándome un ojo. 
 
    Ambas soltamos una carcajada, me encanta tener una amiga como ella. Hace que la vida sea más fácil. Sonriendo vuelvo a mi habitación. Verlo tumbado en mi cama, tan relajado y con esa leve sonrisa, hace que mariposas aleteen en mi interior. 
 
    Sin hacer ruido voy hacia el cajón de mi ropa interior. Rebusco un poco entre mis bragas y sujetadores hasta que encuentro lo que busco. Saco la cadena de la que cuelga el colgante con forma de pergamino que Axel me regaló hace ya tanto tiempo. Me lo pongo y vuelvo a la cama. 
 
    —Buenos días, pequeña —murmura al abrir los ojos. 
 
    Le respondo con un beso suave y una sonrisa. Cuando me alejo de su boca su mirada se fija en la cadena con su colgante y una preciosa sonrisa ilumina su rostro. 
 
    —Pensé que lo habrías tirado —comenta. 
 
    —Por mucho que me enfadara contigo no podría tirarlo. Es la prueba de tu amor por mí. 
 
    —Te quiero, Ane. Te quiero más que a nadie. 
 
    —Yo también te quiero, Axel.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Oliver 
 
      
 
    Menudo viaje de mierda he tenido, menos mal que por fin estoy sentado en el sillón de mi casa. Primero me encuentro con que la azafata es Oceane. Verla de pie en la puerta del avión esperándome, tan dócil y sumisa, me ha puesto cachondo al instante. Tanto que no me he podido reprimir. He necesitado tocarla, sentirla, someterla a mí. Por suerte, ella no se ha resistido y me ha dejado disfrutar de su cuerpo a placer. 
 
    Después he tenido que hacer frente a la puta reunión. Cada día que paso en este negocio compruebo que la gente es cada vez más incompetente. ¿Tan difícil es comprender una orden? Creo que no pido tanto, solo que el constructor se comprometa a conseguir los plazos y que lo lleve a cabo. Nuestro estudio tiene una reputación que mantener y no pienso permitir que un idiota la arruine con su incompetencia. Por gente como esta soy yo quien se ocupa de esta parte del negocio. Yo sé hacerme respetar y consigo siempre que la gente haga lo que quiero. Y hoy no ha sido la excepción. El contratista ha accedido a nuestros plazos o corre el riesgo de tener que pagarnos una gran indemnización económica si incumple. Soy un puto genio. 
 
    Tras la reunión he ido a comer solo a un restaurante en el que he sido víctima de los flirteos de la camarera. Cualquier otro día habría accedido a sus insinuaciones, e incluso la habría convencido para que se metiera conmigo en el cuarto de baño y echar un polvo rápido, pero hoy no. Esa parte de mí ha quedado atrás. Después de haber probado a Oceane sé que ninguna va a ser suficiente para mí. Ninguna va a ser tan caliente, tan receptiva, tan… perfecta. 
 
    Al verla al volver al avión me he excitado al instante de nuevo, y ha logrado que se evapore todo el estrés que la jodida reunión me ha provocado. Incluso con ese insulso uniforme está arrebatadora. Iba seguro de que podría disfrutar de un buen viaje de vuelta, pensaba que ya tenía más que conseguida a Oceane, pero me equivocaba. En el momento en que la conocí comprobé que es una mujer con carácter, pero a la vez es una sumisa en potencia. Sé que suena contradictorio, pero así es la perfección, lo tiene todo. He podido comprobar la cara que pone de placer cuando le ordeno algo, ni siquiera vacila, simplemente obedece. ¡Joder! Me pongo duro solo con recordarlo. 
 
    Con lo que no había contado era con que pudiera revelarse ante mí. No sé qué coño le habrá pasado en el rato que he estado en la reunión, pero en ese escaso lapso de tiempo ella ha cambiado. Obviamente sé que tiene algo que ver con mi hermano, no sé si habrán hablado, pero me ha plantado cara y se ha negado a volver sentada a mi lado. No voy a ocultar que me ha enfurecido, pero he echado mano de todo mi autocontrol para no obligarla a obedecer. Si fuese mi chica no habría permitido esa salida de tono, pero aún no lo es. 
 
    Me encantaría que lo fuera, llevo tanto tiempo loco por ella… 
 
    Me recuesto apoyando la cabeza en el respaldo y mi cabeza empieza a divagar llevándome hasta ese día en el que la vi por primera vez. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    Estoy hasta las narices del instituto. Todo está lleno de niñatas que se creen reinas y flipados que se creen dioses. Esta panda de estúpidos no saben lo que se les viene encima, siguen pensando que la vida es maravillosa y que todo es gratis. No se han parado a pensar que el dinero no cae del cielo. Son una panda de gilipollas. Menos mal que mi hermano y yo hemos sido educados en la realidad. Mis padres se han encargado, desde que éramos pequeños, de enseñarnos el valor de las cosas. Esto no quiere decir que no hayamos tenido caprichos, o que nos haya faltado algo, porque nada más lejos de la realidad. Vivimos en una casa grande, tenemos todos los videojuegos que nos gustan y todo el dinero que queramos para salir por ahí, pero eso sí, nos lo tenemos que ganar, ya sea con el buen comportamiento, las buenas notas o haciendo las tareas de la casa. Si no hay trabajo no hay pasta. Puede que parezca una educación dura, pero al menos nosotros sabemos lo que cuesta salir adelante. 
 
    Desde que mi madre murió cuando teníamos nosotros tan solo diez años nos hemos tenido que valer por nosotros mismos. Mi padre trabaja mucho, cada día más, y tanto Axel como yo somos autosuficientes. Hacemos fiestas siempre que nos apetece, pero nunca, jamás, se nos han ido de las manos. Yo digo cuándo, cómo y con quién, si no estás en la lista de invitados olvídate de entrar por la puerta de mi casa. Y sí, he dicho “yo” porque soy quien lo organiza, a mi hermano Axel le da igual quién venga y quién no. 
 
    No entiendo cómo podemos ser tan diferentes. Él es un pasota, un tío al que todo le da igual, con una sempiterna sonrisa y que me deja decidir siempre a mí. Y eso me encanta. Mi personalidad es dominante, lo sé, pero no pienso disculparme por ello. Aun así, hay dos cosas que nunca jamás haré, y la razón es que se lo prometí a mi madre antes de que muriera. La primera es que no dejaré los estudios hasta que consiga mi objetivo en la vida. Y la otra es que jamás me alejaré de mi familia. Somos solo tres y nos tenemos que cuidar entre nosotros. Aunque mi padre pase mucho tiempo fuera, siempre nos mantenemos en contacto, aunque sea vía telefónica. 
 
    —Hola —murmura una voz sensual tras de mí—, ¿podría ayudarme? 
 
    Estoy en la oficina de secretaría esperando a que me den mi horario de las clases de este año. Al matricularme ha habido un problema con una de mis clases y he tenido que esperar una eternidad para que lo corrigieran. 
 
    —Un momento, bonita —espeta la secretaria—, tengo que terminar con este alumno. 
 
    —Claro, perdón por mi intromisión. 
 
    Giro la cabeza con disimulo y miro a la intrusa. Por un segundo me quedo pasmado al ver esos ojos azules que lo miran todo con algo de temor y curiosidad. Le hago un rápido repaso para comprobar que aún es una niña. Empieza a tener algunas curvas, pero aún tiene mucho que desarrollar. Aun así, hay algo en ella que me atrae. No sé si serán esos preciosos ojos, o su postura sumisa. Tiene las manos entrelazadas delante del cuerpo, la espalda muy recta y la cabeza baja. Irradia un aura intranquila, aun así, no se mueve en absoluto. Tiene una postura totalmente alucinante. Justo la actitud que me gusta en las mujeres. A ella no se la puede llamar aún “mujer” ya que casi no llega ni a ser adolescente, pero algún día lo será, y estoy seguro de que estar con ella será más que increíble. 
 
    —Aquí tienes, Oliver. Perdona por la confusión. —La secretaria me muestra una sonrisa que intenta ser amable, pero no lo consigue, en su cara de urraca parece dantesca. 
 
    Me despido de ella sonriendo a la vez. Me giro para largarme, pero antes le echo otro vistazo a la imponente morena que tengo detrás. Se ha apartado rápidamente para dejarme pasar, echándose a un lado. ¡Joder! Cada vez me gusta más esta chica. Tengo que averiguar más cosas sobre ella lo antes posible. No suelo liarme con mojigatas vírgenes, pero con ella podría hacer una excepción. Le preguntaré a los chicos si saben algo de ella, seguro que Axel puede conseguirme la información que necesito. Mi hermanito es tan encantador que es el único que recibe sonrisas sinceras de doña Urraca. 
 
      
 
      
 
      
 
    Recordar la primera vez que la vi me enfurece, ya que si no hubiera sido un puto cobarde la habría invitado a salir antes que mi hermano, y ella habría sido mía desde el primer momento. Yo no habría permitido que se largase y la habría tenido a mi lado siempre. Pero no, por primera vez en diecisiete años me acojoné y dejé que Axel me comiera el terreno. 
 
    Otra opción habría sido decirle a mi hermano que la niñata me gustaba, pero tampoco lo hice y me tuve que morder la lengua cuando Axel se acercó a ella y la invitó a salir aquella primera vez. No le vi acercarse, pero cuando George me advirtió de lo que estaba pasando monté en cólera, aunque conseguí no mostrarlo en ningún momento. No porque mi hermano se acercara a ella, sino porque no me atreví a decir nada antes. 
 
    Al poco tiempo mi hermano volvió y dijo lo único que no quería oír: quería invitarla a salir. Ya había sido informado de que quería llevarla a la fiesta que habíamos organizado pero no pensé que fuera nada serio. Creí que simplemente bromeaba, pero me equivocaba. A Axel le gustaba la misma chica que a mí, y él se me había adelantado. 
 
    Estuve durante dos largos años viendo lo felices que eran, mientras que yo me moría de celos. Creí que con el paso de los meses todo quedaría olvidado, pero pasados los seis primeros supe que eso no iba a pasar. Cada día que la veía con él, presenciando los besos y las miradas que se dirigían, yo iba rompiéndome un poco más. Intenté por todos los medios dejar mis sentimientos atrás pero no pude, y eso me convirtió en un hombre más reservado y hosco de lo que ya era. 
 
    Cabreado aún por lo que pasó me levanto del sofá y me preparo una copa. En la calle ya ha anochecido y estoy solo en casa. No tengo ni puta idea de dónde está mi hermano, pero tengo una ligera sospecha. Hace doce años Axel se me adelantó, pero no va a volver a pasar, en esta ocasión Oceane será mía. 
 
    Con mi copa de whisky llena me siento de nuevo en el sofá. Durante veinticuatro tortuosos meses soporté verlos juntos, pero eso no ocurrirá de nuevo. No estoy dispuesto a sufrir de esa manera otra vez. 
 
    Sin que pueda evitarlo, mi mente recuerda el día en el que por primera vez odié a mi hermano. 
 
      
 
      
 
      
 
    Doce años atrás: 
 
      
 
    Hoy Axel vuelve a quedar con ella. Estoy empezando a no poder con esta situación. Verlos juntos me duele. Nunca me ha pasado esto con ninguna de las chicas con las que he estado, pero claro, tampoco me he enamorado de ninguna de ellas. En cuanto mi hermano va en busca de la chica que me tiene loco yo me largo, no puedo verlos aquí tan condenadamente felices. 
 
    Paso la mañana en casa de George, pero el gilipollas tiene que irse a la boda de no sé quién y no me queda más remedio que volver a casa. Con un poco de suerte, Axel y Oceane, se habrán encerrado en el dormitorio y no tendré que verlos en un rato. 
 
    Entro por la puerta y me quedo unos segundos en silencio escuchando, esperando oír algo, la televisión o lo que sea, pero nada. ¡Menos mal! creo que se han ido. Eso me deja la casa entera para mí. ¡Genial! Es el momento perfecto para que me dé un baño en la piscina. Sin necesidad de subir a por un bañador, ya que pienso darme el chapuzón desnudo, salgo al patio y me quedo de piedra ante lo que tengo delante. Oceane está abrazada a mi hermano, que tiene la espalda apoyada en el bordillo. 
 
    —Axel, yo… quiero más —oigo que murmura ella. 
 
    No oigo la respuesta de mi hermano, pero sí veo cómo una mano de ella desaparece entre sus cuerpos. Sé lo que estoy a punto de presenciar y no puedo moverme. Debería irme de aquí, alejarme de esto que tanto daño me va a hacer, pero no puedo mover ni un solo músculo. 
 
    Es su primera vez, y esto lo sé porque me he burlado un millón de veces de Axel por no haberse acostado con ella aún. Quizás lo hayan hecho y no me lo ha contado. No, definitivamente eso es imposible, Axel no sabe lo que siento y si se hubieran acostado habría venido corriendo a contármelo. 
 
    Sigo inmóvil con la mirada fija en la escena que tengo delante. Ninguno de los dos se ha percatado de mi presencia, están demasiado ocupados. Los veo besarse como posesos, mientras que mi polla se pone cada vez más dura. Cualquiera que me viera pensaría que soy un degenerado, me pone cachondo ver cómo mi hermano se folla a la chica que me gusta, pero no lo puedo evitar. Hace más de un año comprendí que soy un voyeur, y nunca me avergonzaré de ello. 
 
    Veo como el cuerpo de Oceane empieza a bajar, intuyo que metiéndose poco a poco la polla de mi hermano en su interior. ¡Dios! Me encantaría ser yo quien estuviese haciéndola perder su virginidad. Imaginar cómo tiene que ser de estrecha, cómo sus músculos me aprietan intentando obligarme a no salir nunca de su interior, me tiene loco. Importándome una mierda todo meto una mano en el interior de mis pantalones y empiezo a masturbarme lentamente. Estoy tan cachondo que ya empiezo a notar los primeros síntomas del orgasmo. 
 
    —Pequeña —susurra Axel cortándome un poco el rollo—, tómate tu tiempo. No quiero que te hagas daño. 
 
    Ane levanta la cabeza y se quedan unos segundos mirándose a los ojos, hasta que ella gime y su cara se contorsiona de dolor. Sus gemidos consiguen ocultar el que sale de mi garganta involuntariamente. Mi mano se aprieta más alrededor de mi polla y va cada vez más rápido. Los veo mover los labios, algo se están diciendo, pero la lujuria que nubla mi mente me impide oírles, solo mis ojos reaccionan. Hasta que la sensual voz de Ane llega hasta mí con una frase que me deja atónito. 
 
    —Ya ha pasado lo malo, ahora solo queda disfrutar. 
 
    Esta chica me deja cada vez más alucinado. Con cada gemido que ella suelta, porque he dejado de oír los de él, mi orgasmo crece y crece. Hasta que la veo echar la cabeza hacia atrás y me corro dentro de mis pantalones al mismo tiempo que ella. Soy un puto enfermo, pero un enfermo feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
    Recordar aquel día me empalma de nuevo. Es como si estuviese allí otra vez. Y otra vez me cabrea no ser yo quien estaba con ella en la piscina. Seguro que yo no habría sido tan delicado como mi hermano, pero a ella le habría encantado de la misma manera, o incluso más. Ya por aquel entonces tenía claro que a ella le iba la marcha tanto como a mí. Cosa que ha quedado firmemente confirmada durante el vuelo de hoy. 
 
    Miro el reloj de mi muñeca, es más de media noche y debería irme a la cama, mañana tengo que trabajar. Lo que me llama la atención es que Axel no haya llegado aún, pero no voy a quedarme aquí esperándole, ya es mayorcito y yo no soy su padre. Además, creo que sé dónde está, y no quiero estar presente cuando haga acto de presencia y tener que ver la cara de recién orgasmado que va a traer. 
 
    Voy a mi habitación, me desnudo con rapidez y me meto en la cama. Siempre he dicho que me gusta dormir solo, que no aguanto que una tía se pegue a mí y me dé el calor que no le pido, pero si esa tía fuera Oceane…, bueno, por ella aprendería a dormir atrapado bajo su cuerpo y sería muy feliz. Después de disfrutar de su cuerpo tengo más claro que nunca que voy a luchar por ella. 
 
    Tras un par de horas dando vueltas en la cama sin poder dormir, mi cabeza empieza a evocar los recuerdos de lo acontecido con Oceane. Aún sigo atónito porque haya sido capaz de decirme que no, creo que ha sido la primera mujer en hacerlo. He intentado reprimir una sonrisa cuando se ha levantado pero, cuando la he perdido de vista, no me he reprimido más. Sé que a ella le pone que le dé órdenes, pero aun así se resiste a mí. Dice que es porque quiere darle una oportunidad a Axel, pero creo que la verdadera razón es que le da miedo entregarse a mí. Quizás mi estrategia de ser yo mismo con ella no funcione, puede que tenga que seducirla de otra manera. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    A las seis de la mañana, antes de que suene el despertador, me levanto. Me pongo un pantalón corto de deporte y voy directo a la cocina para prepararme un café. No he parado en toda la noche de darle vueltas a cómo ser más romántico y cortejar a Oceane. Pero lo único que se me ha ocurrido es invitarla al cine, llevarla a cenar a un restaurante íntimo y enviarle flores. Vamos, las típicas gilipolleces. Yo no soy así, ¡joder! Además, si ya se ha acostado conmigo dos veces será por algo, ¿no? No sé cómo se me ha podido ocurrir que cambiando conseguiría a Oceane. 
 
    Decidido a seguir siendo yo mismo me termino el café. En el mismo momento en el que dejo la taza en el lavavajillas la puerta de la calle se abre, dando paso a un Axel sonriente. Durante una décima de segundo me planteo borrarle la sonrisa de un puñetazo. 
 
    —Buenos días, hermano —saluda alegremente—. ¿Qué tal fue el viaje? 
 
    —Mejor de lo que esperaba —respondo escueto—. Parece que has pasado una buena noche. 
 
    —Joder, ¡sí! —exclama entusiasmado—. Ayer quedé con Ane para cenar y terminamos pasando la noche juntos. 
 
    Me quedo en silencio tras sus palabras, viendo cómo se sirve un café. No me ha gustado nada su declaración. Oceane me rechazó por él y si siguen viéndose mis posibilidades de estar con ella merman sobremanera. Ver la sonrisa de satisfacción que luce Axel por su supuesto triunfo me cabrea, impidiendo que me calle: 
 
    —Yo también he follado con ella —declaro como si nada. 
 
    Mi hermano se gira hacia mí fulminándome con la mirada. La mueca de satisfacción que tenía ha desaparecido de golpe. Esto es casi más agradable que haberle dado un puñetazo. 
 
    —¿Cuándo? —inquiere. 
 
    —En la fiesta del instituto —reconozco—. Bueno, en realidad ese día solo le metí los dedos y dejé que me la chupara. Y por azares del destino, ella era la azafata que me acompañó a Huston. Ahí sí que follamos, varias veces. 
 
    Intento controlar la sonrisa, sé que verla no le va a gustar, pero es que no puedo evitarlo al recordar todo aquello. Aun así, ha llegado el momento de que dejemos las cosas claras de una vez. Él quiere recuperarla y yo no estoy dispuesto a renunciar a conquistarla. 
 
    —No me puedo creer que me hayas hecho esto, Oliver. Sabes que sigo queriéndola. Me parece increíble que la hayas engañado para que se acueste contigo. 
 
    —¡Un momento, Axel! —le corto empezando a cabrearme—. Yo no he engañado a Oceane para que haga nada, ella se metió conmigo en aquel cuarto por voluntad propia. Y en el avión aceptó sin tener que presionarla en ningún momento. Yo no tengo la culpa de darle algo que tú no eres capaz. 
 
    Sé que he sido más duro de lo que debería, pero no he sido capaz de contenerme. Ya estoy harto de todo esto. Para mi sorpresa, Axel se gira y tira con fuerza la taza que tiene entre las manos al fregadero. Nunca le he visto tan cabreado, y yo estoy empezando a llegar a su nivel. 
 
    —Axel —empiezo conteniendo mi furia—, me pasé dos malditos años viendo como teníais una relación sin que yo pudiera siquiera alejarme de vosotros. Me tragué vuestras muestras de cariño y oí muchas veces vuestros gemidos mientras estabais en la cama. Ahora es mi oportunidad de conquistarla. ¡Y no pienso permitir que te entrometas! 
 
    —Hace años tú solito conseguiste romper nuestro vínculo como hermanos, y ahora lo estás volviendo a conseguir, después de que te perdonara lo que hiciste. ¡Eres un cabrón! 
 
    —No, Axel, no soy un cabrón, ¡soy un hombre enamorado! Tú no has dejado de quererla, pero yo tampoco. 
 
    Es la primera vez que reconozco mis sentimientos hacia ella en voz alta. Hasta este momento no he sido capaz de hacerlo, a pesar de que nunca me lo he ocultado a mí mismo. He querido y quiero a esa mujer con toda mi alma, y no pienso dejar que vuelva a meterse en medio. Respiro hondo varias veces para tranquilizarme antes de volver a hablar. 
 
    —Axel, eres mi hermano y no quiero que volvamos a estar mal, pero tampoco pienso renunciar a ella. Yo estoy igual de enamorado que tú, así que no me pidas que me aparte a un lado porque no pienso hacerlo. Tendrá que ser ella quien elija entre los dos. 
 
    —Pues que gane el mejor —espeta seco. 
 
    Sin más sale de la cocina dejándome solo. No me gusta esta situación, pero no voy a dejar de luchar por ella. Sé que puedo darle lo que necesita, puedo ser su gran amor, la persona más importante de su vida, y no pienso dejar escapar esta oportunidad.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Ya han pasado tres meses desde que pasé mi primera noche con Axel, bueno, en realidad fue la segunda noche, aunque sí que fue la primera en la que nos volvimos a acostar. 
 
    En estos dos meses he conseguido eludir a Oliver. No le he vuelto a ver ni he tenido noticias suyas, por suerte. Estoy más que feliz con Axel, pero en ocasiones echo de menos cómo me hace sentir Oliver. Creo que me estoy volviendo loca de remate. Aun así, no puedo dejarme llevar por la pasión, tengo que ser consecuente con mis decisiones, y he decidido disfrutar todo lo posible con Axel. Y si para conseguirlo tengo que evitar a toda costa a mi cuñado, pues así será. 
 
    He estado consiguiendo mi objetivo durante sesenta días, hasta hoy. 
 
    Esta mañana he vuelto de uno de mis viajes, y nada más aterrizar he recibido un mensaje de mi novio en el que me invita a cenar esta noche, lo que prometía ser una noche excitante, llena de amor y pasión. Pero todo se ha ido a la mierda hace media hora, cuando he recibido otro mensaje suyo que decía: 
 
      
 
    Hola, pequeña. Lo siento mucho, pero me voy a retrasar. Nos ha surgido un problema en el despacho que tenemos que solucionar lo antes posible. Te he mandado con un mensajero una copia de la llave de mi casa. Espérame allí y así, en cuanto acabe, nos marchamos. TQ. 
 
      
 
    No me apetece absolutamente nada esperarle en su casa, pero en el mensaje habla en plural, por lo que intuyo que ambos hermanos van a estar juntos, o eso espero. 
 
    Ahora me encuentro sentada en mi sofá, arreglada y lista para salir, pero no puedo irme hasta que llegue el dichoso mensajero. Me he puesto un vestido negro ajustado que me llega justo por encima de la rodilla, con escote cuadrado y tirantes anchos. Es algo retro, pero me sienta tan bien que es uno de mis favoritos. Lo conjunto con unos impresionantes zapatos de color rojo con unos tacones de doce centímetros que me sientan de muerte. En cuestión de maquillaje me lo he tomado con calma, un poco de delineador, un toque de rímel y un golpecito de colorete. Lo único llamativo es el lápiz de labios que es de un tono rojo intenso. 
 
    Por suerte, después de tan solo cinco minutos de espera, el ansiado repartidor llega. Recojo el paquete y salgo en dirección a la parada de taxi más cercana, pero en el último momento cambio de idea y decido ir andando, tampoco vivimos tan lejos y el aire libre me sentará bien. Además, el verano empieza a marcharse y una fresca brisa mitiga el calor. Camino despacio, porque los tacones no me permiten ir más rápido, mientras le envío un mensaje a Axel: 
 
      
 
    Hola, mon amour[xviii], ya voy camino de tu casa. Hace tan buena noche que voy dando un paseo, así que puede que llegues tú antes que yo, con los tacones que llevo no puedo ir demasiado rápido. Estoy deseando verte. 
 
      
 
    No espero que me responda porque si lo que ha pasado es tan importante que se va a retrasar sé que no tiene tiempo para estar pendiente del móvil. Por ello vuelvo a meter el teléfono en el bolso, que es del mismo tono de rojo que mis zapatos. 
 
    En la media hora que dura mi lento paseo no dejo de pensar en lo caprichoso que es el destino. Llevamos un año viviendo muy cerca el uno del otro, pero nunca nos hemos encontrado. Y, sin embargo, nos topamos en una puñetera fiesta a la que no quería acudir a más de dos horas de camino. 
 
    ¿Qué habría hecho si me hubiera encontrado con Axel un día paseando? ¿O en el supermercado mientras hacía la compra? Ahora me resulta imposible saber cómo habría reaccionado. ¿Y si me hubiese encontrado con Oliver? Bueno, a él nunca le he tragado, así que seguramente habría mirado hacia otro lado, e incluso me habría cambiado de acera. Igual que ahora. Si me lo cruzo ahora mismo soy capaz de esconderme en cualquier sitio para que no me vea. Eso lo dices ahora, después de habértelo tirado, varias veces, la jodida voz de mi conciencia no sabe cuándo debe callarse. Llevo haciendo esto los dos últimos meses, y estoy empezando a quedarme sin excusas que darle a Axel para no ir a su casa. Hoy he accedido porque Oliver estará trabajando junto con su hermano. Cuando vuelvan convenceré a mi novio para que nos marchemos de inmediato. Tengo la suerte de que él haría cualquier cosa por mí. 
 
    Llego a mi destino con un tremendo dolor de pies, no ha sido buena idea el paseo. Hago uso de la llave que me ha mandado Axel y entro en la silenciosa y oscura casa. Antes incluso de encender la luz, me quito los zapatos, estos estúpidos tacones me hacen unas piernas increíbles pero son de lo más incómodos. 
 
    Cada vez que entro en esta casa me quedo maravillada. Es una construcción de dos plantas, de estilo clásico, con tejado a dos aguas de tejas oscuras. La fachada es de ladrillo visto con unas preciosas ventanas panorámicas de color negro. Tras la pequeña entrada, a la izquierda, hay unas perchas junto con un espejo que parece antiguo y una repisa; y a la derecha un pequeño banco acolchado. Sin necesidad de encender la luz sé que a la izquierda se encuentra la cocina, amueblada en su totalidad en blanco, incluyendo la isleta y las banquetas donde desayunamos Axel y yo cuando dormimos aquí. Enfrente está el salón, decorado en tonos color madera clara, con un sofá rinconera de color negro y un sofá individual comodísimo, una mesa baja de madera, un mueble donde reposa una enorme televisión de plasma y una mesa de cristal para ocho personas. A la izquierda hay un cuarto de baño escondido bajo una bonita escalera de madera que lleva al piso superior donde hay tres habitaciones, todas ellas con cuarto de baño y vestidor incluidos. La de Axel está al fondo a la derecha, mientras que la de Oliver está nada más subir. Al fondo del salón, justo frente a la entrada, hay unas puertas correderas de cristal que llevan al jardín donde una inmensa piscina te invita a darte un baño. Es un auténtico detalle que la tengan bajo una estructura de aluminio y cristal, así puedes bañarte también en invierno. ¿He mencionado que la piscina es climatizada? Esta estructura se abre por completo quedando la enorme alberca al aire cuando hace calor. También tienen un cuidado jardín, unas preciosas tumbonas, también de madera, y una mesa con sillas donde tomar algo tras darte un chapuzón. En resumen, es una casa magnífica. 
 
    —¿Vas a quitarte algo más? —Una grave y sensual voz me sobresalta hasta tal punto que dejo caer los zapatos al suelo y me llevo la mano al pecho intentando detener los frenéticos latidos de mi corazón. 
 
    Miro hacia el sofá individual que está más cerca de la ventana. Con la oscuridad de la habitación no le he visto antes pero ahora, con la luz de la luna que inunda el salón, puedo distinguir su figura. Oliver me está mirando fijamente. Tiene el codo apoyado en el reposabrazos del sofá y su mentón descansa sobre su mano. Me quedo helada, llevo tanto tiempo evitándole que ahora mismo no sé qué hacer, o qué decir. 
 
    —Por mí no te cortes, sigue quitándote prendas. Pero al menos haz que sirva para algo, nena. 
 
    Sus palabras devuelven la sangre a mi congelado cerebro. Recupero la capacidad de hablar y de moverme, y lo primero que sale por mi boca no lo hace de forma agradable: 
 
    —¿Qué coño haces tú aquí? 
 
    —Bueno, vivo aquí. Esa pregunta debería hacértela yo, ¿no crees? 
 
    Su chulería me enerva, me enfurece y me excita a partes iguales. Debo moverme, salir de aquí antes de que me obligue a hacer algo que no quiero. ¿O sí quiero? No. Sí. No sé ni lo que quiero ahora mismo. Me debato unos segundos hasta que la imagen de Axel aparece en mi cabeza. No, definitivamente lo único que quiero es esperar a mi novio en algún sitio tranquilo, lejos del pecado que representa Oliver para mí. Doy media vuelta decidida a recoger mis zapatos. 
 
    —Ni se te ocurra pensarlo, nena —murmura fríamente levantándose de su sitio. 
 
    Me quedo quieta al oír su orden. ¿Alguna vez dejaré de actuar así en su presencia? Estoy decidida a seguir adelante con mi relación con Axel, pero sigo sin ser capaz de resistirme a Oliver. ¡Soy una blanda, joder! Cuando le tengo cerca mi cabeza se nubla y dejo de pensar por mí misma. Y tengo que reconocer que me encanta la sensación de dejar de pensar, de poder desconectar mi cerebro por completo, de dejarme llevar. 
 
    —Eso es, nena. —Pasa sus manos por mis caderas para atraerme hacia él—. Me encanta que me obedezcas. ¿Notas cómo me pones? 
 
    No soy capaz de articular palabra, por lo que me dedico a asentir al notar su tremenda erección contra mi trasero. Debo morderme la lengua para evitar soltar un gemido al notar su dureza. Su sola presencia y la autoridad que desprende su postura son un potente afrodisíaco para mí. No ayuda que empiece a darme suaves besos en el cuello. 
 
    Levanto la vista y me fijo en una fotografía que hay sobre una mesa. En ella están retratados los dos hermanos, apoyados entre sí por los hombros, sonriendo ampliamente. Tan parecidos, tan iguales físicamente, pero a la vez tan diferentes… 
 
    —No puedo seguir con esto, Oliver —digo sin dejar de mirar la fotografía—. Quiero a Axel y voy a luchar por lo nuestro. Y no puedo hacerlo si sigues haciéndome esto. Por favor, Oliver… 
 
    —Lo siento, Oceane, pero no. No puedo dejar de hacerte esto, porque te quiero. —Tira de mis caderas para darme la vuelta y ponerme de cara a él—. Yo también estoy locamente enamorado de ti. Sé que no soy el príncipe azul que se desvive por concederte todos tus sueños. Yo soy el príncipe oscuro que quiere pervertirte, hacerte disfrutar y que se asegurará de que nunca te falte de nada. Siempre serás lo primero para mí y nada ni nadie, ni siquiera tú, conseguirá cambiar esto. Eres el amor de mi vida, Oceane. —Me besa con tanta suavidad en los labios que están a punto de saltárseme las lágrimas— Te quiero desde el primer momento en el que te vi y no pienso renunciar a ti de nuevo. Así que no me pidas que deje de hacerte esto, porque, entre otras cosas, tú deseas tanto como yo que siga haciéndolo. 
 
    Me quedo muda. Nunca me habría imaginado que el reservado y frío Oliver pudiera decir cosas tan bonitas. No sé si es por la impresión, o por lo que me han hecho sentir sus declaraciones, pero cuando sus manos se posan en mi trasero no me opongo. Tampoco me retiro cuando acerca su boca a la mía, al contrario, separo los labios para dejar que su lengua busque la mía. El beso que yo preveía salvaje, es en realidad un beso lleno de ternura, de amor. Recorremos la boca del otro con calma, saboreándonos. 
 
    —Ven —murmura tras darme uno de los mejores besos de mi vida—, tengo algo para ti. 
 
    Sonrío como una quinceañera. Ahora mismo no me acuerdo absolutamente de nada, ni siquiera de cómo me llamo. Se separa de mí y, agarrándome de la mano, me guía hasta su dormitorio. Me suelta nada más cruzar la puerta y yo, obediente, me quedo esperando en silencio. Veo como coge una caja pequeña que descansa sobre el escritorio. Vuelve a acercarse a mí tendiéndome la caja con una ligera sonrisa. Me tiemblan las manos cuando cojo su regalo. Retiro la tapa quedando alucinada al contemplar una especie de pinzas. 
 
    —Son unas pinzas para los pezones. No te preocupes, son regulables y no sufrirás mucho con ellas —aclara al ver mi desconcierto—. Cada vez que estés conmigo quiero que las lleves puestas. Son como…, como un símbolo de que estás conmigo al cien por cien. 
 
    Aparto la mirada de mi regalo para centrarla en sus preciosos ojos azules. La mirada pícara y prepotente que siempre tiene sigue ahí, pero hay más, algo que nunca había visto: amor. 
 
    Con manos lentas empieza a desnudarme sin que ponga ningún tipo de objeción. Mi vestido desaparece en un abrir y cerrar de ojos. Lo siguiente que pierdo es el sujetador. Cuando creo que va a desnudarme me sorprende quedándose quieto con la mirada fija en mis pechos. Los acaricia con las manos, igual que hace unos segundos hacían sus ojos. Los masajea suavemente estimulando mis pezones que se yerguen al máximo ante su contacto. A continuación le sigue su boca, con la que lame y muerde hasta el punto de hacerme daño, pero es un dolor placentero. Gimo con cada mordisco, pero soy incapaz de dejar de mirar esos ojos tan hipnóticos. 
 
    Tras disfrutar de mis pechos me quita la caja, que aún tengo en la mano, y coge mi regalo. Con cuidado abre las pinzas y las coloca en mis pezones, que quedan unidos por una fina cadena. La presión que ejercen me hace jadear. Siento un poco de dolor, pero a la vez me excita muchísimo. No es mucho más doloroso que los mordiscos que me ha dado antes. Cuando tira de la ligadura tengo sentimientos encontrados. Por un lado, siento dolor y ganas de cruzarle la cara; pero por otro mis muslos se aprietan y mi sexo se humedece más aún. 
 
    —Estás absolutamente preciosa —bisbisea junto a mi boca—. Ahora desnúdate. Y no te entretengas mucho, nena, tengo demasiadas ganas de ti. 
 
    Él comienza a desnudarse también y, sonriendo, hago lo que me ha ordenado y me deshago de mis bragas. Aunque me veo en la obligación de desobedecer su orden cuando tengo su miembro ante mí. No puedo resistirme a acariciarlo, e incluso me atrevo a ponerme de rodillas ante él para saborearlo. Durante unos minutos degusto su erección como si fuese uno de los mejores manjares que existen, mientras que él agarra mi pelo con fuerza. En este momento podría asegurar que no hay nada mejor que esto en el mundo. 
 
    —Joder, nena, nadie me ha chupado la polla como tú. 
 
    Suelta una de sus manos de mi pelo y sujeta la cadena que une mis pechos, dándole un ligero tirón. Sus palabras y el dolor que atraviesa mis pezones avivan mis ganas de seguir chupando. Ahora tengo un propósito, y es conseguir que se vuelva a correr en mi boca. El calor que su miembro desprende acrecienta mi deseo. Mi entrepierna se humedece más, mi sexo palpita ansioso porque le preste la atención que necesita, pero ahora mismo lo único que me importa es satisfacer a Oliver. Si él lo decide me dejaré llevar, daré rienda suelta a mis más ocultos deseos, pero tengo claro que solo será si él me da permiso para ello. 
 
    Levanto la vista y fijo la mirada en sus ojos. El frío azul me debería helar la sangre, pero no es así; por el contrario, me hace soltar un largo gemido. A pesar de que intenta ocultarlo, el placer se refleja en su preciosa cara. Los ojos un poco entornados, el labio inferior entre sus dientes, sus manos cerradas en puños en torno a mi pelo, los músculos de sus piernas en tensión, el movimiento controlado de sus caderas adelante y atrás, todo me demuestra lo que le estoy haciendo disfrutar, y me hace sentir poderosa. Ahora mismo tengo todo el poder, me siento sexy y deseada. Soy el eje en el que gira todo su deseo e, indudablemente, su amor. Justo ahora, cuando noto como su miembro ensancha más aún en el interior de mi boca, reconozco que es cierto su amor por mí. 
 
    —Nena, estoy a punto de correrme. Tú eliges donde quieres que lo haga. 
 
    Un nuevo gemido brota de mi interior. Que un hombre como Oliver Knight me ceda así el poder me deja sin aliento. Sé que quería que se corriese en mi boca, pero he cambiado de idea. Doy un último lametón a su erección y me incorporo. Acerco mi cara a la suya, mientras acaricio su pecho con adoración. 
 
    —Prefiero que elijas tú —murmuro contra su boca—. Hazme lo que quieras. 
 
    La única reacción que obtengo es un beso salvaje que me derrite por completo, a la vez que vuelve a tirar de la cadena. De un rápido movimiento me sube a su cadera y apoya mi espalda contra la primera pared que nos encontramos. Lo que tanto ansío no se hace esperar. Me penetra con fuerza sin dejar de besarme con ferocidad. 
 
    —Eso es, Oceane —jadea—. Déjate llevar. Sé mía. 
 
    El suave ronroneo de su voz, unido con el potente movimiento de sus caderas me llevan al orgasmo sin ni siquiera esperarlo, ni pedirle permiso. Es una desconsideración y una falta de respeto hacia él, pero mi cuerpo va por libre y es inevitable que cierre los ojos y me corra gritando su nombre. 
 
    Con los ojos aún cerrados noto su respiración en mi cuello. En este mismo momento quiero serlo. Deseo dejarme llevar y ser suya por completo. Pero mi mente no me deja hacerlo. Entre la nebulosa de placer que tengo en la cabeza la imagen del galante y amable Axel hace aparición. El hombre que me enamoró con su amabilidad y sus atenciones no se merece esto. 
 
    —Suéltame —pido sin apenas voz. 
 
    —No, estoy a gusto aquí. Además, en breve volveremos a empezar. 
 
    —¡Suéltame! —repito esta vez con más seguridad. 
 
    Sus ojos escrutan los míos en busca de algo. Parece encontrarlo ya que una enorme sonrisa se dibuja en su cara. Da un paso atrás soltándome. Sin perder un segundo recojo mi ropa y me marcho corriendo al cuarto de baño que está en la habitación de Axel. 
 
    —¡Qué coño has hecho, Ane! —me reprendo quitando las pinzas que siguen apresando mis pezones—. Eres la mujer más estúpida del planeta. 
 
    Enfadada conmigo misma abro el grifo de la ducha y me meto bajo el chorro antes incluso de que salga caliente. Me froto el cuerpo con ímpetu con su gel, con ese que huele tan bien a él. 
 
    Cuando creo haber eliminado el olor de Oliver de mi cuerpo, cierro el grifo y me seco con rapidez. Una vez colocado el vestido en su sitio salgo sin mirarme siquiera al espejo de nuevo. No quiero ver la cara de una mujer traidora, débil y desleal. Quiero a Axel y sin embargo no puedo resistirme a Oliver. ¿¡Qué coño me pasa!? 
 
    No tengo tiempo de pensar en esto ahora, debo terminar de adecentarme para salir a cenar con Axel. Lo mejor que puedo hacer es olvidar lo que acaba de pasar. Eso es, voy a hacer como si la última media hora de mi vida no hubiese pasado nunca. 
 
    Convencida de que lo que hago es lo debido, voy en busca de mi bolso para maquillarme de nuevo. Al llegar al salón no veo a Oliver por ninguna parte. Bien, lo mejor es que no vuelva a encontrarme con él. Con rapidez guardo en mi cartera el regalo que Oliver me ha hecho. No sé por qué, pero mi corazón me dice que es algo valioso que debo guardar. Me acerco al primer espejo que encuentro y rápidamente repaso mi maquillaje. 
 
    —Sin maquillaje estás mejor. 
 
    Cierro los ojos al oír su voz. No puedo mirar, ¡no quiero verlo! Tengo que ser fuerte. Vuelvo a abrir los ojos y me vuelvo para encararme con él. Está tremendamente sexy vestido tan solo con un pantalón de pijama negro colgándole de las caderas, lo hace tan abajo que sé a ciencia cierta que no lleva nada más debajo. Tengo que morderme la lengua hasta que noto el sabor de la sangre para contener un gemido al vagar la mirada por su escultural cuerpo. Ser tan condenadamente sexy debería estar penado con prisión. Debo decirle que nunca jamás se va a volver a repetir lo que ha pasado, tengo que dejarle las cosas claras de una vez por todas, plantarme con él. Pero no tengo oportunidad. En el mismo segundo en el que voy a abrir la boca la puerta de entrada se abre, dejando entre nosotros a un sonriente Axel. 
 
    —Hola, pequeña —me saluda dándome un suave beso en los labios—. Perdona por el retraso. Dame dos minutos para que me cambie y nos vamos. 
 
    Antes de darse la vuelta para marcharse vuelve a besarme en los labios, aunque esta vez nuestras lenguas se encuentran a mitad de camino. Es un beso dulce, lleno de amor y pasión contenida. Su lengua le da a la mía justo lo mismo que solicita. Es, simplemente, perfecto. Cierro los ojos y me dejo llevar por el amor que su boca transmite a la mía. 
 
    De pronto, un carraspeo hace que nos separemos con reticencia. Estaba tan ensimismada en nuestro saludo que me he olvidado por completo de que no estamos solos. 
 
    —Hola, Oli —le saluda su hermano con algo de tensión en la voz—. Pensaba que habías quedado. 
 
    —Y así era —responde este mirándome fijamente. 
 
    La intensidad de su mirada me pone nerviosa, es como si intentara gritar lo que ha pasado entre nosotros. Debo hacer algo ahora mismo, o terminaré volviéndome loca. Contemplo a estos dos hombres que se retan con la mirada con diferentes rictus, Oliver con una pícara sonrisa y Axel con algo parecido a la determinación. ¿Qué coño está pasando aquí? ¿Intuirá Axel algo de lo que ha pasado? 
 
    —Venga, mon amour[xix] —le insto suavemente—, no tardes en estar listo, por favor. Estoy muerta de hambre. 
 
    Mi ruego acaba con el duelo de miradas y hace que Axel se ponga en marcha enseguida. Al quedarnos solos, Oliver me mira sonriendo como el gato que está a punto de comerse al canario. 
 
    —Parece que Casanova se ha enfadado. Pobrecito. ¿No te da pena? —Le miro achicando los ojos, estoy a punto de soltarle un bofetón—. ¿Cuánto tiempo vas a seguir engañándole a él, y a ti misma? —Lentamente se acerca mí hasta que su boca queda a tan solo unos milímetros de la mía—. Sabes que él no puede hacerte sentir como yo. 
 
    La presencia de Axel en la casa me da la fuerza necesaria para resistirme a su hermano. 
 
    —Tienes razón —murmuro acariciando su cara—. Él no me hace sentir como tú, me hace sentir mejor. 
 
    Le empujo con todas mis fuerzas y él me permite hacerlo, alejándose varios pasos de mí, aunque sin dejar de sonreír con malicia. 
 
    —Ya estoy listo —anuncia Axel entrando de nuevo en el salón. 
 
    Le sonrío como la tonta enamorada que soy. Puede que acabe de acostarme con su hermano, pero él siempre será mi punto débil. Mi verdadero amor. El hombre de mi vida. 
 
    Sonriendo le tiendo la mano dejándome guiar por él. Está guapísimo con esos vaqueros negros, con la camisa blanca pulcramente planchada y la americana también negra. Es todo un bombón y es solo mío. Sin volver la vista atrás ni un momento salimos de la casa. 
 
    Llegamos a un íntimo restaurante donde el hilo musical invita a la conversación. Hablamos de cómo le ha ido el día y qué tal se dio mi último viaje. La conversación, al igual que todo entre nosotros, es fluida, amena y divertida. Con Axel no tengo que forzar nada, todo fluye de manera natural. 
 
    —La reunión de hoy ha sido un auténtico infierno. —Reconoce Axel en un momento de la charla—. La clienta es muy picajosa y ha insistido en que debo ir personalmente a supervisar la obra que tenemos en marcha en su casa. 
 
    —¿Tienes que salir de viaje? ¿Cuándo? 
 
    —Mañana mismo. No creo que sean más de un par de días, tres a lo sumo. Me aseguraré de que todo esté correcto y volveré lo antes posible. No creo que ya pueda pasar más de tres días sin verte. 
 
    Cada palabra y cada gesto que me dedica destilan amor. Un amor puro, sin restricciones ni imposiciones. Me apena que tenga que irse, pero entiendo que deba viajar. Si él puede aceptar mis viajes yo haré lo mismo. 
 
    Para cuando salimos del restaurante creo que estoy más enamorada de él de lo que estaba antes de llegar, si eso es posible. Consigue hacerme reír con facilidad, sonrío tanto que me duelen las mejillas. 
 
    —¿Vamos a mi casa? —pregunto acorralando su cuerpo con el mío contra el coche. 
 
    —¿Qué te parece si vamos a la mía? Hace un poco de fresco, pero podemos darnos un baño en la piscina. 
 
    ¡Joder! Su proposición es tentadora, pero no puedo aceptar. No, sabiendo que su hermano estará allí. 
 
    —No te preocupes —susurra Axel dándome pequeños besos en la cara y el cuello—. Oliver ha quedado con George para ir a una fiesta. Estaremos tú y yo solos toda la noche. ¿Qué te parece la idea? 
 
    Sonriendo acepto su plan. Estoy deseosa de que nos quedemos a solas y volvamos a pasar un buen rato en una piscina. 
 
    Nos montamos en su coche y nos dirigimos con premura a su casa. Durante el viaje no puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho antes. Oliver va a ir a una fiesta, donde habrá decenas de mujeres dispuestas a hacer todo lo que él quiera. Tías que estarán encantadas de desnudarse ante él y acceder a todos sus deseos. ¡Joder! ¿Qué hago dándole vueltas a esto? Me importa una mierda lo que haga ese prepotente mandón. Estoy con Axel y es con él con quien quiero pasar el resto de mi vida. Oliver puede hacer lo que quiera con quien quiera, que a mí me importa una mierda. Convencida con lo que pienso, miro el perfil del maravilloso hombre que tengo al lado, mientras acaricio su mano que reposa en mi muslo. 
 
    —Te quiero, Axel —confieso con toda la seguridad que puedo. 
 
    —Yo también te quiero, Ane. 
 
    Para cuando llegamos a su casa estoy desesperada por sentirle más cerca. El minúsculo espacio que nos separaba en el interior del coche se me antojaba excesivo. Mis funestos pensamientos sobre Oliver han hecho que me desespere por su contacto. 
 
    Nada más entrar por la puerta corro hacia la piscina, desnudándome por el camino. 
 
    —¿Qué pasa, pequeña, tienes calor? —inquiere Axel con una carcajada. 
 
    —Calor tengo —confieso acercándome a él ya completamente desnuda—, pero solo tú puedes rebajar mi temperatura corporal. 
 
    Sin dejar que me conteste empiezo a besarle, al tiempo que le voy desnudando. Tiene un cuerpo tan perfecto que consigue cortarme la respiración cada vez que lo veo. Nunca me acostumbraré a tener tal monumento entre mis manos sin babear. 
 
    Cuando ambos estamos desnudos, Axel me sorprende cogiéndome en brazos y saltando a la piscina. Al emerger me encuentro con su preciosa sonrisa y con ese brillo que me dice que una maldad se le está ocurriendo. Dicha maldad queda patente cuando se agarra a mi cintura y me hunde una y otra vez sin contemplaciones. 
 
    Jugamos durante unos cuantos minutos como cuando éramos niños. Está claro que no se termina de madurar nunca. 
 
    Cansada, con la respiración agitada, apreso su cintura con mis piernas. Ya nos hemos divertido un rato, ahora quiero otro tipo de juego. Con solo mirarme a los ojos sabe en qué estoy pensando exactamente, no necesito verbalizar mis ansias de él. Acerca su boca a la mía y nos besamos con intensidad y delicadeza al mismo tiempo. Su lengua en vez de ser agresiva y posesiva, es juguetona y servicial. Me deja a mí marcar el ritmo. 
 
    Sin separar nuestras bocas, llevo una mano entre nuestros cuerpos para acercar su erección a mi ansiosa abertura. Su miembro entra con suavidad en mí, hasta que está completamente metido en mi interior. Mi cuerpo me pide que empiece a cabalgarlo con rapidez y fuerza, pero me controlo, así es como me folla Oliver y como no quiero pensar en él, prefiero que Axel me haga el amor como solo él sabe hacer. Y lo hace, a pesar de que deja que yo lleve las riendas del momento, noto su adoración en sus besos, sus caricias, sus palabras cariñosas susurradas entre jadeos… 
 
    Axel es el hombre que toda mujer quisiera tener al lado. Para él lo primero soy (y siempre seré) yo. Sus penetraciones son suaves y precisas. Con cada entrada mi cuerpo se derrite para él. Nos movemos al unísono todo el tiempo, mientras jadeamos lo que sentimos el uno por el otro. Le quiero, de eso estoy más que segura, él es el hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida. 
 
    Con cada movimiento el orgasmo crece y crece en mi interior, hasta que no soy capaz de controlarlo más y estallo. 
 
    —Axel… —gimo al correrme. 
 
    Él me corresponde siguiéndome con un beso lleno de amor murmurando un “te quiero” ahogado. Agotada, y sintiendo aún los espasmos en mi interior, me abrazo a su cuello intentando controlar la respiración. 
 
    —No sabes cuánto he echado esto de menos los últimos diez años. —Reconoce dándome besos en el cuello. 
 
    —Yo también te he echado de menos. 
 
    Sus palabras me enternecen. Es un hombre tan bueno que empiezo a sentirme mal por lo que le he hecho. Ahora más que nunca me siento una mujer miserable por haberme acostado con su hermano. 
 
    Tras unos cuantos minutos, en los que soy objeto de sus mimos, empiezo a quedarme fría y a tiritar. 
 
    —Estás helada, pequeña. Dame un minuto que voy a por una toalla. 
 
    Sale de la piscina y yo me tumbo bocarriba dejándome flotar. La tranquilidad que siento ahora mismo no consigue mitigar del todo mis malos pensamientos. 
 
    De pronto, con mi visión periférica, veo movimiento al borde de la piscina. Me giro sonriendo feliz, pero me quedo helada cuando descubro que quien me mira no es quien yo pensaba. 
 
    —¿Estás pasando buena noche? —me pregunta Oliver mostrando su sonrisa más pícara—. Si no es así puedo unirme a la fiesta, seguro que consigo remontar esto. 
 
    —No te acerques a mí —espeto intentando tapar mi desnudez—. Axel ha ido a buscarme una toalla, será mejor que te largues. 
 
    —Sí, será lo mejor. —La voz cabreada de Axel nos sorprende a ambos—. ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí, Oliver? Creía que habías salido con George. 
 
    —Así es, pero la fiesta era una mierda. 
 
    —¿No había ninguna tía que se rindiera a tus pies? —pregunto saliendo del agua para taparme con la toalla. 
 
    —¡Oh, sí! De esas había un montón, en realidad todas caen rendidas a mis pies. Lo que pasa es que ninguna era la mujer a la que quiero —confiesa dejándome sin habla. 
 
    Nos quedamos los tres unos segundos en silencio sin saber qué decir. La tensión que hay en el ambiente empieza a oprimirme el pecho, haciendo que me cueste respirar. Antes de que empiece a hiperventilar me acerco a Axel, mimosa, pidiéndole en silencio que nos vayamos a otra parte. Él comprende rápidamente lo que necesito, y sin soltarme me lleva a su habitación. 
 
    En cuanto cierra la puerta dejo caer la toalla al suelo y me tumbo en su cama. 
 
    —¿Por qué no vienes conmigo al viaje? —inquiere acercándose a mí—. Puedes hacer turismo por San Petersburgo mientras yo estoy en las reuniones. En estas fechas Florida no está atestada de gente. Así, cuando acabe, podremos disfrutar juntos de la playa. Serán como unas mini vacaciones. 
 
    Para cuando termina de hablar está tumbado sobre mí, con su nueva erección tentando mi entrada. 
 
    —Me encantaría ir, mon amour[xx], pero tengo que trabajar. Mañana por la tarde tengo vuelo. Lo siento. 
 
    —No pasa nada, pequeña. —Me tranquiliza besándome algo apenado—, otra vez será. 
 
    Dicho esto, su erección entra en mí, despacio. Hacer el amor con Axel me hace sentir tantas cosas que había olvidado que creo que empiezo a ser de nuevo adicta a él. Una y otra vez me posee con esa calma y ese amor que tanto me enloquecen. 
 
    —Te quiero, Ane —gruñe al llegarle el orgasmo. 
 
    —Te quiero, Axel —gimo en respuesta. 
 
    Tras este intenso segundo asalto, me abrazo fuertemente a su cuerpo y dejo que Morfeo me lleve con él.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Menuda noche he pasado. Se podría decir que ha sido la noche perfecta. Aunque en mi vida no hay nada perfecto. 
 
    Después de la estupenda cena, experimenté uno de mis mayores orgasmos en aquella piscina, consiguió que me sintiera la mujer más especial del mundo. Me desperté un par de horas después, junto al amor de mi vida. Al abrir los ojos le sorprendí mirándome embobado. 
 
    —¿Qué haces? —pregunté adormilada. 
 
    —Nada. No podía dormir, y no se me ocurrió nada mejor que hacer que mirarte. —Achiné los ojos divertida—. No me mires así, pequeña, podría pasarme el día entero mirándote y no me cansaría en absoluto. 
 
    Aunque no le dije nada, yo pensaba lo mismo. Podría estar mirándole todo el día y no necesitar hacer otra cosa. 
 
    —Cuéntame más sobre ti —soltó de pronto—. ¿Dónde vivías en Francia? 
 
    —Bueno, cuando pasó lo de mis padres me quedé durante un tiempo en casa de sus amigos, me ayudaron mucho. Después, cuando conseguí un trabajo, decidí mudarme yo sola a la casa de mi abuela. 
 
    —Pensaba que tu madre la había vendido. 
 
    —No, cuando fallecieron iban a venderla, pero todo quedó paralizado. Y yo no fui capaz de deshacerme de ella. Era lo único que me quedaba de mi familia. 
 
    —¿Y ahora por qué no vives en la casa de tus padres? 
 
    —Esa sí que la vendí. Cuando volví a Estados Unidos estaba lista para pasar página, así que la puse a la venta y me compré el apartamento en el que vivo ahora. Aunque la casa de Burdeos aún la conservo. Siempre que puedo me escapo y paso un tiempo allí. Me relaja pasear por esas calles y recordar todo lo que viví allí durante mi infancia. 
 
    —Tuvo que ser difícil pasar por todo aquello tú sola. Nunca me perdonaré haberte dejado marchar. 
 
    —No tienes que culparte de nada. Tú no sabías lo que me pasaba porque yo no quise que lo supieras. 
 
    Me mataba verlo tan apenado por algo que no tiene solución. Acaricié su rasposa mejilla con los dedos. Nunca me ha gustado verlo así. Para eliminar del todo su angustia solo se me ocurrió una cosa: besarle. 
 
    Acorté los pocos centímetros que nos separaban despacio, aunque me moría de ganas de lanzarme sobre él como una loba. Nuestras lenguas bailaron despacio, como bailan las parejas en una lenta balada. Después del beso llegaron las caricias, para culminar haciendo el amor de nuevo. Despacio, sin prisa, con caricias suaves y palabras cariñosas. Nuestros cuerpos se movían al unísono, disfrutando de cada roce. Con los sentimientos a flor de piel alcanzamos un orgasmo simultáneo que nos dejó a ambos resollando. 
 
    Cuando Axel se durmió yo seguí despierta, mi conciencia no me dejaba tranquila. Tenía al hombre más maravilloso del mundo (y del que estoy completamente enamorada) dormido a mi lado y, sin embargo, no podía dejar de pensar en su hermano. 
 
    Y aquí sigo, observando las sombras que la luz de la luna crea en la habitación. Cansada de mirar el techo me deshago de su brazo y me levanto. Sin hacer ruido me meto en el baño. Tras hacer mis necesidades y lavarme las manos, voy a la cocina. Es temprano, pero no puedo quedarme mirando a la nada otra vez porque mi puñetera cabeza seguirá dándome la lata. 
 
    —Qué madrugadora. 
 
    Oír su voz tan temprano me cabrea. Esperaba que siguiese durmiendo, o que se hubiese marchado. Lo que está claro es que no me había preparado para volver a encontrarme con él a solas. La única solución que se me ocurre es pasar de contestarle. Lo mejor que puedo hacer es ignorarle, hacer como que no existe. Sigo mi camino hacia la nevera en busca de algo que comer. Pero antes de que llegue a mi objetivo, sus manos atrapan mi cintura y tiran de mí hacia su pecho. 
 
    —Me estás ignorando. —No es una pregunta—. ¿Qué te pasa, nena? ¿Te da miedo que mi hermano vea lo que hay entre nosotros? 
 
    —No… no hay nada… entre nosotros —balbuceo incómoda. 
 
    —Claro que lo hay. Aunque te empeñes en negarlo, tú eres mía. 
 
    —No soy tuya, nunca lo seré. Soy muy feliz con Axel y no voy a dejar que vuelvas a jodernos. —Forcejeo intentando librarme, pero lo único que consigo es que me agarre con más fuerza. 
 
    —¿Estás segura de que eres feliz? Porque yo creo que te falta algo cuando estás con él. Puede que sea romántico y atento, pero le falta la pasión y el morbo que sientes cuando estás conmigo. 
 
    Tiene razón, he intentado negármelo a mí misma de nuevo. A pesar de lo maravilloso que es Axel, en ciertos momentos echo de menos esos arranques de pasión que Oliver me ofrece. Esto hace que me sienta aún peor conmigo misma y que tenga unas ganas enormes de ponerme a llorar. Debo hacer verdaderos esfuerzos para evitar derramar las lágrimas que se agolpan en mis ojos. 
 
    —Suéltame, por favor. Necesito que me dejes ir. 
 
    Me gira sin soltarme y se queda unos segundos, que se me antojan eternos, mirándome fijamente a los ojos. Puedo ver asomar la preocupación en su precioso rostro. Verlo así casi consigue que cambie de opinión, pero saber que Axel me espera arriba me devuelve la cordura. De un empujón le aparto de mí y me marcho sin decir nada, dispuesta a refugiarme en los brazos del amor de mi vida. 
 
    —Buenos días, pequeña —saluda Axel cuando vuelvo a tumbarme a su lado—. ¿Dónde estabas? 
 
    —He ido a por un vaso de agua. —Miento—. Esperaba volver antes de que te despertaras. 
 
    Una sonrisa perezosa curva sus preciosos labios. Le miro fijamente y no necesito recordarme a mí misma por qué él es el amor de mi vida. 
 
    —Te quiero, Axel —asevero besándole. 
 
    —Yo también a ti, pequeña. 
 
    Tras besarnos durante un tiempo indeterminado, nos quedamos mirándonos a los ojos. El amor que destilan esos iris azules hace que me derrita. Cada segundo que pasa me siento peor. Soy una mala mujer que no se merece a un hombre tan maravilloso en su vida. Durante el tiempo que nos mantenemos en silencio, contemplándonos el uno al otro, pienso que no soy una buena elección para él. Quizás debería alejarme para que pudiese ser feliz. Se merece a alguien que esté con él al cien por cien, y por mucho que yo quiera ser esa persona, reconozco que soy incapaz de resistirme a Oliver. 
 
    No sé hasta qué punto los sentimientos de su hermano son reales, pero aun así no soy lo suficientemente fuerte para decirle “no”. El magnetismo que ejerce sobre mí es capaz de nublarme la mente por completo. Esto no quiere decir que no ame de verdad a Axel, porque le quiero más que a mi propia vida, por ese motivo, por todo el amor que siento por él, debo alejarme. Pero no solo de Axel, sino de Oliver también, porque no puedo ver a uno sin hacer sufrir al otro. Aunque sea yo quien sufra, aunque sea mi corazón el que se rompa en mil pedazos. 
 
    Esto debe pasar cuanto antes, debo hacerlo hoy, pero no ahora. Si estos minutos son los últimos que me quedan para estar con él pienso disfrutarlos. Apenada, pero decidida, apoyo mi cabeza en su pecho y me abrazo a él con todas mis fuerzas. 
 
    —¿Estás bien, pequeña? —pregunta devolviéndome el abrazo. 
 
    —Sí. Es solo que te voy a echar de menos. 
 
    —Yo también a ti, pero solo van a ser tres días. En setenta y dos horas volveremos a estar juntos. Además, pienso llamarte todos los días. Me ha costado diez años volver a tenerte a mi lado, así que no pienso dejar que te libres de mí tan fácilmente. 
 
    Me río ante su declaración. Sigue siendo tan cabezota como siempre. Su resolución y la seguridad en sí mismo fueron una de las cosas que me enamoraron en su día. Y ahora me hacen dudar de mi decisión. Casi muero la noche que creí que lo había perdido, ¿y ahora estoy pensando en alejarme otra vez? Debo de estar loca de remate. 
 
    —¿Te apetece que vayamos a desayunar? —me pregunta un buen rato después. 
 
    —La verdad es que estoy muerta de hambre, pero no quiero separarme de ti. 
 
    Suelta una carcajada que me hace botar sobre su pecho. Levanto la cabeza y le miro fascinada. ¿Cómo puede ser tan guapo? No debería ser legal estar tan bueno y salir a la calle. 
 
    —Espérame aquí, voy a ver qué encuentro en la nevera y te dejaré que vuelvas a abrazarte a mí. 
 
    De mala gana dejo que salga de la cama. Veo como se pone unos pantalones de pijama y sale de la habitación. No he mentido cuando le he dicho que no quería separarme de él, aunque lo que no le he dicho ha sido que no quiero salir de la cama para no encontrarme con su hermano. Estoy hecha un verdadero lío, no puedo quedarme encerrada en esta habitación de por vida, debo enfrentarme a mis sentimientos cuando Oliver está cerca. Tengo que dejarle claro a mi cabeza y a mi entrepierna que no puedo dejar que la locura con Oliver siga adelante. 
 
    Axel aparece un rato después por la puerta cargado con una bandeja llena de bollos, tortitas, un frasco de nata montada, chocolate derretido y café. 
 
    —¡Madre mía! —exclamo deseosa de hincar el diente al delicioso desayuno—. Pensaba que no podía quererte más. —Suelta la bandeja riendo y se sienta a mi lado—. ¿Cómo te ha dado tiempo a preparar las tortitas tan rápido? Apenas has estado unos minutos fuera. 
 
    —No las he preparado yo. Cuando he llegado a la cocina Oliver las estaba haciendo. En un descuido le he robado estas —confiesa guiñándome un ojo. 
 
    Sonriendo como una colegiala enamorada cojo un plato y empiezo a echar nata, además de una buena cantidad de chocolate. ¡Joder, qué ricas están! También es cierto que estaba muerta de hambre. Como sin dejar de mirar a mi acompañante, que hace lo mismo que yo. La sonrisa perpetua que ilumina su rostro alegra mi día y hace que la confianza que tenía en mi plan de alejarme decaiga. ¿De verdad soy capaz de no volver a verlo? 
 
    Termino con mis tortitas para dar paso al café. Está exactamente como a mí me gusta. Es enternecedor que sea tan atento y esté tan pendiente de todo. Me fijo en cómo sus suaves manos cogen el chocolate y una maldad se me ocurre. Sin decirle nada quito la bandeja de la cama dejándola en el suelo. Después, con mucha tranquilidad, gateo por el lecho acercándome a él. Sonriendo pongo una mano sobre su pecho y le empujo hacia atrás, instándole a que se tumbe. Cojo el bol con el chocolate que había dejado sobre la cama, y me siento a horcajadas sobre él. 
 
    —Al parecer el desayuno te ha inspirado —murmura Axel sin quitarme los ojos de encima. 
 
    —Sí, pero soy más imaginativa de lo que crees. Lo mío no son los tópicos. 
 
    No entiende lo que quiero decir, lo sé por la cara que pone. Pero cuando cojo el chocolate y lo vierto por encima de mis pechos comprende a qué me refiero. Dejo resbalar por mi cuerpo el oscuro líquido, notando como su erección crece entre nosotros. Cual actriz porno, empiezo a acariciar mis pechos sensualmente, repartiendo el chocolate por todas partes. Mis caderas empiezan a contonearse contra su cuerpo. Sé que le estoy poniendo cardíaco, porque yo estoy igual. Mis manos siguen recorriendo mi cuerpo, sin apartar la mirada de él, sin dejar un solo centímetro sin ser cubierto. 
 
    —Joder, pequeña. Menudo espectáculo me estás regalando —jadea elevando las caderas sin darse cuenta. 
 
    Sonrío con malicia y sigo con el espectáculo como él lo llama. Cuando llego al centro de mi deseo me desvío de mi camino y agarro su erecto miembro. El impetuoso movimiento hace que suelte un gemido ronco. Mi mano sube y baja al tiempo que con la otra acaricio su pecho. Gemidos y quejidos salen de su garganta, excitándome más y más. 
 
    Abre la boca un par de veces para decir algo, pero lo único que escucho son jadeos y gemidos. Cuando el chocolate empieza a ser pegajoso, dejo su pecho y bajo de sus caderas para meterme su pene en la boca. El sabor del chocolate unido a su sabor es afrodisíaco. Gimo yo más que él cada vez que su miembro toca el fondo de mi garganta. Sus manos delicadas acarician mi cabeza. De su boca salen gemidos y jadeos quedos, pero lo que más se oyen son decenas de palabras cariñosas. Hasta en momentos tan locos como estos es capaz de ser extremadamente cariñoso. 
 
    En un momento dado me implora que pare, pero no lo hago, quiero notar su sabor en mi boca junto con el chocolate. Continúo acelerando el ritmo, hasta que consigo mi objetivo haciendo que se corra en mi garganta. Sigo chupando hasta que dejo de notar su esencia y el chocolate. Lentamente levanto la cabeza sonriendo. Por su expresión sé que acabo de regalarle uno de sus mejores orgasmos. 
 
    —Pequeña, ¡joder! Ha sido increíble. Es mi turno. —Con un movimiento rápido me tumba en la cama y separa mis piernas—. Antes de nada quiero hacer constar que a mí sí me van los tópicos—. Y sin más baja la cabeza para empezar a devorarme igual que he hecho yo con él. 
 
    Su lengua gira en torno a mi hinchado clítoris, haciendo que me retuerza con cada círculo. Gimo con cada toque rápido de su lengua. Grito cuando dos de sus dedos entran de golpe en mi interior. Está siendo más brusco de lo que suele ser y me encanta. 
 
    Mis caderas acompasan sus penetraciones mientras mis manos se agarran con fuerza a su pelo. Estoy a punto de culminar, tan cerca de saltar al abismo que no me doy cuenta de que es posible que esté haciéndole daño. Con una última estocada de sus dedos alcanzo el orgasmo gimiendo su nombre. 
 
    —Mmmm… —gime Axel relamiéndose, al tiempo que levanta la cabeza para mirarme—. No pensé que el chocolate pudiera gustarme más. —Acerca su boca hasta la mía y me besa con suavidad—. Que sepas que a partir de ahora pienso comer siempre el chocolate así. 
 
    Suelto una carcajada. Si él quiere comer chocolate fundido sobre mi sexo todos los días, no seré yo quien se queje. 
 
    Tras darnos una ducha, donde nos limpiamos el chocolate mutuamente, cambiamos las sábanas que están manchadas de chocolate y bajamos al salón para ver la televisión antes de tener que despedirnos. Me inquieta encontrarme con Oliver pero cuando le veo me recuerdo a mí misma que amo a Axel y consigo ignorar a mi cuñado por completo, a pesar de lo difícil que me lo ponen sus miradas pícaras y sus comentarios maliciosos. Porque eso es lo único que es Oliver para mí: mi cuñado. 
 
    Comemos una pizza rápida, ayudo a Axel a hacer la maleta y después vamos a mi casa para que me cambie y recoja algo de ropa para el viaje. 
 
    Vamos juntos hasta el aeropuerto y antes de despedirnos nos damos un beso lleno de sentimiento y amor. 
 
    —Te llamaré cuando aterricemos —declaro al separar nuestros labios. 
 
    —Sí, hazlo. Yo te llamaré todos los días. Te quiero, pequeña. 
 
    —Yo también te quiero, mon amour[xxi]. 
 
    Tras un último beso nos separamos. De camino a mi puesto de trabajo sonrío al reconocerme feliz. Jamás pensé que volvería a encontrarme con Axel de nuevo. Tanto tiempo sintiendo que le odiaba y resulta que sigo locamente enamorada de él. He sido una auténtica ilusa. 
 
    —¡Hola! —grita Isa en cuanto me ve—. ¿Qué tal has pasado la noche? 
 
    —Seguro que igual de bien que tú —respondo guiñándole un ojo. 
 
    Una hora después estamos Isa y yo esperando en la puerta del avión a los pasajeros. Empieza un nuevo día de trabajo. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    —Bueno… —empieza a decir Isa—, ¿piensas contarme qué te pasa? 
 
    Estamos tumbadas en la arena de una de las playas más paradisíacas del planeta. Esta es una de las cosas que hicieron que me decantara por esta ruta de vuelo, poder relajarme, aunque sean solo unas horas, en un sitio así no tiene precio. Por esta razón ignoro a mi amiga deliberadamente. El tiempo que he tenido para pensar en el avión no me ha hecho ningún bien. Mis sentimientos por Axel han quedado claros del todo, pero también la culpabilidad por lo que le estoy haciendo. 
 
    —¡Oceane Abbott, deja de hacerte la tonta y cuéntamelo de una vez o tendré que obligarte a ello! 
 
    —No hay nada que contar, Isa, de verdad. 
 
    De pronto, me arranca las gafas de sol y me encuentro con una de sus miradas letales, esa que es capaz de derretir un iceberg en cuestión de segundos. No soy capaz de seguir ocultándole nada cuando me mira así. Además, sé que me vendrá bien verbalizar todo lo que me está pasando. Mi amiga no me ha juzgado nunca y espero que, después de oír lo que le tengo que contar, siga sin hacerlo. 
 
    —Me he estado acostando con Axel… y con Oliver. —Su cara de alucine lo dice todo—. Que conste que no ha sido a la vez. Ninguno de los dos sabe lo del otro. Bueno, Oliver sabe que le estoy dando una nueva oportunidad a mi relación con su hermano. 
 
    —¿Pero no me dijiste que estabas intentándolo con Axel? —Asiento sin poder mirarla—. ¿Qué coño te pasa? Tú no eres así. La Oceane que yo conozco no haría esas cosas. 
 
    —Ya lo sé —me lamento quejosa—. Pero es que no lo puedo evitar. Axel es el hombre más maravilloso del mundo, con él me siento especial, querida, amada, única en el planeta. Me trata como una reina y sé con seguridad que soy todo su mundo. Es atento, cariñoso, cálido, afectuoso, cordial, sociable, divertido… —Me atrevo a mirar a los ojos de mi amiga y casi puedo ver como sus pupilas se han convertido en corazoncitos—. Pero luego está Oliver —continúo—, con él todo es diferente. Él hace que se me nuble la razón con una simple mirada. Cuando quiere algo simplemente lo pide y yo se lo doy, sea lo que sea. Por mucho que intente resistirme, mi cabeza no razona. Si él dice salta, lo hago sin más. Es engreído, mandón, autoritario, presumido, presuntuoso, orgulloso, altivo, soberbio, arrogante y mil cosas más. Pero, aun así, con él me siento sexy, lasciva, libidinosa, pícara, sensual. A su lado me siento tremendamente hermosa. Con él soy otra persona, alguien más carnal a quien le importa una mierda lo que los demás piensen. Oliver saca una parte de mí que no sabía que existía. Una Oceane que me encanta, he de añadir. 
 
    Mi amiga se queda, por una vez en su vida, sin palabras. Me siento en la toalla y espero a que me diga algo, pero al ver que los minutos pasan sin que abra la boca sigo hablando. 
 
    —No quiero hacerle daño a Axel, como ya te he dicho estoy enamoradísima de él, pero soy incapaz de resistirme a Oliver. Lo he intentado, te lo prometo, pero cuando le tengo delante…, no sé, simplemente mi cerebro desconecta y mi cuerpo hace lo que él le dice. No quiero aceptarlo, pero creo me estoy enamorando también de él. 
 
    Tras confesar esto último me quedo en silencio. Ni siquiera sé de dónde ha salido eso. No sabía que estuviese sintiendo todo esto hasta que lo he dicho en voz alta. ¿Cómo puedo estar enamorándome de Oliver si ya lo estoy de Axel? Esto mismo me pregunta mi amiga sin salir de su asombro. Como no sé qué responder, me tumbo de nuevo en la toalla poniéndome las gafas de sol. ¿Qué excusa puedo dar sobre lo que estoy sintiendo? porque ni yo misma me entiendo. Por suerte, mi amiga respeta mi silencio. Pero como estoy hablando de Isabella Haster la tranquilidad no dura demasiado. 
 
    —Adelante —dice sin más. La miro sin comprender a qué se refiere—. Adelante, Ane. No puedes saber cuál de los dos es el amor de tu vida si no te dejas llevar. —Su declaración me deja anonadada. Acercándose a mí coge una de mis manos y me mira fijamente a los ojos, a pesar de que lleve las gafas puestas—. Cariño, disfruta de la vida y deja de darle vueltas a todo. Sé tú, o, mejor dicho, se tus dos tú. 
 
    Dicho esto, suelta mi mano, se pone las gafas y se tumba para tomar el sol junto a mí. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Ya estamos de vuelta en el avión. Las horas que he estado en Honolulú han sido reparadoras. Me encanta mi trabajo por muchas cosas, pero la mejor es poder disfrutar de estas horas libres. 
 
    La mayor parte del tiempo lo he pasado pensando en el consejo de Isa. Dejarme llevar suena bien, pero no sé si podré hacerlo. Me da pánico hacerle daño a Axel, aunque no me preocupa tanto hacérselo a Oliver. ¿Esto me convierte en una mala persona? Supongo que depende de la persona que me mire, ¿no? 
 
    Por suerte, cuando los pasajeros empiezan a llegar dejo estos pensamientos a un lado. Trabajamos sin descanso y con diligencia. En cuanto los pasajeros aparecen por la pasarela todo lo demás queda fuera. 
 
    Todo va como siempre, por suerte en este vuelo no contamos con ningún capullo que quiere hacerse el machote con nosotras. No creo que contase con la paciencia necesaria para lidiar con él sin sacarle los ojos. 
 
    Estamos repartiendo la cena cuando de repente el avión sufre una sacudida. Rápidamente tranquilizamos a los pasajeros diciéndoles que solo son turbulencias. Pero una segunda sacudida, más fuerte que la anterior, nos pone a todas en alerta. Aun así volvemos a tranquilizar a los pasajeros con una amplia sonrisa. 
 
    Echo una rápida mirada a mi amiga dándole a entender que debo dejarla sola, ella me responde con un asentimiento rápido, así que, con disimulo para no preocupar a nadie, me dirijo a la cabina del piloto para saber qué está pasando. 
 
    —Comandante, ¿qué ocurre? —pregunto al entrar. 
 
    —Señorita Abbott, estamos teniendo problemas con uno de los motores. Ya hemos informado al aeropuerto de destino pero la cosa pinta mal. 
 
    Un escalofrío recorre mi columna vertebral al oír esas palabras. Sé que esto puede pasar, en la escuela nos prepararon para ello, pero sufrirlo en primera persona da miedo. Mucho miedo. Aparece en mi mente sin previo aviso la imagen de mis padres la última vez que los vi. Estoy viviendo lo que ellos debieron sentir antes de morir. ¡No! No puedo pensar en eso ahora mismo. «Todo va a salir bien —me repito como un mantra—. Saldremos de esta sanos y salvos». 
 
    —¡Comandante! —exclama el subcomandante—, ¡hay fuego en el motor número dos! 
 
    —Por favor, señorita Abbott —me dice el comandante con voz firme y apremiante—, informe al resto de la tripulación de que tenemos problemas, es probable que tengamos que realizar un aterrizaje de emergencia. Comiencen con el protocolo de emergencia, por favor. 
 
    —¿Corremos el riesgo de caer sobre el mar? —pregunto tragándome mi congoja. 
 
    —No —responde el subcomandante—, llegaremos al aeropuerto, pero el aterrizaje no será suave. 
 
    Sin decir nada salgo de la cabina para realizar mi trabajo. Informo una a una a mis compañeras con la mayor discreción del mundo. Cuando todas están informadas cojo el teléfono para comunicarme con los pasajeros. 
 
    —Atención, señoras y caballeros. El comandante nos informa de que estamos teniendo unos problemas mecánicos. Por favor, mantengan la calma y sigan las instrucciones que ahora les vamos a comunicar. 
 
    Informo de todo lo que tienen que hacer mientras mis compañeras van ayudándolos. Les pido que coloquen las bandejas en posición vertical, que sitúen sus efectos personales bajo los asientos, que se agachen llevando sus cabezas hasta las rodillas y que coloquen sus manos en la nuca. De pronto, las mascarillas de oxígeno aparecen de los compartimentos superiores y los pasajeros empiezan a gritar histéricos. Como puedo, e intentando calmar mis propios nervios, les tranquilizo y les ayudo a colocarse las mascarillas. 
 
    Al terminar vuelvo a la cabina para conseguir más información. 
 
    —¿Cómo está la cosa, comandante? 
 
    —Jodida, señorita Abbott. ¿Los pasajeros están preparados? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Bien. Usted y sus compañeras siéntense y abróchense los cinturones. Ya está informada la torre de control, en pocos minutos realizaré un aterrizaje de emergencia. En cuanto toquemos tierra tendrán que sacar a los pasajeros lo antes posible. 
 
    —Claro, señor. 
 
    Sin perder un minuto salgo para realizar mi cometido. Cuando me estoy dirigiendo a mi asiento, tras comprobar que todos están en la posición adecuada incluidas mis compañeras, una mujer que sujeta un bebé entre sus manos se agarra a mi falda deteniendo mi avance. 
 
    —Por favor, azafata —me ruega—, debe ayudar a mi bebé. ¡No sé cómo sujetarle! 
 
    —Tranquila, señora, no se preocupe, yo me ocuparé de él y le cuidaré como si fuera mío. Usted colóquese en posición, por favor. 
 
    Cojo al bebé y dejo a la señora agarrando a la niña que tiene a su lado. Rápidamente, con el niño en brazos, me dirijo a mi asiento. Isa al verme con el bebé se queda alucinada pero la ignoro. Como puedo me abrocho el cinturón e intento detener el llanto del pequeño. Cuando el piloto anuncia que estamos a punto de aterrizar abrazo al bultito contra mi cuerpo y me inclino sobre él. El pobre niño llora pero, para mi sorpresa, cuando le abrazo con fuerza contra el pecho se tranquiliza. 
 
    Los pasajeros gritan y lloran. Tras varias sacudidas fuertes (que nos ponen en lo peor) el avión se detiene. Estoy tremendamente acojonada, pero debo mantener la calma por el bien de la personita que tengo en mis brazos. Todas nos levantamos rápido y comenzamos con el desalojo del avión. Mientras las chicas abren las puertas y extienden la rampa inflable por la que tenemos que descender yo me acerco a la madre de la criatura. 
 
    —No se preocupe, señora, el pequeño está perfectamente —informo con una sonrisa—. Ahora, coja a la niña y venga conmigo, le indicaré cómo salir de este avión. 
 
    La mujer asiente, coge de la mano a la pequeña y me sigue hasta la puerta pero al ver la rampa por la que tiene que bajar vuelve a ponerse nerviosa. Veo cómo le tiemblan las manos y está a punto de echarse a llorar. 
 
    —No se angustie —le pido con voz calmada—, mi compañera bajará con la niña antes que usted. Yo misma bajaré a este pequeño campeón. 
 
    Deshaciéndose en agradecimientos vemos a mi compañera bajar con la niña por el tobogán. Al llegar al final, coge a la pequeña de la mano y esperan a que baje la madre. 
 
    —Ahora tú —me dice Isa a continuación—. Yo me ocupo de revisar todo, tú ocúpate de ese pequeño. 
 
    Tras el asentimiento de todas mis compañeras me acerco a la rampa. Vuelvo a abrazar al pequeño con fuerza contra mi pecho y salto deslizándome con suavidad hasta el suelo donde un bombero me ayuda a levantarme. La madre del niño se acerca a mí corriendo abrazándose a sus dos hijos con fuerza al tiempo que me da las gracias. 
 
    Me quedo con los bomberos junto a la rampa ayudando a los pasajeros que van bajando. Estos intentan que me aparte, que vaya con los pasajeros, pero me niego, mi trabajo es cuidar de todos los que van en ese vuelo y no pienso largarme a la primera de cambio. 
 
    Cuando ya todo el pasaje está fuera es el turno de las chicas, seguidas del subcomandante. El comandante es el último en abandonar el avión. En ese momento, cuando los gritos de los bomberos son más fuertes, es cuando me atrevo a echar un vistazo al aparato. El fuego está más extendido de lo que imaginaba, se podría decir que si el comandante no hubiera sido tan hábil la catástrofe habría estado asegurada. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Hogar, dulce hogar. Jamás había dicho estas palabras con tanto sentimiento. A pesar del día que he tenido he conseguido mantenerme entera, sin soltar ni una sola lágrima y sin dejarme llevar por el pánico, pero ahora en la soledad de mi apartamento todo cambia. 
 
    Isa se ha ido derecha a casa de Jazz, necesitada de que la reconforte. Consuelo que yo también necesito, pero que no tengo quien me dé. 
 
    Sintiéndome más sola que en toda mi vida me dejo caer al suelo con la espalda pegada a la puerta que acabo de cerrar. Me tapo la cara con las manos y dejo que las lágrimas fluyan libres. El estrés y el miedo acumulado es tal que soy incapaz de contener los sollozos. 
 
    Me quedo aquí sentada hasta que mis ojos se secan pero sigo siendo incapaz de levantarme. Únicamente cuando el timbre suena con insistencia, me levanto. Abro la puerta sin mirar siquiera quién llama y me quedo atónita al encontrarme con un preocupado Oliver. 
 
    —¡Joder, nena!, ¿estás bien? 
 
    Necesitada de ese tan ansiado consuelo me abalanzo contra él y me abrazo con fuerza a su pecho, volviendo a llorar. 
 
    —Tranquila, nena. Ya ha terminado todo. Estás bien y no ha pasado nada. Incluso eres una heroína. —Bromea intentando aligerar el ambiente—. Has salido en todos los canales bajando del avión con ese bebé. No puedo estar más orgulloso de ti. 
 
    Me alza en sus brazos y me lleva al sofá, cerrando la puerta detrás de sí con el pie. Me acurruco contra él, agradecida por su presencia. Permanecemos abrazados durante una eternidad, tiempo en el que no soy capaz de dejar de recordar lo que podría haber pasado y lo que tuvieron que sentir mis padres. 
 
    —Cuéntame, ¿qué más te ha pasado para estar así? —inquiere suavemente, una vez consigo tranquilizarme. 
 
    —El día que desaparecí —comienzo con voz entrecortada—, ese en el que me hiciste esa gran putada —apunto mordaz—, un amigo de mis padres me llamó para comunicarme que el avión en el que viajaban a Francia había sufrido un problema muy parecido al que hemos tenido hoy. Fue el día en el que ambos perdieron la vida —comento en un susurro—. Cuando he llegado aquí he sido consciente de lo que ha pasado y me ha entrado el pánico recordándolos. 
 
    —Joder, nena, no tenía ni idea. 
 
    Me abraza contra su pecho con fuerza, mientras me acaricia hasta que ya no queda ni rastro de miedo o temor. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto no sé cuánto tiempo después. 
 
    —He visto la noticia en la televisión y he venido corriendo. Estaba muy preocupado por ti. 
 
    Aunque me sorprende su confesión, es agradable que haya alguien en el mundo que se preocupe tanto por mí. Hasta el punto de haber venido lo más rápido posible para reconfortarme. 
 
    —Gracias por venir. Necesitaba compañía. 
 
    Levanto la cabeza de su duro pecho para mirarle al darle las gracias y, no sé por qué, pero le doy un beso. Es un beso suave, donde nuestras lenguas se buscan para danzar tranquilas. Pero poco a poco la tensión crece entre nosotros y la pasión empieza a ser demasiado para mí, por lo que me separo y me quedo mirándole a los ojos. Ahora mismo no soy capaz de pasar a mayores, no me veo mentalmente estable para soportar al intenso Oliver. 
 
    —Venga, date una ducha. Nos vamos a una fiesta. 
 
    —No tengo muchas ganas de fiesta, Oliver. Preferiría quedarme en casa tranquila… 
 
    —No, nena. Lo que tú necesitas es distraerte, y yo sé cómo hacerlo. Así que ahora mismo te vas a meter en la ducha, te vas a poner un vestido supersexy y nos vamos a ir a la fiesta que ha organizado mi amigo George. Y no acepto ni una sola queja, porque si lo haces te meteré yo mismo en la ducha y te vestiré con lo que me guste, y eso quiere decir que, con suerte, saldrás a la calle en ropa interior. 
 
    En un primer momento estoy tentada a desobedecer, pero tras ese primer pensamiento sonrío. Este es el Oliver que conozco, no el irreconocible que lleva horas abrazado a mí, acariciándome la espalda con cariño, susurrándome palabras de consuelo. ¡Ojo! Que no me quejo, se lo agradezco en el alma ya que era justo lo que necesitaba, pero se me hace muy raro. Le doy un apasionado beso más y voy a cumplir sus órdenes. 
 
    Tras darme una relajante ducha, me enrollo una toalla para cubrir mi cuerpo y empiezo a prepararme. Lo primero que hago es coger el secador. Mientras el aire alborota mi cabello pienso en qué hacer con él, pero concluyo que voy a dejármelo suelto. Al terminar de secarme empiezo con el maquillaje. No sé a qué tipo de fiesta piensa llevarme, así que me decanto por un look salvaje. Los ojos con sombras gris oscuro, con un delineador negro y capa extra de rímel, que hace que mis ya de por sí largas pestañas destaquen más. Para terminar remato con un lápiz de labios de color rojo intenso. 
 
    Cuando estoy satisfecha con mi aspecto, voy hacia el armario. En el baño me he decantado por un look atrevido, así que, dispuesta a seguir esa línea, selecciono un mono largo y ajustado de color negro. Lo que más me gusta de esta prenda es el profundo escote delantero en forma de uve que impide que lleve sujetador. Mirándome en el espejo de cuerpo entero de mi habitación, me doy el visto bueno. El mono se ajusta a mis curvas haciéndome un trasero fantástico, y el escote insinúa más de lo que enseña. Completo el conjunto con unos zapatos de tacón de aguja del mismo tono que mi ropa. La única nota que color en mi atuendo es el rojo de mis labios que atrae casi toda la atención. Y digo “casi” porque mi escote tampoco pasa desapercibido. Todo esto, unido al maquillaje, dan una imagen de mujer segura e inaccesible. 
 
    De vuelta al salón me encuentro a Oliver mirando por la ventana la negrura de la noche. 
 
    —Ya estoy lista —declaro llamando su atención. 
 
    Mi acompañante se gira y, tras hacerme un descarado repaso, sonríe. Lentamente se acerca a mí sin decir nada, me da un rápido beso en los labios y me guía hacia la salida. 
 
    La fiesta a la que me lleva está en pleno apogeo cuando llegamos. La gente baila con desenfreno y el alcohol corre como la pólvora. Nos acercamos al anfitrión de la fiesta, que está más que bien acompañado por dos chicas encantadas por sus atenciones. 
 
    —¡Hola, Oli! Ya pensaba que no ibas a venir. 
 
    —Hola, George. ¿Te acuerdas de Oceane? 
 
    George se levanta y se acerca a nosotros para saludarme con un beso en la mejilla. 
 
    —¿Cómo olvidar a una mujer como ella? 
 
    Miro a Oliver algo incómoda al ver que su amigo no suelta mi mano y su mirada recorre mi cuerpo con descaro. Sin ningún disimulo mi acompañante tira de mí y me refugia bajo su brazo, marcando claramente que soy de su propiedad. ¿Soy de su propiedad? Si fuese otro hombre me habría apartado de él, pero estoy tan agradecida por lo que Oliver está haciendo por mí que me importa una mierda que la gente piense que soy suya. George no dice nada ante su actitud, solo sonríe y nos pregunta qué queremos tomar. 
 
    Copa tras copa mi angustia va desapareciendo. Con cada hora que se esfuma me alegro más y más de haber aceptado salir esta noche. De haberme quedado en casa, posiblemente ahora mismo estaría inmersa en los recuerdos de lo que pasó cuando llegué a Burdeos aquella noche; en el abrazo y las cientos de disculpas que me dio Robert; en cómo tuve que ir a la morgue del hospital para reconocer los cadáveres de mis padres; en las noches en vela que pasé tras aquello. Sin embargo, gracias a este loco, posesivo, autoritario y dominante hombre estoy pasando una noche fantástica, llena de risas, alcohol y buena música. 
 
    En un momento de la noche una canción que no reconozco me invita a moverme. 
 
    —¿Bailamos? —le pregunto a Oliver. 
 
    —Claro —responde dejándome perpleja. Esperaba tener que rogarle un poco para que aceptara. 
 
    Llegamos a la pista de baile con sus manos en mi cintura. Nos mezclamos con los cuerpos que ya se mueven al son de la canción. Una vez encontramos un sitio, me giro en sus brazos al tiempo que me aprieta contra él y empezamos a movernos con una sensualidad decadente. Sus ojos no se apartan de los míos en ningún momento. Esto hace que este baile sea casi más íntimo que cualquiera de nuestros encuentros sexuales. Me enloquece cómo me mira, la intensidad que desprenden esos pozos azules hace que me tiemblen ligeramente las piernas. 
 
    —Creo que no te he dicho aún lo preciosa que estás. Ese mono negro que llevas te queda como un guante, aunque… creo que no será muy fácil quitártelo. 
 
    Suelto una carcajada, este es el Oliver que tan loca me vuelve. Aunque intente comportarse como un caballero, no puede ocultar su vena canalla. 
 
    —No, aún no me lo habías dicho, pero te agradezco el piropo. Algo me dice que no eres muy dado a hacer cumplidos. 
 
    Apoyo la cabeza en su hombro sonriendo mientras seguimos moviéndonos con una sincronización perfecta. Tras esta, le siguen varias canciones más, hasta que mis pies empiezan a protestar dentro de mis estupendos zapatos. 
 
    La noche pasa rápido. Es increíble lo veloz que vuela el tiempo cuando te lo estás pasando bien. Pasadas las cuatro de la mañana, el cansancio de todo el día acusa mi cuerpo y no soy capaz de reprimir un bostezo. 
 
    —¿Estás cansada, nena? —me pregunta Oliver. Asiento volviendo a bostezar—. Bien, vayámonos a casa. 
 
    Sin dejarme decir nada nos acercamos a George y nos despedimos, dándole la enhorabuena por la fabulosa fiesta que ha organizado. 
 
    Durante el camino de vuelta me doy cuenta de que me sorprende no haberme escandalizado al ver lo que había en la fiesta. Las mujeres desnudas, las parejas (tanto de hombres como de mujeres) practicando sexo por cualquier sitio, la mamada que una de las chicas que estaba con George le ha hecho a este sin que dejara de hablar con nosotros. Todo ha sido excitante a la par que perturbador. 
 
    —¿Lo has pasado bien? —me pregunta Oliver cuando aparca frente a mi casa. 
 
    —La verdad es que sí —reconozco sonriéndole—. Gracias por haberme obligado a salir. 
 
    —Créeme, ha sido un auténtico placer, nena. 
 
    —¿Quieres subir? —pregunto sonriendo como una tonta—. Isa seguirá con su novio y no tengo ganas de estar sola. 
 
    —¿Quizás pensabas que iba a marcharme? —responde chasqueando la lengua—. Solo estaba dándote la oportunidad de pedírmelo. 
 
    —¿Y si no llego a hacerlo? 
 
    —Sabes tan bien como yo que estás deseando que suba —susurra acercándose a mí hasta quedar a tan solo unos milímetros de mi boca. 
 
    Con la seguridad innata que exuda todo su ser, y una enorme sonrisa, se separa de mí para aparcar el coche. 
 
    Al entrar en el apartamento le dejo sacando una botella de agua de la nevera mientras yo voy al cuarto de baño para desmaquillarme. Al terminar vuelvo al dormitorio y empiezo a desnudarme. Cuando estoy vestida únicamente por mi tanga de encaje negro, Oliver aparece con la camisa abierta, sin zapatos ni calcetines. Se queda unos eternos segundos repasándome de pies a cabeza sin abrir la boca. Al ver que no dice ni hace nada, decido terminar con lo que he empezado. Meto los dedos en los laterales de la única prenda que me cubre y la deslizo por mis piernas, quedando totalmente desnuda ante él. Sé que le gusta lo que ve, puedo verlo en sus ojos y en el bulto que ha crecido en sus pantalones. Me mira tan intensamente que me deja clavada en el sitio. Para mi deleite, y sin quitarme los ojos de encima, empieza a desnudarse. 
 
    En pocos segundos le tengo como su madre le trajo al mundo ante mí, y sigo sin ser capaz de moverme ni un milímetro. Mi intención no ha sido en ningún momento provocarle porque la verdad es que no tengo muchas ganas de sexo ahora mismo, aunque sé que si se lanza a por mí no podré decirle que no. 
 
    Sorprendiéndome, me agarra de la mano y tira de mí hasta que llegamos a la cama. Retira la sábana, se tumba y me insta a que me acurruque contra él. Ambos estamos desnudos y la tensión sexual puede cortarse con un cuchillo, pero aun así ninguno de los dos hace nada. 
 
    Me gusta esta faceta de Oliver, pero una parte de mi cabeza me dice que este no es mi Oliver. Me da la sensación que está intentando imitar a su hermano y esto no me gusta en absoluto. 
 
    —Hoy ha sido el peor y el mejor día de mi vida —reconoce Oliver un rato después. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —He amanecido sin ti, después he visto esa mierda de accidente en las noticias y creí que te había pasado algo. Y por último he podido disfrutar de tu compañía en una de las mejores noches que he pasado desde que tengo memoria. 
 
    —Eres un poco exagerado, ¿no crees? —inquiero levantando la cabeza de su pecho—. El accidente no ha sido para tanto. 
 
    —Oceane, he visto en televisión cómo el avión en el que iba el amor de mi vida ardía sin control. Para colmo, no contestaba al teléfono, por lo que no he sabido nada de ella hasta que la he encontrado en su casa, llorando. Así que no me digas que exagero. —La vehemencia con la que habla me pone la piel de gallina. 
 
    Sin saber qué contestar y sintiéndome culpable por su malestar, vuelvo a recostarme sobre él. 
 
    —¿Por qué te empeñas en llamarme Oceane si todo el mundo me llama Ane? —inquiero un tiempo después, con la intención de hacer que su enfado de desvanezca. 
 
    —Todo el mundo puede llamarte Unicornio si quiere, pero yo no soy como todo el mundo. Ya deberías saber que soy especial, Oceane. Y llamarte así es el modo que tengo de hacértelo ver. 
 
    —No hace falta que me lo demuestres, ya sé que eres especial. —Es todo lo que digo antes de volver a quedar en silencio y dejarme llevar por Morfeo. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Me despierto en la misma posición en la que me dormí. En las siete horas que he dormido, ninguno de los dos hemos hecho el intento de tener nada físico. Esto me ha encantado y desilusionado al mismo tiempo. Necesitaba esto, simplemente que me quisieran sin buscar nada a cambio, pero me da la sensación de que Oliver trata de ser alguien que no es. 
 
    Estoy tan cómoda que vuelvo a cerrar los ojos intentando dormir un poco más, pero el estridente sonido que me ha despertado sigue molestándome. 
 
    ¡Un momento! Eso que suena es mi teléfono. Me levanto teniendo cuidado de no despertar a mi acompañante y corro al salón, donde dejé el bolso anoche. Saco el teléfono, descubriendo para mi horror que quien me llama es Axel. 
 
    —¡Hola, pequeña! Dime que estás bien, por favor —solicita ansioso. 
 
    —Buenos días, mon amour[xxii]. No te preocupes, estoy perfectamente. A pesar de lo aparatoso del accidente todo quedó en un susto. ¿Cómo estás tú? ¿Qué tal la reunión? 
 
    —¿Seguro que estás bien? No me perdonaría que estuvieras sufriendo y no estar allí contigo para ayudarte. 
 
    —De verdad, estoy bien Axel. No te preocupes, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale —responde con un suspiro, sin mucha convicción—. La reunión está siendo una mierda. La clienta es más pesada de lo que recordaba. Creo que conseguiré volver en el vuelo que tenía previsto. Tengo muchas ganas de verte. Te echo demasiado de menos. 
 
    Una asquerosa lágrima se escapa de mis ojos. No debería sentirme mal porque he decidido dejarme llevar, pero aun así no lo puedo evitar. 
 
    —Ane, ¿estás ahí? 
 
    —Sí, sí, estoy aquí. Yo también te echo mucho de menos. Estoy deseando que vuelvas. 
 
    —Ya queda poco, pequeña. Incluso intentaré adelantar mi regreso todo lo posible. Ahora tengo que irme, te llamo esta tarde, ¿vale? Te quiero mucho, Ane. 
 
    —Yo también te quiero, Axel. 
 
    Dejo el teléfono sobre la encimera de la cocina mientras me seco las lágrimas. No sé por qué lloro exactamente, pero no lo puedo evitar. Ni siquiera cuando noto los brazos de Oliver pasar por mi cintura y apoyar su barbilla en mi hombro. 
 
    —Tranquila, nena. Todo se arreglará. Ya lo verás. 
 
   


 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Oliver 
 
      
 
    Cada vez que cierro los ojos veo la misma imagen una y otra vez: Oceane marchándose con mi hermano. 
 
    Cada día que pasa me sienta peor verla con él. Por mucho que ella se resista, sé que es mía. Me lo grita su cuerpo cada vez que la toco; sus ojos me suplican que no me aleje nunca cuando la estoy acariciando. Ella se empeña en negarlo pero es mía. Solo hay que darle un empujoncito para que se dé cuenta y deje de hacernos perder el tiempo a todos. No soy un hombre paciente, pero por ella soy capaz de esperar el tiempo que sea necesario. Por conseguir a Oceane soy capaz de todo. 
 
    ¡Tengo que salir de casa! En cada sitio al que miro puedo verla desnuda, agarrada a mí con toda su alma, mientras follamos como lo locos. Aún puedo sentir su boca alrededor de mi erección, sus ojos clavados en los míos, pidiéndome sin palabras que me corra para ella. Debo largarme o terminaré volviéndome loco. Sin dudar un segundo cojo el teléfono que descansa sobre la mesa de centro y le escribo un mensaje a George. 
 
      
 
    ¿Dónde estás cabronazo? ¿Te hacen unas cervezas? 
 
      
 
    Rápidamente responde diciéndome que está en casa, aburrido, así que quedamos en uno de nuestros locales favoritos en media hora. Con unas ganas locas de salir de aquí, voy a mi dormitorio para ponerme unos pantalones negros de vestir, una camisa azul claro y unos zapatos negros. Cuando cojo el cinturón negro lo miro durante unos instantes, y sonrío al recordar las cosas que he hecho con él. En especial me viene a la mente la cara de Samy. 
 
    Aquella noche en el local de George se pasó de la raya, estaba deseosa de mi polla, el orgasmo que no le había dejado tener durante la cena la tenía desatada. A la quinta vez que intentó desabrocharme la bragueta, supe que necesitaba un castigo. Lo bueno de hablar con tu acompañante de cama es que no te enteras solo de lo que le gusta, sino también de lo que no, y ella odiaba que otra mujer la tocara. Por esto, me quité el cinturón, usándolo para atarle las manos a una barra que había tras el sofá del reservado en el que estábamos. Una vez inmovilizada, le pedí a una de las amigas de George que jugara con ella. Samy se estuvo revolviendo, hasta que me acerqué a su oído para susurrarle: 
 
    —Si no te gusta tu castigo, haberte portado bien. 
 
    Ella nunca lo confesó, pero le gustó lo que le hicieron, y lo sé por los dos orgasmos te tuvo. Y mientras esto pasaba George y yo nos masturbábamos como mandriles, hasta que estallé en la boca de Samy. Fue mi manera de recompensarla, a ella siempre le gustó que me corriese en su boca. 
 
    Sí, fueron buenos tiempos, hasta que la cabeza de Samy se llenó de coranzoncitos rosas y tuve que cortar por lo sano. Aun así, las veces que este cinturón me ha sido útil me siguen haciendo sonreír. 
 
    Dejo el coche en un aparcamiento cercano y recorro los escasos metros que me separan del Favourite andando. No es exactamente el sitio que habría elegido hoy, pero es al que venimos siempre cuando estamos pensativos, de celebración o, simplemente, necesitamos desconectar. Además, seguro que George hace algo para animarme. 
 
    Tampoco me vendrá mal desahogarme con alguien y mi amigo es la única persona que no me va a juzgar, que me va a escuchar y que intentará darme el mejor consejo. 
 
    —¡Hola, tío! —saluda George cuando nos encontramos en la puerta del garito—. Tienes un aspecto de mierda. 
 
    —Gracias, colega. Tú también das asco —replico con brusquedad. 
 
    —Parece que ambos necesitamos estas cervezas. 
 
    En silencio entramos y rápidamente nos dan un reservado, el más alejado y tranquilo de todo el local. Sin necesidad de que pidamos nada una camarera nos trae un par de cervezas heladas. Antes de que la muchacha se marche le hace ojitos a George, se nota que está interesada en repetir con él, pero como no obtiene respuesta lo intenta conmigo. «Lo siento, guapa, pero no tengo ganas de ti hoy». La morena, o así es como la llamamos porque no nos acordamos de su nombre, nos ha “entretenido” en varias ocasiones, ella es una viciosa y a nosotros nos gusta divertirnos. No obligamos a nadie a que haga nada, ellas mismas se mueren porque les hagamos un gesto que les dé permiso para acercarse a nuestras pollas. 
 
    —Bueno, cuéntame qué te pasa. Tienes cara de haber chupado un limón amargo —le digo a mi amigo ignorando a la morena. 
 
    —¿Qué me va a pasar? Pues lo de siempre. Jazmín está dando por culo. 
 
    —¿Otra vez? ¿Qué quiere ahora? ¿que le cambies el coche de nuevo? Deberías mandarla a la mierda y dejar de darle todos los caprichos que se le antojan. Ya no estáis casados, no es tu responsabilidad. 
 
    —Lo sé, créeme. Soy el primero que quiere perderla de vista, pero si lo hago alejará de mí a Daniella y eso no lo pienso permitir. No voy a dejar a mi hija en las inútiles manos de esa desalmada. —Suspira con cansancio. Esa tía le deja sin energías, incluso desde la distancia—. Estoy pensando pedir la custodia completa de la niña. No puedo dejarla más tiempo con esa drogadicta. 
 
    —Te dije hace mucho que tenías que hacerlo, esa tía solo usa a la niña para tenerte pillado por los huevos. Tienes todas las de ganar y lo sabes. 
 
    Mi amigo asiente perdido en sus pensamientos. Mientras que yo me cabreo. 
 
    Cuando conoció a Jazmín creyó enamorarse de ella al instante. Él acababa de terminar la universidad y había empezado a trabajar en la bolsa, donde comenzaba a ganar mucho dinero, mientras que ella bailaba en un club de striptease. Nunca la juzgué, incluso me cayó bien cuando la conocí fuera del club. Pero cuando se quedó embarazada tras tres años de relación, todo cambió. Empezó a pedirle regalos cada vez más caros; todo lo que mi amigo hacía para complacerla era inútil, ella no era feliz con nada y se lo hacía saber en todo momento. Incluso accedió a casarse con ella en una boda por todo lo alto, antes de que se le notara el embarazo. Por alguna razón no quería que la gente pensase que era una chica fácil. 
 
    El día que la pequeña Daniella llegó al mundo fue la primera vez que vi llorar a mi amigo, pero eran lágrimas de felicidad. A pesar de que no había sido un embarazo buscado, a mi amigo le encantaba la idea de tener a una personita a la que cuidar. Estaba dispuesto a ser un buen padre. Pero la arpía de Jazmín tenía otros planes. Mientras George trabajaba como un loco para pagar todos los caprichos de su mujer, ella se acostaba con sus numerosos amantes. Sí, numerosos, porque que supiéramos mínimo fueron cuatro. 
 
    Todo se destapó por casualidad. Un día había quedado a comer con mi amigo, pero antes de la hora me llamó pidiéndome que fuera a su casa a por una camisa limpia, la que llevaba se la había manchado de café y después del almuerzo tenía una reunión importante. 
 
    Me acerqué a su casa y, tras llamar varias veces al timbre y no recibir respuesta, abrí con mi llave. Cuál fue mi sorpresa, cuando entré en el dormitorio principal y me encontré a Jazmín atada a la cama con los ojos vendados y un tío embistiéndola con fuerza. Ellos no se dieron cuenta de que estaba allí, así que apoyé el hombro contra el quicio de la puerta, saqué el móvil y empecé a grabar. Si fuesen otros los actores lo habría hecho para luego verlo y recrearme, pero esa vez no, simplemente lo hice para tener una prueba. Me repugnaban los jadeos y gemidos que soltaban, pero seguí en silencio. Hasta que les llegó el momento, justo cuando iban a correrse me hice notar dando una patada a la cama. El tío montó en cólera, mientras ella gritaba que la soltara. Me enfrenté al amante que estuvo a punto de pegarme, aunque fue él quien salió de aquella casa con un ojo cerrado y sangrando por la nariz. 
 
    Después llegó el turno de la puta infiel. Primero destapé sus ojos para que me pudiera ver bien. Tras pasar el shock inicial me suplicó que no le dijera nada a George, pero le aseguré que por supuesto lo iba a hacer. Ella respondió llorando e intentando asegurarme que había sido la primera vez que ocurría aquello. No obstante, cuando le desaté las manos, las cosas cambiaron, empezó a chillar diciéndome que me largara de su casa. Estaba histérica e intentaba golpearme. Haciendo acopio de la poca paciencia que me quedaba pasé de ella, cogí la camisa que había ido a buscar y me largué. 
 
    En cuanto le enseñé el vídeo a mi amigo no lo dudó y la echó de su casa, pero la muy bruja se fue con su hija. Desde entonces, George tiene un régimen de visitas que ella cambia cuando le place. 
 
    Desde el primer día le he insistido en que debe hacer algo para cambiar esta situación, pero le da miedo. No se cree capaz de cuidar a la niña él solo. 
 
    —George —digo tras volver al presente—, sabes que nosotros siempre te vamos a ayudar, hasta estoy dispuesto a hacer de canguro si hace falta, pero no puedes dejar a esa niña más tiempo con su madre. Y tú no puedes seguir dejando que te amargue la vida. Ya es hora de pasar página y coger al toro por los cuernos, tío. 
 
    —Sí —responde con determinación—, tienes razón. Ya es hora de que tenga a mi hija conmigo y me libre de esa chupasangre que solo se mueve por el dinero. 
 
    Alzamos las cervezas en un silencioso brindis y bebemos un buen trago. 
 
    —Ahora cuéntame qué cojones te pasa a ti —espeta señalándome con su bebida. 
 
    —¿Te acuerdas de Oceane? 
 
    —Claro, es la tía que fue novia de tu hermano en el instituto y que ahora vuelve a serlo, ¿no? 
 
    —Exacto. Lo que no te he dicho es que en el instituto yo también estaba enamorado de ella. —Su cara de alucine lo dice todo—. Lo sé, nadie lo sabía. Pero eso no es lo mejor. Desde que nos reencontramos en la fiesta de antiguos alumnos yo también estoy follando con ella. 
 
    —¿Cómo? ¿Pero no había vuelto con Axel? 
 
    —Sí, pero ya me tuve que joder hace diez años viéndolos felices. Así que no podía volver a pasar por eso. Me he propuesto conquistarla y lo estoy consiguiendo. A esa mujer le va la marcha tanto como a nosotros. 
 
    —No te entiendo, tío. Hace años estuviste muy jodido cuando discutiste con tu hermano, ¿por qué quieres volver a joderlo todo? Cuando discutisteis me dijiste que para ti tu hermano era más importante que cualquier tía. ¿A qué se debe este cambio? 
 
    —Oceane no es ninguna cualquiera. Ella es más importante que cualquier cosa. Ella es todo mi mundo. Sé que la relación con Axel se puede resentir, pero ya me jodí yo una vez, ahora me toca ganar a mí. 
 
    El cabrón de mi amigo no vuelve a decir nada. Simplemente pide otra ronda y brindamos silenciosamente de nuevo. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Cuando llego a mi casa es más pronto de lo que me habría gustado. Tendría que haber sido una noche como otra cualquiera, pero no ha sido así. Un día normal habríamos buscado a un par de tías que nos habríamos llevado a casa, o al hotel más cercano, y nos las habríamos tirado sin contemplaciones. Pero hoy… ni George ni yo hemos hecho nada de eso. Ambos hemos estado la mayor parte del tiempo inmersos en nuestras mierdas. 
 
    No podía dejar de pensar en Oceane, en sus azules ojos y sus negros cabellos. En su mirada cargada de lujuria cuando estamos juntos. En cómo reacciona su cuerpo cuando le pido que haga algo. Debido a la falta de compañía la noche ha sido más corta de lo acostumbrado. 
 
    Sin molestarme en intentar no hacer ruido entro en casa. El coche de mi hermano está en el garaje, por lo que sé que ellos estarán aquí, follando como conejos. Esto me cabrea, mucho. Ahora mismo lo único que quiero es irrumpir en su habitación y fastidiarles la noche. Pero mi cabeza me dice que no lo haga, si quiero conseguir el corazón de Oceane no puede ser por la fuerza. Ella tiene que darse cuenta que la mejor opción para su futuro soy yo. Y estoy decidido a demostrárselo. 
 
    Para mayor disgusto, lo que me encuentro es a mi preciosa chica y a mi hermano en la piscina. Me quedo paralizado al verlos hacer el amor dentro del agua. Los miro embobado durante unos minutos, hasta que terminan. Me escondo cuando mi hermano se macha dejando sola a la mujer de mi vida. La observo sin moverme hasta que se percata de mi presencia. 
 
    La conversación que mantenemos es tensa, pero cuando Axel hace su aparición, las chispas saltan entre nosotros. Esto empieza a ser insostenible. 
 
    Cabreado me meto en mi habitación. Me desnudo con rapidez y me tumbo en la cama. Agudizo el oído para ver si escucho algo, cualquier cosa, pero parece ser que hoy han decidido ser silenciosos. Soy un puto enfermo, lo sé. Pero estoy cachondo y a falta de poder follarme a mi chica, pues me conformo con mi imaginación. 
 
    Nunca he sido un hombre celoso. No me importa ver a mis acompañantes con otros hombres, pero con Oceane todo es diferente. A ella no la pienso compartir con nadie, nunca. Pero imaginarla con Axel, por sorprendente que parezca, no me molesta. No sé si es porque somos tan iguales físicamente que me parece que soy yo mismo, o si es porque es mi hermano, pero verla con él, o imaginarla con él, no me molesta lo más mínimo. Al contrario, me excita. Sí, definitivamente estoy enfermo. ¿Cómo puede excitarme saber que mi mujer, el gran amor de mi vida, se acuesta con mi hermano? ¡Joder! 
 
    Cansado de dar vueltas en la cama me levanto, me pongo unos pantalones cortos y voy a la cocina. Haré el desayuno para todos. Cocinar me relaja, y ahora mismo necesito desconectar del mundo en general. 
 
    Abro la nevera y saco fruta y chocolate. Después voy a la despensa y cojo todo lo necesario para hacer mi especialidad: tortitas. 
 
    Desde que mamá nos dejó, papá tuvo que ponerse las pilas con las cosas de la casa. Y cuando nosotros crecimos y él empezó a viajar cada vez más, nosotros mismos empezamos a ser más autónomos. Axel y yo llegamos a un acuerdo tácito: él fregaba platos y planchaba, mientras que yo cocinaba y hacía la colada. Además, cada uno nos hicimos cargo del resto de la casa. Tanta fue nuestra habilidad para ocuparnos de todo que enseguida mi padre confió plenamente en nosotros. 
 
    Cuando decidimos independizarnos no se nos pasó por la cabeza en ningún momento separarnos. A pesar de todo lo que le había hecho, mi hermano quería que siguiésemos siendo uña y carne, como antes de la llegada a nuestras vidas de Oceane. 
 
    Hoy en día seguimos con el mismo acuerdo, aunque las cosas ya no son como antes. Desde que Oceane volvió a aparecer el aire se ha enrarecido en casa. Esto consigue que me sienta mal. No quiero perder a mi hermano de nuevo, estamos muy unidos desde siempre pero yo también tengo derecho a ser feliz, ¿no? 
 
    En el silencio de la mañana oigo como una puerta se abre. Dejo de trastear y me acerco a la ventana. Si mi hermano va a entrar por esa puerta no quiero que me vea así, lo malo de que nos conozcamos tan bien es que no somos capaces de ocultarnos nada el uno al otro. Sigo mirando al oscuro vacío que tengo delante cuando la siento. Es ella la que entra descalza, intentando no hacer ruido. 
 
    —Qué madrugadora —digo asustándola. 
 
    Espero que me mire o me diga algo, pero simplemente hace como si no estuviera. Atraído como un imán, me acerco a ella por detrás y me abrazo a su cintura. Su tacto calma todas mis angustias. Ella es el bálsamo para mi conciencia. Oceane es todo mi mundo y no sé cómo hacer que ella lo entienda. A pesar de todo ella hace como si no existiera. 
 
    Divertido por su infantil comportamiento, la acuso de ignorarme y la pincho con la idea de que mi hermano nos pueda pillar. A mí me importa una mierda que baje y nos vea, pero sé que a ella no. Este es el momento perfecto para hacerla ver lo que existe entre nosotros. Sin embargo ella se niega a verlo. Es tan terca… Tiene que abrir los ojos de una puta vez y ver que no es feliz con Axel, al menos no todo lo que podría llegar ser. Sabe que tengo razón, pero se niega a dármela, aunque no sé por qué. Ella es mía y no pararé hasta que lo reconozca. 
 
    Me quedo anonadado mirando esos preciosos ojos azules que ahora mismo están llenos de pena y rabia. Las lágrimas que intenta retener me desgarran por dentro. Yo quiero hacerla feliz, no llorar. Quiero verla sonreír, soltar carcajadas de felicidad y que si suelta alguna lágrima sea de risa. Por ello, cuando me pide que la suelte lo hago sin protestar, a pesar de que soltarla me duele debo dejarla marchar. La veo salir por la puerta y con cada paso que da mi ánimo decae un poco más. ¡Puta mierda! Yo no soy un hombre que se distinga por su paciencia, no me gusta perseguir a las mujeres, ni insistir para tirármelas. Siempre he luchado por mi libertad, negándome a ir en serio con una mujer, pero por Oceane cambiaría hasta mi nombre. Por ella sería capaz de hacer cualquier cosa. Incluso… ¿es posible que pueda plantearme compartirla con mi hermano? 
 
    Ella misma me ha confesado que está enamorada de él, pero sé que también siente algo por mí, aunque no sepa qué exactamente. Estoy seguro de que yo puedo darle toda la pasión que necesita y sé cómo hacer que saque partido a ese lado sumiso que tanto se empeña en ocultar. Puedo adorarla, venerarla, amarla, admirarla, hacer que se sienta la mujer más hermosa del universo. Pero también sé que ella necesita romanticismo y muchas cosas que yo no sé si puedo darle. Obviamente, nadie, ni siquiera Axel, podrá amarla como lo hago yo, pero creo que esa es la razón por la que quizás sea posible que pueda compartirla con él. 
 
    Verlos juntos no es algo que me disguste. Si lo pienso me excito, pues soy un voyeur. Creo que debería darle una vuelta a todo esto antes de decidir nada. Además, es algo que tengo que hablar con mi hermano. Pero antes creo que voy a comentarlo con George, él me ayudará a aclarar este cacao mental que tengo. 
 
    Mientras me devano los sesos pensando en lo que debo o no hacer, termino la masa de las tortitas. Cuando tengo todo casi listo, oigo que vuelve a abrirse la puerta de la habitación. Mostrando indiferencia coloco el plato con las tortitas, un bol lleno de fruta recién cortada y otro lleno de chocolate negro recién derretido sobre la isla. 
 
    —¡Vaya! Parece que hay algo que te atormenta. —Me crispa oír la voz de mi hermano, esperaba que fuese Oceane otra vez. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Oceane? 
 
    —Ane, está esperándome arriba. Solo he bajado a por algo de comer, estamos muertos de hambre. Ya sabes, hacer tanto el amor desgasta. 
 
    Me enerva el recochineo con el que me lo dice. No aguanto esa superioridad que intenta demostrar. 
 
    —Sí, bueno, me consta que Oceane —recalco su nombre completo—, es una auténtica fiera. Es capaz de dejarte seco. Esa mujer es todo pasión. 
 
    Veo cómo le escuecen mis palabras, la sonrisa de superioridad que mostraba al bajar flaquea y me da igual. Él se cree mejor que yo porque tiene a esa diosa ahora mismo en su cama, pero tengo que dejarle claro que yo también disfruto de ese cuerpo. Se cree que va ganando en esta absurda carrera que él mismo inició. 
 
    —Eres un cabrón, ¿lo sabes? —Sin contestar me encojo de hombros. Sé que lo soy, no necesito que me lo recuerde—. No sé qué coño estás haciendo con Ane, pero no voy a permitirte que juegues con ella. 
 
    —No te equivoques, Axel. Yo no estoy jugando con ella. La quiero, ¡la amo! Y no estoy jugando a nada. Quiero que sea mía y voy a luchar con todo lo que tengo para conseguir mi objetivo. 
 
    —¿Aunque en el proceso la hagas sufrir? A ella no le van tus jueguecitos, Oliver. Ella es una chica dulce que solo quiere que la mimen y le den cariño. Y, aunque es una mujer muy apasionada, a ella le gusta que le hagan el amor. No le va que le den órdenes ni la aten a la cama. 
 
    —Axel, no tienes ni puta idea de lo que a ella le gusta. Sé que es una mujer apasionada a la que le gusta que la mimen, pero también le gustan mis órdenes y mi forma de follarla. Algo me dice que no conoces todas las facetas de tu «ángel». Te contaré un secreto, hermanito: esa preciosa envoltura también alberga una diablesa perversa. 
 
    Los puños de mi hermano se aprietan a sus costados. Está al límite y sé que si no cierro la boca ahora mismo terminará saltando sobre mí. No me preocupa que me golpee, pero sí que Oceane nos pueda oír y que la asustemos. 
 
    —No pienso renunciar a ella —dice después de unos segundos en silencio. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Sin decir nada más coge un par de platos y los llena con las cosas que he preparado, además de sacar unos cuantos bollos de la despensa. Me quedo mirando la puerta un tiempo después de que mi hermano haya salido por ella. La conversación que acabamos de tener no ha sido nada agradable, pero era necesaria. Tras esta tengo un poco más claro que puede funcionar. Axel y yo somos muy diferentes, y eso hace que ambos seamos perfectos para Oceane. Ella tiene unas necesidades que por separado no vamos a ser capaces de atender. 
 
    La cabeza me va a estallar. Acaba de empezar el día y ya estoy deseando que termine. Aunque supongo que el hecho de no haber dormido nada y haber bebido demasiado influye en mi mal genio y mi malestar. Sin pensarlo cojo el teléfono y le mando un mensaje a mi amigo. Necesito de sus sabios consejos, o al menos de sus divertidas distracciones. 
 
      
 
    ¡Eh, capullo! ¿Tienes planes para hoy? Estoy un poco agobiado con un tema del que me gustaría hablarte. 
 
      
 
    Sin esperar que me conteste empiezo a desayunar. El silencio que reina en la cocina me abruma, nunca me ha molestado estar solo, es más, en muchas ocasiones lo he deseado, pero ahora me gustaría estar rodeado de gente. 
 
    Me imagino todo lo que haría con Oceane si la tuviese aquí ahora mismo. Cómo la obligaría a tumbarse sobre la mesa y esparciría el chocolate caliente por todo su cuerpo para luego lamerlo con parsimonia. La haría enloquecer con mi lengua y mis dedos, para terminar haciéndola gritar con mi polla. Me encantaría verla llena de restos de nata, chocolate y mi semen. ¿Será eso lo que están haciendo ahora mismo ahí arriba? ¡Menuda mierda! Yo quiero estar allí arriba con ellos. 
 
    Cabreado con el mundo en general me levanto y recojo la cocina con rapidez. Después, para no pensar en esos dos follando, salgo al jardín, me desnudo y me tiro a la piscina. Para mí nadar es como cocinar, consigue hacerme desconectar de todo y desenchufa mi mente. 
 
    Largo tras largo, minuto tras minuto, mi mente se despeja y mi cuerpo se relaja. Cuando la respiración empieza a fallarme decido descansar apoyándome en el bordillo mirando al cielo. Hoy no hay ni una nube, el azul es tan intenso como los ojos de esa preciosa mujer que me quita el sueño. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Ya me han dejado solo. He pasado la mañana nadando, descansando y volviendo a nadar. Después de lo poco que he dormido estoy destrozado. Pero lo que más agotado me ha dejado ha sido la indiferencia con la que Oceane me ha tratado durante toda la mañana. Me mata verla así conmigo, es desolador sentirme tan mal. Por suerte un mensaje me saca de mis negros pensamientos. 
 
      
 
    Esta noche doy una fiesta para celebrar… no sé… ¿que hace calor? Por supuesto, estás invitado. Te espero esta noche donde siempre, tengo el local reservado. 
 
      
 
    Sin pensarlo le contesto que iré encantado. Allí podré hacer las dos cosas que necesito: desconectar y hablar con mi amigo. Muerto de cansancio me tumbo en el sofá para ver una película pero no tardo nada en quedarme dormido. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    —¡Noticia de última hora! —La voz del televisor me despierta—. Un avión procedente de Honolulú ha sufrido un aterrizaje de emergencia en el aeropuerto internacional Charlotte Douglas. Nuestras fuentes nos han informado de que el incendio se produjo durante el vuelo, pero gracias a la pericia del piloto han conseguido aterrizar sin mayores complicaciones. 
 
    Al oír el nombre del aeropuerto y de dónde venía el avión, me incorporo de un salto. ¡Ese es el vuelo de Oceane! Asustado miro la pantalla intentando distinguir su linda cara entre la gente que se ve. La imagen muestra la pista de aterrizaje donde los bomberos intentan apagar el fuego de los motores del avión. Por una especie de tobogán naranja se ve a gente deslizarse hasta los brazos de otros bomberos. Busco por la pantalla para saber si lo que estoy viendo es en directo, no lo es. Lo que estoy viendo ha pasado hoy, por lo que dice la presentadora hace menos de media hora y estoy a punto de desmayarme. 
 
    De pronto el zoom de la cámara se acerca hasta la puerta del avión, hay una mujer junto a la rampa. Se ve que en sus brazos lleva un bebé, pero no es lo que más me llama la atención, sino que esa mujer es Oceane. Veo cómo se desliza por la rampa y un bombero la ayuda a levantarse. La imagen sigue enfocándola cuando se acerca a una asustada mujer para darle a su bebé. Después todo se vuelve borroso. El alivio de comprobar que ella está a salvo me deja sin fuerzas. La presentadora sale de nuevo en pantalla, pero no escucho lo que dice. Solo puedo recrearme en la imagen de mi mujer sana y salva. Sin tiempo que perder voy a mi habitación para vestirme. 
 
    Llego a casa de Oceane en tiempo récord. Subo a su planta por la escalera, no tengo paciencia para esperar el ascensor. Antes de que me acerque a su puerta oigo sus sollozos. Siento un enorme alivio al saber que está ahí dentro, a salvo. Más tranquilo apoyo la frente contra su puerta. Debo restablecer mi respiración antes de llamar, Oceane no necesita mi histeria, ya tiene bastante con la suya. 
 
    No sé cuánto tiempo después dejo de oír su llanto, es el momento adecuado para llamar, ya que yo también he conseguido calmarme. 
 
    En cuanto me abre la puerta termino de tranquilizarme al ver que está ilesa. Toda la congoja que no sabía que tenía se aleja al verla. Nunca en toda mi vida he estado tan asustado. Ansiosa se abalanza sobre mí llorando otra vez. La abrazo con todas mis fuerzas intentando relajarla, seguro que lo ha pasado mal, pero ya está segura entre mis brazos. Le digo palabras tranquilizadoras usando una voz suave, e incluso intento hacerla sonreír bromeando con que es una heroína, aunque parece que no funciona como espero. Suspirando por tenerla conmigo, voy al sofá y me siento sin soltarla. 
 
    Odio la manera desesperada con la que se abraza a mí, cómo su cuerpo tiembla y cómo su mirada se pierde en un recuerdo que no es nada agradable. Me preocupa el dolor que refleja su mirada, hay algo más que no me cuenta y necesito saber qué es para poder ayudarla. 
 
    —Cuéntame, ¿qué más te ha pasado para estar así? —pregunto con voz suave pero con firmeza, sin darle pie a que me desobedezca. 
 
    Para mi asombro, después de lanzarme una puñalada que me escuece más de lo que esperaba, me cuenta lo que pasó aquel día después de mi engaño. Me habla del accidente de sus padres y del mal rato que ha pasado hoy. Me siento como una auténtica mierda al saber que yo colaboré en aumentar todo aquel dolor. Si no hubiese sido tan gilipollas ella no habría pasado por todo eso sola. Si hubiese sido valiente y hubiese hecho frente a mis sentimientos, al menos Oceane habría tenido a Axel a su lado. 
 
    Quiero disculparme con ella por todo el mal que le he causado, pero la voz no me sale. Abro la boca y la vuelvo a cerrar sin decir nada. El nudo que tengo en la garganta y los remordimientos me impiden hablar. Simplemente me abrazo a ella con fuerza e intento calmarla con mis caricias, las tendría que haber recibido hace diez años y no lo hizo por mi puta culpa. 
 
    Una hora después seguimos sentados en el sofá abrazados. Nunca me imaginé que me gustaría estar así con una mujer, solo haciéndonos compañía el uno al otro. De pronto, Oceane rompe el silencio preguntándome qué hago en su casa. Le contesto que estaba preocupado, no creo que le haga bien que confiese que estaba acojonado y que he pensado que la perdía. Aún no me siento preparado para decirle que sin ella mi mundo ya no tendría sentido; es toda mi vida y si no la tuviese conmigo ya nada sería igual. Sorprendentemente me da las gracias, no solo con palabras, sino también con un suave beso en los labios. Dejo que sea ella quien lleve la voz cantante, al menos por el momento. Me asombro cuando lo que ha comenzado como un beso casto, se convierte en uno carnal, preludio de una sesión ardiente de sexo. Sin embargo, se aparta de mí de la misma manera rápida con la que se ha acercado. 
 
    Nos quedamos mirándonos a los ojos. En los suyos veo tristeza, ansiedad y pasión. Y, aunque estoy loco por perderme en su interior, no es el momento de hacerlo. Tengo que distraerla y distraerme o no sé cómo acabaremos la noche. Entonces me acuerdo de la cita que tengo pendiente con mi amigo. Aunque habíamos quedado para hablar, lo hemos hecho en una fiesta, así que no creo que le importe que la lleve. Le ordeno a Oceane que se vaya a preparar y, aunque protesta, la advertencia que le lanzo surte efecto. 
 
    En el corto espacio de tiempo que estoy solo esperándola mi cabeza me atormenta con imágenes de mi chica herida, con su preciosa cara ensangrentada. Con la mirada ausente, sin vida. ¡Joder! Solo de imaginarlo me entran sudores fríos. En este mundo hay dos personas que me importan de verdad: Oceane y Axel. Ellos son mi familia y por nada del mundo querría que sufrieran ningún mal, aun así no soy capaz de renunciar a ninguno de los dos. 
 
    —Ya estoy lista. —Su preciosa voz atrae mi mirada. 
 
    Recorro su cuerpo con gula. Está fantástica con ese mono de pantalón largo color negro que se ajusta a sus curvas, siendo discreto y sensual al mismo tiempo. Bueno, la verdad es que está preciosa con cualquier cosa. 
 
    Al llegar al local comprobamos que mi amigo lo ha vuelto a conseguir. Nos acercamos a saludar a George y le presento a Oceane. Lo primero que hace él es intentar coquetear con ella, pero le paro los pies con una simple mirada. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo y sabe que no tiene que jugar con lo que es mío. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Estamos tomándonos la segunda copa mientras charlamos de tonterías, cuando una joven rubia que ya he visto varias veces por aquí se acerca a nosotros. Tras saludarnos, sin cortarse un pelo, empieza a manosear la entrepierna de mi amigo. Me tenso al saber qué es lo que va a pasar a continuación, no sé cómo se lo va a tomar Oceane. Rodeo a mi chica con el brazo para acercarla a mí, intentando infundirle seguridad. Entonces mi amigo le pregunta a Oceane por el trabajo y le hace cientos de preguntas y ella le cuenta anécdotas de sus viajes. Entre tanto, la rubia desabrocha la bragueta de George, saca su verga y empieza a acariciarla. No voy a negar que la situación es excitante. Me encantaría que mi chica se girase y me hiciese lo mismo, o que se levantara y empezase a jugar con la rubia mientras yo me masturbo mirándolas. Al instante mi polla se pone dura como una piedra y me relamo pensando en ello. 
 
    Sin prestar atención a la conversación que están manteniendo veo como la rubia se arrodilla entre las piernas de él y se mete su polla en la boca hasta el fondo. La mete y la saca a un ritmo constante, un ritmo delirantemente lento. De manera inconsciente aprieto el brazo que tengo alrededor de mi chica y apoyo la otra mano en su muslo. Debo apartar la mirada ahora o terminaré tirando de Oceane para follármela aquí mismo. Y como sé que hoy no es día para ello, miro para otro lado. 
 
    Mala idea. 
 
    Lo primero que veo es a un tío que está empotrando a una mujer contra la pared. El siguiente punto en el que me fijo son dos mujeres masturbándose mutuamente. ¡Joder! Venir no ha sido tan buena idea como pensaba. Azorado, y la mar de cachondo, me disculpo y voy al cuarto de baño. 
 
    Otra mala idea. 
 
    Nada más entrar me encuentro a un tío apoyado en el lavabo con los pantalones por los tobillos, mientras otro le penetra por detrás con fuerza. No soy gay, ni me he planteado nunca acostarme con otro tío a no ser que sea con una tía en medio, pero reconozco que me gusta ver a dos hombres follar. 
 
    Huyendo de todo me meto en uno de los cubículos y cierro la puerta con cerrojo. Tengo la polla tan dura que me duele, voy a necesitar mucho tiempo para que se me baje. Tras unos minutos de inhalaciones profundas no consigo nada. Ya solo me queda una solución. 
 
    Me desabrocho los pantalones, me agarro la verga y cierro los ojos, pero no es suficiente, no consigo concentrarme. Los jadeos de esos dos que están fuera me distraen. ¡Mierda! 
 
    Sin dudarlo abro la puerta y me apoyo en ella mientras los veo follar. El tío que está de pie percute con fuerza, yo muevo la mano al mismo ritmo; mientras que el que está echado sobre el lavabo gime y jadea como un loco mientras se toca a sí mismo. Ambos levantan la mirada a la vez fijándose en mí a través del espejo. No parece preocuparles que les esté observando. El ritmo aumenta, los jadeos también y yo termino acercándome al lavabo junto a la cabeza del chaval y me corro a la vez que ellos. 
 
    —Buen espectáculo, chicos —digo limpiando mi simiente con agua—. Gracias. 
 
    Ambos muchachos me miran sonriendo. Me arreglo el pantalón y salgo para encontrarme con mi chica, ahora que estoy más calmado puedo disfrutar de la noche sin problemas. 
 
    Bebemos y reímos sin prestar atención a todo lo que ocurre a nuestro alrededor. Esperaba que Oceane se escandalizase al ver todo lo que ocurre aquí, pero mi alivio no es así. Sospechaba que mi chica tiene un lado oscuro, y esta noche me ha quedado del todo claro. Esta preciosa mujer nunca dejará de sorprenderme. 
 
    Noto como Oceane ya se ha relajado, el mal rato que ha pasado hoy por fin se ha evaporado. Sus sonrisas son sinceras, sus carcajadas genuinas y la charla es fluida y divertida. Me encanta que sonría y hable con mi amigo como si se conocieran de toda la vida mientras que yo la miro embobado. Tengo que tener cara de gilipollas por las sonrisas que me lanza George, pero se abstiene de decir nada. 
 
    En un momento de la noche la rubia amiga de George se lleva a Oceane a la pista a bailar. No sé si me gusta la idea, me fío de ella plenamente, pero no me hace gracia que los tíos babeen demasiado cerca de ella. 
 
    —Me ha sorprendido que aparecieras con ella hoy —me dice mi amigo atrayendo mi atención. 
 
    —Bueno, ha tenido un día duro y me pareció buena idea traerla para que se distraiga. 
 
    Me quedo en silencio mirando como las caderas de Oceane se mueven al son de la música. Pero hay algo que tengo pendiente y no me gusta dejar nada a medias. 
 
    —He estado pensando en una cosa que es una auténtica locura. Me gustaría comentarlo contigo antes de hacer nada. —Mi amigo aparta la vista del excitante espectáculo que tenemos delante para centrarse en mí, esperando a que siga hablando—. Verás, no quiero hacerle daño a Axel ni a Oceane, y sé que si me interpongo lo haré. Aun así, no soy capaz de alejarme. Estoy locamente enamorado de ella. 
 
    —Nunca habría imaginado que tú te llegases a enamorar de alguien. 
 
    —Bueno, la verdad es que siempre he estado enamorado de ella, pero ninguno lo sabíais. 
 
    —Vale, ¿entonces qué piensas hacer? 
 
    —He estado reflexionando y he llegado a la conclusión de que hay cosas que no voy a ser capaz de darle. A mí eso de ir regalando flores y preparar cenas románticas no me va, eso es lo que hace Axel. Sin embargo, yo puedo darle toda la pasión que necesita. Oceane es una mujer muy apasionada a la que le gusta nuestro mundo, aunque no lo quiera reconocer. Y eso solo yo se lo puedo dar. Así que se me ha ocurrido una solución… algo extraña. 
 
    —Ilumíname. Porque no soy capaz de encontrar ninguna. 
 
    —Podemos ser un trío. Es decir, a mí no me importará compartir a mi mujer con mi hermano. Entre los dos podemos ser el hombre perfecto para ella, estoy seguro. 
 
    Mi amigo el liberal se queda sin palabras. No se esperaba que saliese con esto. Entiendo que se sorprenda, no es algo de lo que hablemos a menudo. 
 
    —Bueno, —Resopla—, no sé qué decirte. Sabes que soy el tío más liberal del planeta, pero… no sé, no creo que tu hermano acceda a eso. 
 
    —Ese será un problema que abordaré cuando llegue el momento. Ahora solo necesito que me digas que no es una locura. 
 
    —En mi opinión es la mejor salida. Ambos podéis estar con ella, ninguno sufre y todos tenéis lo que necesitáis. ¿Qué más se puede pedir? Además, a ti te mola mirar a la gente follar, si los ves a ellos puedes imaginarte que eres tú el que está en la cama. Incluso puedes estarlo. Lo que no sé es si podrías hacer un trío con tu hermano. Eso de que su polla pueda rozarte… no sé, ¿eso no es incesto o algo así? 
 
    Suelto una carcajada. El razonamiento que me ha dado es coherente. ¿Puedo soportar tener a mi hermano en bolas en la misma cama que yo? Lo pienso unos minutos mientras sigo viendo a mi chica moverse y reírse por algo que le dice la rubia. De pronto, veo como un gilipollas se acerca a ella e intenta agarrarla de la cintura. Como un resorte me dispongo a levantarme, pero vuelvo a sorprenderme cuando Oceane agarra las muñecas del tío y las arranca de su cuerpo, literalmente. Después se gira y le mira fijamente con mala cara. El gilipollas sonríe y se acerca para decirle algo al oído, pero ella se lo impide dando un paso atrás. Se da la vuelta y viene con paso decidido hacia mí. Me siento tremendamente orgulloso de ella. Ni siquiera le pregunto por lo que ha sucedido, dicen que una imagen vale más que mil palabras y he visto lo necesario. Cuando se sienta a mi lado paso el brazo por sus hombros atrayéndola hacia mí, al tiempo en que le lanzo una mirada asesina al gilipollas que sigue mirándola. 
 
    Bebemos, bailamos y reímos más aún durante la noche, hasta que Oceane bosteza y sé que el momento de marcharnos ha llegado. Nos despedimos de George y nos montamos en el coche sin decir nada. Cuando llegamos a su casa me invita a subir. Pobre, mi ángel, se pensaba que iba a dejarla sola esta noche. ¿Es que aún no me conoce? 
 
    Se marcha al cuarto de baño nada más entrar por la puerta mientras que yo voy a la cocina para coger una botella de agua. Uso mi desvío hacia la cocina como excusa para calmarme un poco antes de meterme con ella en la cama. La paja que me he hecho en el cuarto del baño de la discoteca me ha relajado bastante, gracias a eso he conseguido pasar la noche siendo racional. Pero ahora estamos solos en su casa y la cosa cambia. Me muero por desnudarla y atarla a la cama para poder follarla con fuerza, como a ambos nos gusta. Pero la noche está siendo demasiado buena y no estoy seguro de que esté preparada para ello aún. El tiempo que hemos pasado hoy juntos ha sido estupendo, pero el día ha sido una mierda. Será mejor que la deje descansar por una noche. 
 
    Respiro hondo varias veces mientras me desabrocho la camisa y me quito, tanto los zapatos, como los calcetines. Cuando ya estoy más tranquilo voy al dormitorio. 
 
    Mala idea. 
 
    Al cruzar la puerta encuentro a la mujer de mis sueños vestida únicamente con unas minúsculas bragas. Ese cuerpo es un pecado capital al que me es muy difícil resistirme, pero debo hacerlo. No puedo dejar que esta noche sea mi polla la que lleve las riendas. Tarea que se vuelve más complicada si cabe cuando, haciendo gala de su descaro, termina de desnudarse. 
 
    Sin que me dé cuenta, mis manos empiezan a desnudarme. Cuando estoy en pelota picada sonrío en mi interior, no puede evitar pasarse la lengua por los labios resecos relamiéndose al ver mi escultural cuerpo. Me encanta causar ese efecto en ella y mi erección se alegra aún más. Pero he tomado una decisión y voy a seguir fiel a ella. Decidido cojo su mano para llevarla hasta la cama. 
 
    Me abrazo a ella absorbiendo su calor y su amor. Yo no soy así, yo no soy cariñoso, ni un hombre que se pase una noche entera acariciando a una mujer sin que haya nada sexual, pero creo que eso es exactamente lo que necesita. Por eso le confieso que hoy ha sido el mejor y el peor día de mi vida al mismo tiempo y le cuento el porqué. Tener que explicárselo me cabrea. No creo que piense que soy tan insensible como para tener que preguntármelo. ¿O sí lo soy? Sé que soy un hombre frío, y estoy muy orgulloso de ello, pero Oceane es capaz de leerme mirándome a los ojos, nota cuanto la amo aunque no lo verbalice. Igual que yo veo lo que empieza a sentir por mí cuando levanta la cabeza para mirarme. Es una mujer tan preciosa que es capaz de dejar sin aliento a cualquiera. Y es solo mía, al menos por esta noche. 
 
    Debe notar mi malestar porque rápidamente cambia de tema. Me pregunta por qué la llamo Oceane y no con el diminutivo que todo el mundo usa. Y no necesito pensar la respuesta. Ella para mí es única y por ello no pienso llamarla como todo el mundo. Usar su nombre completo es mi modo de hacer que lo nuestro sea especial. 
 
    Nos volvemos a quedar en silencio y al notar como su respiración se ralentiza sé que se ha quedado dormida. Conmigo. En mis brazos. Creo que esta noche va a pasar a ser una de las mejores de mi vida. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Me despierto al no notar a Oceane a mi lado. En silencio me levanto y voy en su busca. La encuentro en el salón hablando por teléfono y, por la conversación que mantiene, sé que es Axel con quien habla. Recuesto la espalda contra la pared más cercana desde donde la observo. No puedo oír lo que le está diciendo, pero su lenguaje corporal me grita que no está contenta aunque intente sonreír. Me jode verla tan hundida. Incluso me enfurezco levemente al ver cómo una lágrima recorre su mejilla. Sin pensarlo un segundo me acerco a ella y me abrazo a su espalda. 
 
    Ahora mismo sé que la decisión que he tomado es la correcta. Ella no puede vivir sin ninguno de los dos y no sería un buen hombre si la obligase a decidir. También podría dejarla para que hiciese su vida con él, pero no tengo valor. Pensar en alejarme de ella me desgarra por dentro. Oceane ha conseguido sacar mi lado humano, por ella haría cosas que nunca pensé que fuese capaz. Es la culpable de que esté cambiando y creo que me gusta la persona en la que me está convirtiendo. 
 
    Abrazado a su cintura le aseguro que todo irá bien y lo digo convencido al cien por cien. En cuanto Axel vuelva del viaje hablaré con él y le contaré cuál es mi plan. No sé si lo entenderá, pero intentaré explicarme para que al menos lo considere una opción.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Axel 
 
      
 
    En todo el tiempo que llevo con Oceane he tenido que soportar que ella viajase cada dos por tres debido a su trabajo, pero esta vez soy yo el que se monta en un avión mientras que ella me despide en el aeropuerto. Viajar es una mierda, no sé cómo es capaz de hacerlo todas las semanas. 
 
    Esta es la razón por la que discutimos hace diez años, no soportaba la idea de que ella estuviese viajando todos los días. Mi corazón no aguantaba la idea de estar preocupado por ella a cada segundo del día. Las imágenes de un avión en el que ella viajaba estrellándose en el mar me quitaban el sueño. Aún recuerdo el momento en el que me dijo a lo que quería dedicarse al acabar el instituto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
      
 
    Estoy cansado. He pasado toda la semana encerrado en mi dormitorio de la residencia de la facultad y necesito despejarme, desconectar. Pero, sobre todo, necesito ver a mi chica. A mi Ane. Ella es la única que consigue hacer que me olvide de hasta cuál es mi nombre. Lo primero que hago nada más entrar por la puerta es saludar a mi padre, lo segundo es soltar la maleta y salir corriendo en dirección a su casa. 
 
    En cuanto llego me abre la puerta su madre, está tan guapa como siempre, y no es un simple piropo, Ane es tan parecida a ella que no puedo evitar reconocer lo bella que es. Nos saludamos con familiaridad y cariño. Es imposible no querer a esta señora, es la simpatía hecha mujer. Me cuenta que mi suegro, así es como lo llama ella, está trabajando y que Ane está en su habitación. Me despido de ella con premura y subo en busca de mi tabla de salvación. 
 
    Cuando llego a su puerta llamo suavemente y espero a que me dé paso, pero en vez de hacerlo abre ella misma la puerta. Una preciosa sonrisa ilumina su rostro al verme. Sin perder un segundo me abalanzo sobre ella para estrecharla entre mis brazos. Ane aprieta tanto como yo con sus brazos y sus piernas, que ha enrollado en torno a mi cintura. La he echado tanto de menos… no sé si voy a ser capaz de aguantar otro semestre viéndola únicamente los fines de semana. Al menos me queda el consuelo de que el próximo curso la tendré conmigo allí. Aún no tiene claro lo que va a estudiar, pero sea lo que sea lo hará allí conmigo. Incluso he llegado a plantearme que podríamos solicitar una habitación juntos, aunque según la política de la universidad solo lo pueden hacer las parejas casadas. No obstante, eso también tiene solución. 
 
    El martes, en el único descanso que tuve durante el día, es decir, cuando estaba ya metido en la cama, me planteé pedirle que se case conmigo. Es una locura, pero sé que ella es la mujer de mi vida, la única con la que quiero pasar todos y cada uno de mis días. Pero no le propondré matrimonio hasta que hable con mi hermano y ella haya decidido qué quiere estudiar. Si lo hiciera antes sentiría que la estoy forzando a decidir qué estudiar y no quiero eso. 
 
    —Te he echado mucho de menos —murmura mi preciosa chica. 
 
    —Yo también a ti, pequeña. Cada día se me hace más difícil no poder verte. 
 
    Sin soltarla me acerco a la cama y me tiro en ella, quedando con Ane apoyada sobre mi pecho. No nos es necesario hablar, simplemente necesitamos sentirnos. 
 
    Un buen rato después una emocionada Ane levanta la cabeza de mi pecho y me mira sonriendo. 
 
    —¿Sabes? Ya he decidido lo que voy a estudiar cuando acabe el instituto. 
 
    Está tan emocionada que me contagia su entusiasmo. Esa sonrisa tan abierta es capaz de iluminar la cueva más oscura. Sin poder evitarlo le devuelvo la sonrisa. Es tan bonita que no puedo dejar de mirarla. 
 
    —¡Genial, pequeña! ¿Y qué has elegido? 
 
    —Quiero ser auxiliar de vuelo. —La miro sin dar crédito. De todo lo que podría haber escogido es lo que menos imaginaba que haría—. No me mires con esa cara. Siempre he querido dedicarme a este mundo. Mi padre es un auténtico superhéroe para mí por lo que hace. Y, aunque no voy a ser piloto, quiero poder trabajar dentro de un avión. 
 
    Me quedo mirándola sin saber qué decir. Su declaración confirma que no va a estudiar en la misma universidad que yo, ni siquiera va a ir a la universidad. Pero lo peor de todo es que con ese trabajo va a estar viajando continuamente. No sé exactamente cómo son los turnos de las azafatas, pero seguro que nos harán más difíciles nuestros encuentros. Entre sus turnos y mis clases apenas tendremos tiempo siquiera de hablar. Tengo que intentar hacerla cambiar de opinión. 
 
    —Bueno… —comienzo suavemente—, para eso tienes que saber varios idiomas, ¿no? 
 
    —Sí, claro, pero no tengo problemas con eso. Ya sé inglés y francés, ambos a nivel nativo. Y en el instituto estoy dando italiano, que por cierto soy la primera de la clase. No creo que tenga problemas en sacarme los títulos que lo certifiquen. 
 
    Está tan ilusionada con su decisión que no me veo capaz de decir lo que pienso. Aun así, intentaré disuadirla suavemente. 
 
    —Bueno, para eso tienes tiempo. Además, puedes trabajar como profesora de idiomas hasta que termine la carrera. Después ya tendremos tiempo de todo lo demás. 
 
    —¿Profesora? No, Axel, no valgo para eso. Tengo claro lo que quiero, y es ser auxiliar de vuelo. No te gusta la idea, ¿verdad? —Me duele la desilusión que muestra su hermoso rostro, pero aun así tengo que ser sincero con ella. 
 
    —No me entusiasma para nada, no te voy a mentir. 
 
    —¿Ni siquiera sabiendo que es mi sueño? 
 
    Se está enfadando y no he venido hasta aquí corriendo para discutir con ella. 
 
    —Mira, pequeña, ahora tenemos poco tiempo para estar juntos, así que será mejor que dejemos el tema. En estos momentos solo quiero disfrutar de mi chica todo lo posible. 
 
    No está convencida en absoluto, la conozco demasiado bien. Pero hay algo que puedo hacer para que deje de darle vueltas a todo esto. La beso con suavidad. Un simple roce es más que suficiente para que desate su pasión. 
 
      
 
      
 
      
 
    Parpadeo varias veces para alejar el pasado de mi mente. Siempre han sido bienvenidos los recuerdos que tienen que ver con Ane, pero a veces son amargos como en esta ocasión. 
 
    El piloto nos informa que en breves momentos aterrizaremos en el aeropuerto internacional de Miami. Miro embobado como la azafata nos da las directrices pertinentes imaginando que es mi chica la que lo hace. No he tenido la suerte de verla en acción, y no sé si quiero tenerla, ya que me costaría mucho controlarme para no comérmela con los ojos… y las manos. 
 
    Suspirando desvío la mirada a la ventanilla, intentando dejar de pensar en ella, cosa totalmente imposible. 
 
    Soy el primero en salir del avión cuando aterrizamos. Tras recoger mi maleta me meto en un taxi que me llevará a mi destino. 
 
    Una hora después llego a Atlantic Rd. Según el taxista ha tenido que coger la ruta más larga para evitar el tráfico, aunque no le he creído del todo, algo me dice que lo único que ha hecho ha sido dar un rodeo para sacarme el dinero. Y esto me cabrearía si no tuviese las mismas ganas de llegar a mi destino como de que me den una patada en las pelotas. 
 
    Al llegar tendré la enorme suerte de encontrarme con la señora Thomson, madre de Rebecca Thomson, mi exnovia. Creo que no se tomó demasiado bien nuestra ruptura y por eso le recomendó a su malvada madre que contratara nuestro estudio para que construyamos su nueva mansión. 
 
    Me bajo del taxi frente a una inmensa casa, bueno, mejor dicho frente al esqueleto de una casa enorme. Lo primero que veo es a nuestros obreros trabajando duro, cosa que me satisface. Lo segundo que me encuentro es a una mujer embutida en un traje de leopardo ridículamente ajustado. Sin duda es la señora Thomson, no necesito ver su cara recauchutada para reconocerla. Respiro hondo varias veces para hacer acopio de toda mi paciencia antes de acercarme hasta mi clienta. 
 
    —¡Axel, querido! Al fin llegaste —saluda ella dándole un beso al aire cerca de mi mejilla. 
 
    —Perdone, señora Thomson, el vuelo se ha retrasado. Vengo directamente del aeropuerto. 
 
    —Por favor, Axel, somos viejos conocidos así que llámame Amanda. 
 
    Sonrío incómodo, no quiero llamarla Amanda, ni siquiera quiero estar aquí. Dejándola con la palabra en la boca me acerco al jefe de obra para que me cuente los avances y los problemas que están teniendo. Por lo visto todo está yendo a la perfección. Entonces ¿por qué coño me ha hecho esta señora venir hasta aquí? Ofuscado me vuelvo hacia la odiosa mujer que tengo al lado para pedirle explicaciones. 
 
    —Señora Thomson. —Suspiro intentando contener mi enfado—, mis chicos me dicen que todo está yendo a la perfección y estamos dentro de los plazos, así que no entiendo por qué ha requerido mi presencia aquí con tanta insistencia. 
 
    —Verás, querido, el trabajo de tus chicos es muy bueno, pero quiero añadir algunas cosas al proyecto. 
 
    Suspiro nuevamente hastiado intentando controlar mi mal humor. 
 
    —Pero eso lo podríamos haber hecho por teléfono, o videoconferencia. No era necesario hacerme venir hasta aquí. 
 
    —Sí que es necesario, ya que yo no puedo viajar hasta allí para ver los planos. Así que tenéis que venir aquí para hacerlos y que yo pueda revisarlos contigo antes de irte. 
 
    —Pero eso me llevará más tiempo del que tenía pensado. Necesito volver a casa lo antes posible. 
 
    Ella sonríe como una idiota. Siempre me he jactado de ser un hombre con mucha paciencia, pero esta mujer es capaz de agotarla en cuestión de segundos. Será mejor que me quite este trabajo de en medio cuanto antes y así librarme de ella. 
 
    —Está bien, cuénteme lo que tiene pensado. 
 
    Me invita a un restaurante a tomar algo, pero rehúso sin mucha elegancia. Quiero estar el menor tiempo posible cerca de esta mujer. Al no aceptar ir con ella, se resigna y me cuenta cuáles son sus plantes. Ahora quiere que, anexa a la casa principal, construyamos una segunda vivienda. Quiere que sea independiente y a la vez estar conectada. Debe estar compuesta por dos habitaciones, cocina, salón, cuarto de estar y dos baños. No es nada complicado lo que pide, salvo por el inconveniente de que, para poder hacerlo, he de modificar la distribución de la casa principal. El único sitio en el que se puede construir la ampliación da a uno de los baños de la planta baja y no creo que quiera que los invitados entren directamente por ahí. 
 
    —Vale —comento distraído cuando termina de hablar—. Voy a registrarme en el hotel y a darle una vuelta a todo esto. En cuanto tenga la solución la llamaré. 
 
    Cojo mi maleta y me vuelvo, pero ella no está dispuesta a dejarme ir así como así. 
 
    —Axel, querido, podríamos quedar para cenar, ya es tarde y no quisiera que me acusaran de explotadora. 
 
    —Tranquila, no es necesario. Tengo que revisar los planos de la casa principal. Ya pediré algo al servicio de habitaciones. En cuanto tenga la solución se lo haré saber. 
 
    No dispuesto a que vuelva a interrumpirme, me giro de nuevo para coger un taxi que me lleve al Key Islander Condominium, el hotel donde he reservado habitación. 
 
    Paso la noche mirando los condenados planos de la casa. No soy capaz de encontrar el sitio donde se pueden conectar los dos edificios. Sabía que venir hasta aquí era una mala idea. Ya cuando estaba con Rebecca no soportaba a su madre y ahora que no tengo ningún tipo de responsabilidad para con ella prefiero no verla ni en pintura. 
 
    Miro una y otra vez los dichosos planos, pero no doy con la solución. El único sitio donde podría construir la casa contigua colinda con el cuarto del baño del ala oeste, es el único hueco en la parcela con suficiente espacio para la nueva obra. Tampoco me beneficia que no pueda dejar de pensar en Ane. Seguro que si ella estuviese aquí me ayudaría a encontrar la solución, o al menos evitaría tener que estar pensando en ella cada dos minutos. 
 
    ¡Mierda! Tengo que terminar con esto para poder volver junto a ella cuanto antes. 
 
    Quiero pensar que mis ansias por volver son porque la echo de menos, pero en realidad, si soy sincero conmigo mismo, quiero dejarla el menor tiempo posible a solas con mi hermano. No me gusta admitir que estoy celoso y algo inseguro con este tema. Sé que Ane me quiere tanto como yo a ella; pero aun así, en el fondo, sé que ella necesita ciertas cosas que yo no soy capaz de darle, aunque lo intente. Oliver tiene razón, Ane es una mujer muy pasional que necesita que la correspondan. Yo lo intento, dejo que dé rienda suelta a su apetito sexual en cualquier sitio que le apetece aunque muchas veces me cueste dejarme llevar, pero lo hago por ella. 
 
    Sé que podemos ser felices, que solo necesito tiempo para adaptarme a ella. 
 
    Ya estoy desvariando otra vez, ¡joder! Esta mujer es capaz de distraerme aun sin estar a mi lado. Vuelvo a centrar la vista en los planos que tengo esparcidos por la cama cuando lo veo. He tenido la solución al problema delante de mis narices todo el tiempo, pero mi mente dispersa no lo veía. 
 
    Orgulloso de haber dado en el clavo recojo todos los planos, me doy una ducha rápida y me acuesto listo para soñar con mi chica. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Me despierta el sonido insistente de mi teléfono. No sé qué hora es, pero no estoy listo para levantarme aún. Me doy la vuelta en la cama dispuesto a volver a dormirme pero me es imposible, el estúpido teléfono no se calla. Hastiado estiro la mano para contestar la dichosa llamada. 
 
    —Buenos días, querido —saluda la asquerosamente alegre voz de Amanda—. Estaba pensando que podríamos quedar para comer y así hablar del proyecto. ¿Qué te parece? 
 
    —Hola, señora Thomson. Tenía pensado llamarla cuando me levantase. Anoche averigüé cómo unir ambas residencias. 
 
    —¡Eso es estupendo! Ahora sí que tenemos que quedar para comer. Mando a un taxi a las doce para que te lleve al restaurante. ¡Estoy impaciente! Sabía que hacía muy bien en contar con vosotros. 
 
    —Sí, sí. Muchas gracias, señora Thomson. Nos vemos en un rato. 
 
    Me desplomo de nuevo en la cama, este no es el mejor despertar. Miro la hora y compruebo que son las once de la mañana. Tan solo tengo una hora para tomarme un café y estar presentable para mi tan poco deseada cita. 
 
    Lo primero que hago al levantarme es encender el televisor, una de las manías que tengo, me gusta tomarme un café viendo las noticias. Después me encamino al cuarto de baño, pero me detengo súbitamente cuando oigo la noticia del aterrizaje de emergencia que sufrió ayer un avión. 
 
    Una mala sensación hace que me gire, prestando toda mi atención al televisor. Un escalofrío viaja por mi columna vertebral cuando me entero de que el avión es de la compañía de Ane. Sigo mirando las imágenes cuando la presentadora habla de una heroína que ha salvado a un bebé. Horrorizado miro como aparece un primer plano de Ane, mi chica, con un pequeño bulto en los brazos. Una ola de alivio me recorre cuando veo que está bien. Aun así, corro hacia la cama y cojo el teléfono para llamarla. 
 
    Uno… dos… tres… seis tonos después mi chica coge por fin el teléfono. Hablar con ella me tranquiliza más, aunque no estaré del todo satisfecho hasta que pueda abrazarla de nuevo. 
 
    Me calma diciéndome que está bien y que todo quedó en un susto. ¡Y menudo susto! Cuando me pregunta qué tal está yendo por aquí, sé que está intentando cambiar de tema, y sé que es lo mejor que podemos hacer ahora. Le cuento a groso modo lo que ocurre y prometo que intentaré volver lo antes que pueda y que estoy haciendo todo lo posible para conseguirlo. 
 
    La conversación va bien, hasta que oigo como su voz se estrangula y sé que está llorando, o intentando no hacerlo. Mi corazón me dice que llora por mí, porque me echa de menos y decido creerlo. Cuando me despido de ella con un «Te quiero», no puedo ser más sincero. La quiero con toda el alma y por hacerla feliz soy capaz de hacer cualquier cosa. 
 
    Tras colgar el teléfono estoy más tranquilo. Siempre he sabido que los programas de televisión exageran las noticias para conseguir más audiencia, pero nunca me había imaginado hasta dónde son capaces de llegar. Me va a costar un poco reponerme del susto que me han dado. 
 
    Miro el reloj de mi muñeca y corro al cuarto de baño para darme una ducha rápida, me he retrasado más de lo esperado. Me pongo uno de mis trajes, cojo los planos que corregí ayer y salgo escopetado. Al llegar a la recepción del hotel me informan de que ya está el taxi esperándome. Me subo al coche respirando profundamente para prepararme para lo que me espera. 
 
    Llego al restaurante con quince minutos de retraso. Nada más entrar por la puerta veo a mi clienta, es imposible no verla con ese vestido rojo que se ha puesto. Es tan ajustado que habrá tenido que untarse el cuerpo en vaselina para poder meterse ahí. Al imaginarme la situación no puedo evitar reírme. 
 
    —Axel, querido, que alegría verte de nuevo. 
 
    La saludo con un apretón de manos de lo más profesional, aunque ella decide que es mejor darme un beso en la mejilla. El contacto causa que me recorra un escalofrío de arriba a abajo que hace que me aleje de ella casi de un salto. Tras sentarnos un camarero se acerca a nosotros para tomarnos nota de la comida, la reunión será un incordio, pero yo necesito ingerir algo sólido cuanto antes. Con el disgusto de la noticia y la llamada a mi chica no he tenido tiempo ni de tomarme un café. En cuanto el camarero se marcha voy directo al grano. 
 
    —Bueno, señora Thomson, he dado con la manera de unir las dos casas. 
 
    Bajo su atenta mirada retiro las cosas que hay en la mesa para extender los planos, tras lo cual le explico la solución que he encontrado. Al principio no parece muy convencida por lo que debo hacer gala de todo mi encanto para terminar de convencerla. 
 
    —Señora Thomson, —Vuelvo a intentarlo con una sonrisa—, he repasado los planos mil veces, yo mismo fui quien diseñó los planos originales. El único sitio por el que se pueden unir ambos edificios es por la parte superior —le explico de nuevo con toda la paciencia que puedo—. La segunda edificación tendrá su propia puerta de entrada y ambos se unirán en la primera planta por los descansillos superiores. Es eso o eliminar el aseo de la planta inferior y poner ahí el acceso. 
 
    —Pero si quitamos ese aseo no habrá cuarto de baño en esa planta —contesta de nuevo. 
 
    —Pues no hay más soluciones. 
 
    Para cuando trae el camarero el primer plato ya tenemos todo hablado. Si no fuera por el hambre que tengo ya me habría largado. 
 
    No es necesario que intente mantener una conversación con ella, ya que la señora Thomson habla por los dos. Ni siquiera me molesto en intentar escuchar lo que dice, simplemente asiento sonriendo de vez en cuando y suelto un «Ajá» aquí y allá. Pero la sonrisa se me apaga en cuando veo a una mujer entrar por la puerta. Se dirige hacia nosotros con una sonrisa espléndida que me pone los pelos de punta. No me puedo creer que haya caído en una encerrona así. 
 
    —¡Hola, mamá! Ya estoy aquí. 
 
    Miro alternativamente a una y otra mientras mi sangre hierve. Sin molestarme en disculparme saco la cartera, dejo unos cuantos billetes sobre la mesa y me levanto. 
 
    —¡No, Axel! Por favor, no te vayas —me dice Rebecca agarrándose a mi brazo—. Tengo que hablar contigo. 
 
    —Tú y yo no tenemos nada que decirnos. Ya dejamos todo hablado hace un año —repongo. 
 
    —Bueno, chicos —dice la señora Thomson levantándose—, os dejo solos. Tengo algunos recados que hacer. 
 
    Sin más, le da un beso a su hija y se marcha, al tiempo que Rebecca ocupa su lugar. 
 
    —En serio, Axel, tenemos que hablar de algo importante. Siéntate, por favor. 
 
    No respondo, simplemente aparto la silla dispuesto a marcharme, pero un grito me detiene de pronto. 
 
    —¡Solo quiero que conozcas a tu hijo! 
 
    Incrédulo giro mis pasos y me dirijo de nuevo hacia ella. 
 
    —Yo no tengo ningún hijo —le espeto furioso. ¿Qué le pasa a esta tía? ¡Se ha vuelto loca! 
 
    —Claro que sí. Se llama Alfred y tiene cinco meses. 
 
    ¿Cinco meses? No puede ser. Hago cuentas de cuándo tendría que haberse quedado embarazada llegando a la conclusión de que en ese tiempo estábamos juntos, pero siempre, siempre, tomaba precauciones con ella. No es posible que ese niño sea mío. ¿O sí? 
 
    Durante un rato escucho cómo habla de mi supuesto hijo: que si es maravilloso; que si es igual que yo; que si tiene mi personalidad, bla, bla, bla. Pero apenas la escucho. Mi cabeza solo intenta regresar a esos días, tratando averiguar si cometí algún error, si tuvimos algún fallo que pudiese dar lugar a esta situación. Pero no hay nada. En cuanto me libré de ella eliminé la mayor parte de los recuerdos que tenía sobre lo nuestro. Es una mujer tóxica, desalmada y manipuladora, igual que su madre. Espero que ese muchacho no exista, o si existe, que al menos tenga un buen padre que pueda cuidar de él, porque si no le espera un infierno de vida. 
 
    —¿Quieres conocerle? —La miro confuso durante unos segundos—. ¡A tu hijo! Está en casa de mi madre con la niñera. 
 
    No quiero. ¡Claro que no quiero ir con ella a su casa! Pero tengo que hacerlo. Debo saber si ese niño es mío o no. 
 
    —Está bien, acabemos con esto de una vez. Pero te aviso, Rebecca, como todo esto sea una patraña vamos a tener problemas. 
 
    La sonrisa que me dirige me pone nervioso. Salimos del restaurante, ella sonriente e intentando acercarse a mí, y yo callado y rehuyéndola. 
 
    Con un silencio de lo más incómodo nos montamos en su coche y vamos derechos a su casa. Durante el viaje intenta cogerme la mano en varias ocasiones y tocarme la pierna, pero consigo esquivarla sin mucha delicadeza. Solo pensar en que me toca hace que me recorra un escalofrío y me enfurece. 
 
    Llegamos a su mansión en poco más de media hora, aunque a mí me ha parecido una eternidad. Entramos y lo primero que veo es la sonrisa encantada de su madre. No sé qué le está pasando a esa mujer por la cabeza, pero seguro que no es nada bueno para mí. 
 
    —¡Niña! —grita de malos modos Rebecca—, ¡tráeme a mi hijo ahora mismo! 
 
    En unos segundos, una muchacha que no pasará de los veinte años, entra con paso rápido en el salón portando a un pequeño niño en brazos. Rebecca se lo arrebata, sin dedicarle ni una sola palabra amable a la muchacha, y se acerca a mí. Veo un pequeño niño, de ojos azules y pelo negro como el azabache. Eso es lo único en lo que se parece a mí. 
 
    —¿A que es precioso? —dice una obnubilada Rebecca—. Es igualito a ti. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —¿Quieres cogerle en brazos? 
 
    Sin darme tiempo a contestar deja al niño en mis brazos. Con torpeza le acuno. El pequeño fija su mirada en mí y sonríe. Enternecido por este pequeñín le devuelvo la sonrisa. Es un niño muy guapo y muy risueño. Alza la manita para intentar agarrarme la cara y yo me acerco para que consiga su propósito. Mi interior se derrite al instante. Pero por mucho que me gusten los niños, y lo bien que me haga sentir teniéndole en brazos, no puede ser mío. 
 
    De pronto, comienzo a sentir mucho calor, la chaqueta y la corbata me estorban y una sensación de ahogo aprisiona mi pecho. Necesito salir de aquí cuanto antes, estoy empezando a agobiarme. 
 
    —Tengo que irme. 
 
    Dejo al pobre niño en brazos de su madre y me marcho sin despedirme. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Doy vueltas como un loco por la habitación de mi hotel. No puedo ser padre. ¡Ese niño no puede ser mío! ¿O sí? Necesito hablar con alguien y desahogarme, o terminaré perdiendo la cabeza. Solo hay una persona que me viene a la mente en una situación como esta. Sin dudar un segundo cojo el teléfono y marco su número. 
 
    —Hola. ¿Qué pasa? —pregunta hóscamente cuando descuelga. 
 
    —Siento si te he interrumpido —respondo de mala leche—. Solo necesitaba hablar con mi hermano de un asunto muy importante, pero ya veo que estás ocupado. Adiós. 
 
    —¡Joder, Axel! No cuelgues, ¿vale? Si me hablas así es porque tienes un problema de los gordos. Cuéntame qué te tiene tan agobiado. 
 
    Resoplo como un toro a punto de embestir. Ahora mismo no necesito sus sarcasmos ni sus malas contestaciones. Insiste unos segundos para que le cuente qué me ocurre y al final claudico. Le cuento todo lo que me ha pasado hoy, cómo ha ido la puta comida y lo que pasó después. Le hablo del niño y de todo lo que Rebecca me ha contado. 
 
    Espero paciente a que mi hermano hable, pero al no hacerlo pregunto: 
 
    —Oliver, ¿sigues ahí? 
 
    —Joder, tío. Estoy alucinado. Dame un segundo para asimilar todo esto. ¿Puede que el niño sea tuyo? 
 
    —Creo que no, aunque no estoy al cien por cien seguro. 
 
    Vuelve a quedarse unos segundos en silencio, supongo que pensando qué decir, o qué hacer ahora. 
 
    —Bueno —habla al fin, con su habitual tono de mando—, la única manera de estarlo es haciéndote una prueba de paternidad. 
 
    Lo pienso unos segundos y llego a la conclusión de que tiene razón, es la única manera de asegurarme. 
 
    —¿Has visto al niño? 
 
    —Sí, acabo de estar en casa de Rebecca y en lo único en lo que se parece a nosotros es que es moreno y tiene los ojos azules. Pero nada más. 
 
    —Ahora va a resultar que nosotros somos los únicos hombres morenos del mundo. Además, su madre tiene los ojos azules. Eso no significa nada. Tú estate tranquilo que llegaremos al fondo de todo esto. 
 
    —Gracias, Oli —digo de corazón—. A pesar de todo lo que pasa entre nosotros siempre puedo contar contigo. 
 
    —Bueno, llevo aguantándote desde que estábamos en el útero de mamá, así que nada puede separarnos. 
 
    Y tiene razón. Siempre hemos estado juntos, y por nada del mundo quiero perderle como hermano. Pero sé que se refiere a Ane y estando ella de por medio… no sé lo que va a pasar. Nos quedamos unos segundos en silencio, hasta que al final vuelve a hablar. 
 
    —No te preocupes, Axel. Todo va a salir bien. Lo primero es saber si ese niño es tuyo, después ya veremos qué pasa. 
 
    Cuelgo el teléfono más tranquilo. Ya sé lo que tengo que hacer. Sin dudar un segundo marco el número de Rebecca. 
 
    —¡Hola, amor! Qué alegría que me llames, justo ahora estaba pensando en ti. —Su falsa alegría me saca de quicio—. ¿Quieres que nos veamos? 
 
    —Sí, tenemos que vernos, pero en una clínica para hacernos una prueba de paternidad. En cuanto encuentre alguna te mandaré la dirección —comento de un tirón sin dejar que me interrumpa. 
 
    —No voy a permitir que le hagas ningún tipo de prueba a mi hijo. ¡Es tuyo, joder! No puedo creer que no me creas. 
 
    —No, Rebecca, no te creo. Pero si Alfred es mío quiero saberlo lo antes posible. Si te niegas a hacer la prueba tendré que poner al corriente a mi abogado. 
 
    —Haz lo que te dé la gana, pero no voy a permitirlo—alega cabreada. 
 
    —Bien. Pues ya tendrás noticias de mi abogado. 
 
    Cuelgo dejándola con la palabra en la boca. Alguna razón tiene que tener para negarse a que le haga la prueba, ¿no? ¡Menuda mierda! 
 
    Cuando consigo tranquilizarme llamo a mi abogado para contarle lo que está pasando. Me hace cientos de preguntas sobre como fue nuestra relación y otras tantas sobre el encuentro que hemos mantenido hoy. 
 
    Después de pasar más de media hora hablando con el abogado, cuelgo y me tumbo desesperado en la cama. Según me ha aconsejado, debo quedarme aquí hasta que sepamos si podemos obligarla a hacerse la prueba. Tiene un par de amigos en los juzgados y va a intentar conseguir la orden lo antes posible. Tendré que esperar a lo sumo tres o cuatro días más para marharme de aquí. Espero que sea verdad, porque necesito volver a casa y abrazar a Ane hasta que consiga que me olvide de todo. Solo ella es capaz de hacer eso, y mucho más. 
 
    Cansado mentalmente, y deseoso de saber de ella, cojo de nuevo el teléfono para mandarle un mensaje. Lo mejor sería llamarla para oír su voz, pero no me siento con fuerza para hablar con el amor de mi vida y ocultarle que puede que tenga un hijo con otra mujer. 
 
      
 
    Hola, pequeña. ¿Cómo estás? Te echo muchísimo de menos, ¿sabes? Me encantaría que estuvieses aquí conmigo. Necesito abrazarte. Por desgracia el viaje se va a alargar más de lo que esperaba. En cuanto pueda volveré. Je t´aime![xxiii] 
 
      
 
    Sintiéndome como una mierda le doy al botón de enviar. Debería decirle lo que me está pasando, pero no puedo. No me siento con fuerzas. Ella no se merece pasar por esto, al menos hasta que esté seguro de que soy padre. ¡Soy padre! ¿Soy padre? El sonido de un mensaje entrante me saca de mis pésimos pensamientos. 
 
      
 
    Hola, mon amour[xxiv]. Yo también te echo muchísimo de menos. A mí tampoco me vendría mal un abrazo, la verdad. ¿Va todo bien con el trabajo? Seguro que lo resuelves y vuelves pronto a casa. Si no es así, te estaré esperando. Tómate todo el tiempo que necesites para que no tengas que volver a irte. Tu es tout pour moi[xxv]. Sei l´amore della mia vita[xxvi]. Te quiero más. 
 
      
 
    Sonrío al ver que me escribe en varios idiomas. Me parece de lo más sexy cuando me susurra en un idioma que no es el inglés, su acento es cautivador. Y, aunque no estemos hablando, leerlas consigue hacer que me estremezca. 
 
    Sus palabras me dejan algo intranquilo, pero a la vez me relajan. ¿Es eso posible? Me ha dicho que me echa de menos y que necesita que la abrace, pero sé que no está sola. Mi hermano está allí, aunque también sé que él no es capaz de darle ese abrazo que tanto necesita. Eso solo lo puedo hacer yo. Pensar esto es lo único que calma mis ansias de salir corriendo hacia el aeropuerto para volver junto a ella. Lo que me hace sentir mal es pensar que puede que estén ahora mismo juntos en la cama… Eso mejor lo escondo en un rincón de mi mente para enfrentarme a ello cuando no tenga tantas cosas en la cabeza.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Tres días hace que Axel se fue a Miami y le echo mucho de menos. Aunque he estado este tiempo bastante entretenida. 
 
    Al día siguiente del accidente, cuando me desperté abrazada a Oliver, me sentí tan bien y tan mal al mismo tiempo… Saber que soy la persona más importante para un hombre como Oliver Knight hace que me sienta poderosa, sensual, lasciva, segura de mí misma, la mujer más deseada del mundo. Pero, a la vez, me siento miserable, mezquina, ruin, sucia y mil adjetivos peyorativos más. Mi mundo interior es un auténtico caos. Y todo esto me pasa porque Oliver está entrando en mi corazón. 
 
    ¿Qué problema hay con todo esto? Se preguntaría cualquiera. Pues es muy sencillo, porque mi corazón está ocupado por Axel, el amor de mi vida, el hombre del que estoy enamorada desde que tengo dieciséis años. 
 
    Dejando esto claro, hay una segunda pregunta que me asalta sin descanso ¿Es posible querer a dos personas a la vez? Bueno, todo el mundo quiere a sus padres, hermanos, hijos e incluso amigos, pero eso no es amor romántico. Lo que siento por Axel es un amor profundo, de esos que hacen que te cueste respirar con solo pensar que tengas que vivir sin él. Mi gran problema es que esa sensación la tengo también cuando imagino a Oliver con otra. No sé si me estoy volviendo loca, o si tengo algún defecto, pero no concibo mi vida sin ninguno de ellos. 
 
    Esto es un grandísimo problema, ya que es imposible que pueda mantener una relación con ambos. Llegará el día en el que tenga que elegir entre uno de ellos, y ese día una parte de mí se marchitará. 
 
    El segundo día que Axel estaba fuera me llamó para comentarme que el viaje se iba a alargar. No me quiso decir la auténtica razón, solo comentó que el proyecto se había complicado. Y, como le conozco muy bien, sé que me está ocultando algo. Me quedé preocupada, pero todo se desvaneció cuando Oliver me llamó para invitarme a cenar. 
 
    Como una tonta me arreglé. Me puse un vestido súper sexy, de color azul pálido, muy parecido al de mis ojos, que enseña más de lo que debería ser legal. Lo conjunté con una ropa interior roja de encaje y unos tacones de aguja de infarto. ¿Y todo para qué? Para que en el mismo momento en el que llegué a casa de Oliver todo me fuese arrebatado. Primero me miró de arriba abajo con gesto aprobatorio. Le gustaba lo que veía y yo me sentía la mujer perfecta. 
 
    —Quítate el vestido —ordenó con fuego en la mirada—. He dicho el vestido, no los zapatos —inquirió al ver cuál era mi intención. 
 
    Sin dudar un segundo hice lo que me pidió. Si él quería disfrutar de un espectáculo no iba a ser yo quien se lo negase. Supe que había acertado cuando al quedar con la ropa interior su pantalón se tensó. Una enorme sonrisa se me dibujó en la cara, me encanta causar ese efecto sobre él, me hace sentir tan bien que creo que me estoy volviendo adicta a esta sensación. Lo mejor de todo fue cuando me quité el sujetador y dejé al descubierto mis pezones sujetos con las pinzas que él me regaló. Me pidió que me las pusiera cuando quedásemos, pero por la mirada que me echó supe que no se esperaba que lo usase. 
 
    Lo que pasó después… fue una de las mejores noches de toda mi vida. Una noche de sexo desenfrenado en la que todo estaba permitido. Pañuelos que cegaban mis ojos, consoladores, esposas, chocolate fundido, tirones a mis pinzas y una videocámara fueron algunas de las cosas que nos acompañaron. 
 
    Primero hizo que me masturbara para él, mientras acariciaba sensualmente su polla y daba tironcitos a la cadena que unía mis pechos; después me esposó a la cama y me cegó con el pañuelo, algo que no había experimentado nunca y que reconozco que me volvió loca. A partir de ahí mi mente desconectó para dar paso al placer absoluto. Perdí la cuenta de los orgasmos que nos regalamos mutuamente. Todo fue morboso, delicioso, divertido. 
 
    Yacíamos agotados sobre la cama, habíamos perdido la noción del tiempo. Llevábamos horas en esa habitación, aunque no sabría decir cuántas. Aun así, a Oliver se le ocurrió una genial idea: ver lo que había grabado la cámara. A mí me daba vergüenza, nunca me había grabado teniendo sexo y me sentía pudorosa. Pero Oliver, haciendo gala de esa dominación que tan loca me vuelve, desoyendo mis protestas encendió la cámara. Vi todo lo que habíamos hecho a lo largo de esas horas, y ¿en qué acabó eso? En otra sesión de sexo, por supuesto. Aunque esa vez sus movimientos fueron lentos, perezosos, al tiempo que su sensual voz susurraba obscenidades en mi oído. 
 
    A la mañana siguiente tuve que trabajar. Dos de las compañeras que estuvieron conmigo en el “accidente” se cogieron la baja por ansiedad, eso quiere decir que me tocó ir en mi día de descanso. Intenté que Oliver se quedase en su casa, pero no pude hacerlo, dijo que me acompañaba hasta el aeropuerto y no había más que hablar. Con este hombre no se puede discutir. 
 
    La razón por la que no quería que me acompañase al trabajo era que Isa estaba allí esperándome. En cuanto nos vio llegar se acercó a nosotros, cosa que a mi acompañante no le importó en absoluto, ya que no me soltó en ningún momento, ni siquiera cuando empezó a hablar con mi amiga con toda la familiaridad del mundo. Lo más gracioso de todo fue cuando nos despedimos de Oliver y nos encaminamos hacia el avión. Sabía que mi amiga quería decirme algo pero no se atrevía, hasta que al final lo soltó: 
 
    —¿Ese con el que he estado hablando como si nada era Axel u Oliver? No me ha dicho su nombre y no quería meter la pata. 
 
    La carcajada que solté llamó la atención de las compañeras que ya estaban en el avión. Sus miradas se posaron sobre nosotras reprobatoriamente, así que le saqué a mi amiga de dudas entre susurros. 
 
    —Era Oliver. He pasado la noche con él. Axel sigue de viaje. 
 
    —¿Te ha llamado? 
 
    —Sí, me llamó ayer para decirme que me echaba de menos y que la vuelta se retrasaba. Es una mierda porque yo tambén le echo de menos. —La mirada que me dirigió era tan escéptica que no pude evitar reprenderla—. No me mires así, Isa, no te estoy mintiendo. Es difícil de explicar. 
 
    —Adelante, soy toda oídos. 
 
    Conseguí ganar tiempo mientras nos preparábamos para el vuelo. Y un poco más cuando los viajeros empezaron a llegar. Pero cuando ya estábamos en el aire, con los pasajeros servidos, no me quedó más remedio que ir donde mi amiga se encontraba, e intentar expresar ante ella el descontrol mental y sentimental que llevo dentro. Encontré a mi amiga sentada en uno de los asientos leyendo una revista, entretenimiento que se desvaneció en cuanto me vio entrar. 
 
    —Verás —comencé apoyada en los muebles de nuestra «salita»—, quiero a Axel con toda mi alma. Es el amor de mi vida. Sin él no podría seguir viviendo. Pero cuando Oliver está cerca mi cabeza se nubla y solo soy capaz de obedecer sus órdenes. Bueno, salvo cuando Axel está conmigo. Son los únicos momentos en los que soy capaz de decirle que no. ¡Joder! Ni siquiera sé si tiene algo de sentido lo que estoy diciendo. 
 
    —La pregunta del millón es: ¿Qué sientes por Oliver? 
 
    —Me estoy enamorando de él. 
 
    No dudé al responder, a ella no puedo mentirle. No hay secretos entre nosotras. Además, me quité un peso de encima al reconocerlo en voz alta. Sí, por primera vez reconocí ante ella, y ante mí misma, que estoy enamorada de esos dos hombres. Dos hermanos tan iguales y diferentes al mismo tiempo que juntos son el hombre perfecto para mí. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó mi amiga con verdadero interés. 
 
    —No lo sé, Isa. No quiero hacer daño a ninguno de los dos. Necesito pensarlo bien. Sé que, tome la decisión que tome, alguien sufrirá. Y sé que yo seré una de esas personas y no me agrada nada, la verdad. 
 
    —Bueno, como has dicho debes pensarlo. Pero también debes pensar en lo que es mejor para ti. Tú tienes que ser tu prioridad, siempre. 
 
      
 
    Con las palabras que me dijo en el avión mi amiga resonando en mi cabeza, me levanto de la toalla en la que llevo media hora tumbada y me encamino al cristalino mar que tengo enfrente. Las aguas de Hawái son mágicas para mí, consiguen hacerme ver la vida con otra perspectiva. 
 
    Nado, chapoteo y me dejo flotar a la deriva. No sé qué hacer con mi vida sentimental ahora mismo, estoy perdida. Tampoco sé cómo voy a salir indemne de este embrollo en el que me he metido yo solita. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    El vuelo de vuelta es tranquilo, sin incidencias. Aunque reconozco que estoy nerviosa, el miedo a que volvamos a tener problemas sigue ahí, pero este es el trabajo que yo elegí y no puedo dejar que el miedo me domine. 
 
    A la primera persona que veo al atravesar la puerta del aeropuerto de Charlotte es a Oliver. Me sorprende que esté aquí. Cuando me llamó preguntándome a qué hora aterrizábamos, me comentó que debía asistir a una reunión muy importante y que no creía que le diese tiempo a recogerme. Eso sí, me pidió, bueno, mejor dicho me exigió que fuese directamente a su casa y le esperase allí. Incluso a través del teléfono, esa voz profunda de mando consiguió excitarme tanto que no fui capaz de negarme. Por eso, al encontrarlo aquí esperándome, e importándome una mierda lo que la gente piense, me lanzo a sus brazos sonriendo. Me alegra que haya venido por mí. 
 
    —Hola, nena —saluda besándome en los labios profundamente—. ¿Qué tal ha ido el viaje? 
 
    —Hola —respondo sin dejar de sonreír. Ambos nos giramos para despedirnos de Isabella, que en ese justo momento pasa por nuestro lado—. El vuelo ha sido tranquilo, aunque yo estaba bastante nerviosa. —Me mira con confusión mientras nos encaminamos a su coche, lo que me obliga a explicarme—. Aunque no lo parezca, el miedo que pasé el día del accidente no se ha pasado aún. 
 
    Nos quedamos en silencio el tiempo que tardamos en montarnos ambos en el coche. Momento que utilizo para recordar el consejo que me dio Isa: “Disfruta del momento, Ane. Cosas como esta no se suelen repetir. Pero piensa bien lo que haces y lo que quieres para el resto de tu vida”. 
 
    Vuelvo al presente con el sonido de la puerta del coche al cerrarse. En cuanto se abrocha el cinturón vuelve a preguntar: 
 
    —¿Y por qué no lo dejas? Me refiero a que si tienes miedo a volar, no entiendo por qué tienes que pasar por eso todo el tiempo. 
 
    —No me da miedo volar, simplemente necesito unos días para superarlo. 
 
    Dicho esto, me doy cuenta de que justo es eso lo que necesito: unos días de descanso. Mañana mismo iré a las oficinas para pedir unas vacaciones, hace demasiado que no me relajo como es debido. 
 
    —Hoy nos quedamos en mi casa. —Me informa sin darme pie a replicar. 
 
    Mi idea era irme a mi casa, darme un baño caliente y sentarme en mi sofá con un bol de palomitas lista para ver alguna película. Pero claro, Oliver tiene otros planes y yo no puedo negarme. O, mejor dicho, no quiero negarme. 
 
    Cuando aparca en su garaje me bajo de un salto y, sin esperarle, entro en la casa para descalzarme. 
 
    —Vamos a darnos un baño en la piscina —me dice sonriente agarrándome de la cintura. 
 
    Todo el cansancio mental y físico que tenía se evapora al instante. Le acompaño hasta la piscina agarrada de su mano. Una vez allí, sin dejar de mirarle, me deshago lentamente del horrible uniforme, mientras que él simplemente me observa con una preciosa sonrisa, sin moverse. Cuando estoy completamente desnuda me lanzo al agua. Al emerger veo como se quita la ropa con prisa para seguirme. Cual niña pequeña me tiro sobre él intentando hacerle ahogadillas pero es imposible, este hombre parece una roca flotante. Me sorprende este Oliver juguetón, nunca me habría imaginado que alguien tan serio como él pudiese hacerme cosquillas hasta que se me saltan las lágrimas. Jugamos en el agua como nunca lo habíamos hecho, hasta que ya, cansados, decidimos apoyarnos en el borde para descansar. 
 
    En todo el tiempo que pasamos en el agua apenas hablamos, aunque no es necesario. Con solo mirarle a los ojos sé lo que está pensando, y ahora mismo no son pensamientos muy púdicos. Aunque a mi deducción también ayuda que sus manos estén masajeando mi trasero. 
 
    —Cada día se me hace más complicado dejarte marchar —le oigo murmurar mientras besa mi cuello. 
 
    —¿Y eso por qué? Pensaba que eras un hombre al que le gustaba ser libre, que no quería atarse a nadie. 
 
    —Y así era —responde levantando la cabeza para mirarme a los ojos—, pero tú eres diferente a todas. Tú eres especial. A ti te quiero. Lo eres todo para mí y no quiero perderte por nada del mundo. 
 
    —Yo también te quiero, Oliver —susurro aún perpleja por su descarnada declaración. 
 
    Tras oírme, una preciosa sonrisa se dibuja en su rostro. Es tan inusual que sonría tan abiertamente que me quedo embobada mirándole. 
 
    —Nunca te había visto sonreír así —declaro sin dejar de mirarle. 
 
    —Bueno, siempre que pienso en ti sonrío así, solo que tú no estás presente para verlo. 
 
    —Cuando estoy presente no lo haces. Nunca lo has hecho. 
 
    —Eso es porque cuando te tengo cerca hay otras cosas en las que pienso. Lo único que puedo hacer es imaginarte así, como estás ahora. —Mete una mano entre nuestros cuerpos para guiar su miembro hasta mi interior—. Lo único que puedo imaginar es perderme en ti y hacerte gemir con mi polla. —Sus palabras son casi tan estimulantes como sus movimientos—. Me vuelve loco cómo tu cuerpo me acepta con solo sentirme cerca. 
 
    Entra y sale de mí con fuerza. Sus manos, que vuelven a mi trasero, guían mis movimientos. Pero de pronto, cuando estoy a punto de suplicarle para que me deje llegar al orgasmo, se detiene haciendo que gima de frustración. Me separa de su cuerpo y se gira hasta dejar mi espalda contra el borde de la piscina. 
 
    —Date la vuelta, nena —jadea pasando la lengua por todo el contorno de mi oreja. 
 
    Sin dudarlo lo hago, nada de lo que él me pida es cuestionado. Pero entonces su curioso dedo se posa en mi ano. Nunca he practicado sexo anal, pero ahora mismo estoy tan deseosa de un orgasmo que soy capaz de cualquier cosa. Su dedo entra en mí con suavidad, hasta que profundiza del todo. 
 
    —Voy a intentar ser suave, nena —jadea metiendo y sacando el dedo cada vez con más facilidad—. Tú solo relájate, estoy convencido de que te va a gustar, pero si no es así, avísame y pararé enseguida. El agua ayudará a que me deslice con facilidad. 
 
    Asiento, segura de sus palabras. Oliver puede ser duro, exigente, intransigente y mil cosas más, pero nunca, jamás, me haría daño, de eso estoy completamente segura. Muy despacio empieza a sacar el dedo, para luego volver a meterlo lentamente. Pensaba que iba a ser una sensación menos placentera, pero estaba completamente equivocada. Cada vez que entra mi cuerpo se contrae de placer. Aunque por mucho que me guste necesito más. 
 
    Sale, y cuando vuelve a entrar la sensación de plenitud se agranda al ser dos dedos los que introduce. Mis caderas comienzan a balancearse para encontrarse con sus dedos mientras jadeo, necesitada de más, necesitada de él. 
 
    —¿Te gusta, nena? —pregunta contra mi oído. 
 
    —Sí —murmuro—, pero quiero más, Oliver. Dame más, por favor. 
 
    —Todo lo que quieras, Oceane. Todo te lo daré. 
 
    Y así hace. Saca sus dedos de mi interior y lo siguiente que noto es la punta de su miembro rozándose contra mi oscura entrada. Jadeo desesperada. Nunca imaginé que estuviera tan deseosa por algo que jamás quise hacer. 
 
    —Vamos, allá. Al principio te escocerá —me explica—, he incluso puede que te duela. Pero estate tranquila porque pasará. Tú solo relájate y déjate hacer. 
 
    Los nervios que sentía hace unos segundos se evaporan de pronto al oírle. Aun así, llevo una de mis manos hasta mi clítoris para empezar a acariciarme suavemente. Noto como empuja para entrar y yo me relajo para facilitarle el acceso. Como ha dicho antes, siento escozor, e incluso un pequeño dolor cuando está completamente dentro de mí. Al notar mi incomodidad se queda quieto unos segundos, dándome la oportunidad de relajarme de nuevo. 
 
    —Joder, Oceane, estás súper apretada. Esto es el puto paraíso —bisbisea con los dientes apretados—. Tengo que hacer esfuerzos para no empalarte con todas mis fuerzas. 
 
    —Hazlo, por favor —le incito—. Necesito que lo hagas. 
 
    —Y lo haré, no te preocupes —replica acariciándome la espalda arriba y abajo suavemente—. Pero esta es tu primera vez y nos lo vamos a tomar con calma. Quiero disfrutar de ser quien acabe con tu virginidad. 
 
    Por supuesto es imposible contradecirle. Comienza a entrar y salir con parsimonia. Es tal la sensación que me recorre que debo dejar de acariciarme para agarrarme de nuevo al borde de la piscina. Intento mover las caderas para conseguir que aumente el ritmo, no obstante, me lo impide agarrándome de las caderas, restringiendo todos mis movimientos. Lo único que puedo hacer es dejarme llevar y disfrutar. 
 
    Y lo hago. 
 
    Con cada lenta penetración mi interior se aprieta queriendo retenerle. Jadeamos como locos. El sexo entre nosotros siempre es salvaje, bestial, brutal, pero en esta ocasión está siendo suave, delicado y atento. Y yo no quiero eso. Yo necesito que sea mi Oliver. Por ello, aprovecho un segundo en el que quita sus manos de mis caderas para acariciarme la espalda, para empalarme con toda la fuerza de la que soy capaz. 
 
    —Oliver, por favor. Estoy bien, no me duele. Necesito más. 
 
    Durante unos segundos se queda quieto en mi interior. Sin necesidad de verle la cara sé que está dudando si dármelo o no, pero como ha dicho antes, siempre me dará lo que quiero y no es un hombre que incumpla sus promesas, por ello vuelve a cogerse a mis caderas y me mueve con la fuerza que le he pedido. 
 
    Ahora sí. Esto sí que es el sexo que nos gusta practicar juntos. No hay dolor, ni escozor, simplemente placer. Placer puro y duro. Noto como el orgasmo crece en mi interior. Es todo tan diferente al sexo convencional que me corro sin esperarlo. Pronuncio su nombre en un alarido al sentir como todo mi ser explota en mil pedazos. 
 
    —Oceane… ¡Joder, nena! 
 
    Su orgasmo es tan brutal que siento como me inunda con su semen. Ha sido uno de los orgasmos más grandes e intensos que he tenido en mis veintiocho años de vida. Este hombre nunca deja de sorprenderme. 
 
    —Vayamos a la cama, nena. Debes estar cansada. 
 
    Sin dejarme decir nada sale de la piscina y tira de mí para sacarme del agua. Coge una toalla de un armario que tienen cerca, se seca y después me seca a mí. Todo esto lo hacemos en absoluto silencio. Es como si ese orgasmo le hubiese dejado mudo. Agarrando mi mano me lleva hasta su dormitorio. Se me hace raro girar a la izquierda para ir a su cama, cuando estoy acostumbrada a ir a la derecha, a la cama de Axel. 
 
    Aún en silencio retira la sábana y la colcha para que nos tumbemos. En cuanto lo hacemos, su brazo rodea mis hombros tirando de mí para que me apoye en él. El mutismo en el que nos encontramos debería ser incómodo, que no haya pronunciado palabra después de lo que acaba de pasar en su piscina resulta extraño, aun así, lo agradezco. Paso un brazo sobre su pecho y una pierna sobre las suyas, parece ser que mi cuerpo quiere estar lo más pegado al suyo posible. 
 
    Mi cabeza no para de darle vueltas a lo que tengo que hacer mañana. Lo primero será dar esquinazo a Oliver, cosa complicada; después tengo que llegar hasta las oficinas de la aerolínea para pedir los días de descanso que me corresponden. Espero no tener que hacer uso de la cláusula del contrato en el que se especifica que, en caso de que el personal de cabina sea víctima de algún altercado grave o accidente durante el turno de trabajo, serán recompensados con cinco días de descanso. Si sumamos esos días a los que me corresponden por los meses trabajados, podría tener una semana entera de descanso. ¡Eso sería genial! Así podría coger el primer vuelo disponible e ir a visitar a Axel. 
 
    Me siento mal al estar pensando en Axel cuando los brazos de Oliver me abrazan con fuerza. Y más aún después de que me nos hayamos confesado mutuamente lo que sentimos el uno por el otro. 
 
    Intento convencerme de que lo que estoy haciendo está mal, pero no lo siento así. Amo a Axel y por eso tengo tantas ganas de volver a verlo. No obstante, también estoy enamorada de Oliver, razón por la que me abrazo a él con tanta fuerza. 
 
    Aunque ambos me gusten, esto está mal. No puedo estar enamorada de dos hombres al mismo tiempo. Trato de razonar que sí se puede, pero no es así. Debo continuar con la decisión que ya tomé hace unos días y alejarme de ellos, ahora más que nunca estoy convencida de que es lo mejor. Pero he estado tanto tiempo sola, deseando que algo así me pasase que me cuesta dejarlos. Ser el blanco del amor y la pasión de estos dos hombres no es algo que se dé todos los días, así que enterraré mi malestar en lo más hondo de mi cabeza y disfrutaré de lo que me ofrecen hasta que encuentre las fuerzas para dejarles marchar. O hasta que Axel se entere de lo que estoy haciendo y me mande a la mierda. Si esto llegase a ocurrir, no le guardaré rencor, ya que me lo habré buscado. 
 
    —Duérmete, nena. Y deja de darle vueltas a la cabeza, te vas a volver loca. 
 
    Como siempre, le hago caso sin rechistar y dejo la mente en blanco para dormirme, mientras, siento como su mano acaricia suavemente mi muslo. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    —Nena, despierta. —La voz ronca de Oliver me saca de un sueño reparador—. Venga, Oceane. Tengo que irme y quiero que me des un beso antes de marcharme. 
 
    Con desgana y los ojos medio cerrados, me incorporo para darle el beso que me ha pedido. Su boca choca con fuerza contra la mía despertando mi mente y mi cuerpo al instante. 
 
    —Mmmm… este beso es mejor de lo que esperaba —gime contra mis labios—. Nunca dejas de sorprenderme, preciosa. Pero ahora debo irme. Tengo una reunión a la que asistir. 
 
    —Vale. Yo también tengo cosas que hacer. Que vaya bien el día. 
 
    —Luego nos vemos. Mándame un mensaje con el lugar y la hora a la que quieres que te recoja. 
 
    No me atrevo a decirle que, si todo va bien, no vamos a vernos esta noche. Si le digo que voy a irme me lo impedirá, o al menos lo intentará, y yo no seré capaz de negarme a obedecer. Puede que incluso saque las esposas de algún cajón secreto y me espose a la cama. Así se aseguraría de que sigo aquí, lista para él cuando decida volver. La sola idea de permanecer en esta cama, inmóvil, a la espera de que vuelva y me folle con fuerza, consigue que deba apretar los muslos por la excitación que me causa. ¿Qué coño me pasa cuando estoy cerca de este hombre? Con lo decidida que siempre he sido y lo segura de mí misma que estoy cuando me levanto de la cama cada día, y sin embargo cuando le tengo al lado parezco una niña asustada sin personalidad, sentimientos ni pensamientos. No quiero ser así. Lo mejor será que me marche unos días, me despeje y vuelva a recordar a mi mente y a mi cuerpo lo que quiere de verdad, que es a Axel. 
 
    Asiento ya que soy incapaz de mentirle. Nos volvemos a besar con la pasión habitual entre nosotros y después se marcha. En cuanto me quedo sola entro en acción. Me doy una ducha rápida, me arreglo con la ropa que aún tengo en el armario de Axel, y me marcho lista para empezar el que espero sea un gran día. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Una hora he estado sentada en la recepción, pero por fin he conseguido mi objetivo. Me han hecho esperar, pero en cuanto los jefes me han atendido y han comprobado mi nombre no ha hecho falta que les diga nada, han sido ellos los que me han ofrecido cinco días de descanso adicionales, que serán efectivos de manera inmediata. 
 
    Con una enorme sonrisa por mi pequeño triunfo, salgo de las oficinas e intento coger un taxi que me lleve a casa lo antes posible. De pronto tengo mucha prisa por llegar. 
 
    En cuanto cierro la puerta del apartamento llamo a las compañeras que están en las ventanillas del aeropuerto. Les pido que me busquen un vuelo, lo antes posible, para Miami. Gracias al enchufe consigo un asiento para dentro de una hora, ¡y en primera clase! Encantada me pongo las pilas, me quito la falda de tubo y la camisa que me he puesto para la reunión y los sustituyo por unos vaqueros cortos y una camiseta básica. Rápidamente meto todo lo que puedo en una maleta que no tenga que ser facturada y salgo corriendo. 
 
    Llego justo a tiempo para embarcar. Aunque todo el subidón que tengo se evapora al darme cuenta de que no sé cuál es el hotel en el que se hospeda Axel. Tengo que pensar algo, y rápido. Tras devanarme los sesos, lo único que se me ocurre es mandarle un mensaje: 
 
      
 
    Hola, mon amour[xxvii]. ¿Qué tal estás? No quiero molestarte si estás reunido, pero es que quiero mandarte algo y no sé en qué hotel estás. 
 
      
 
    Al instante el teléfono me avisa de la llegada de su respuesta: 
 
      
 
    ¿Un regalo? ¡Qué ilusión! Mi hotel es el Key Islander Condominium. Habitación 328. Me has puesto nervioso, ¿qué se te habrá ocurrido ahora? Te echo mucho de menos. Te quiero. 
 
      
 
    La azafata nos informa de que tenemos que apagar los teléfonos móviles y poner las bandejas en posición vertical, así que le mando un evasivo mensaje a Axel diciéndole que le quiero y que pronto sabrá cuál es mi sorpresa. 
 
    El vuelo se me pasa en un suspiro. Antes de que me dé cuenta estamos aterrizando, cosa que me reconforta enormemente. He pasado todo el tiempo leyendo un libro que me he traído para evitar pensar en todo lo que está pasando en mi vida. Y, aunque pensaba que no iba a ser capaz, he conseguido dejar la mente en blanco y centrarme en la apasionante historia que tenía entre manos. 
 
    Al no haber facturado equipaje soy la primera en salir por la puerta y en coger un taxi. Le doy el nombre del hotel al amable señor que me ha recogido y me relajo en mi asiento. ¡La sorpresa está a punto de ser destapada! 
 
    Al llegar a la recepción del hotel dudo entre subir directamente a su habitación o preguntar si me dan una llave para entrar. La decisión es fácil, sin que Axel haya dado la orden no me van a dar una copia de la llave, así que voy derecha al ascensor. Cuando estoy frente a su puerta llamo suavemente, pero al no obtener respuesta llamo con más insistencia. Nada, parece que no hay nadie. 
 
    Me quedo plantada ante la puerta cerrada sin saber qué hacer, no se había ocurrido la idea de que no estuviese aquí. Aunque era una opción lógica, ya que está en Miami por trabajo. Sin saber qué hacer, me apoyo en la pared que tengo a mi espalda, dejándome caer hasta el suelo dispuesta a esperar. 
 
    De pronto, la puerta se abre asustándome y un Axel húmedo, con una toalla enrollada en la cintura, me recibe. Su cara de asombro es tal que no es capaz de articular palabra. Encantada por encontrarle, me levanto para saltar a sus brazos y rodear sus caderas con mis piernas mientras le beso con adoración. 
 
    —¡Sorpresa! —exclamo repartiendo besos por toda su cara. 
 
    —¡Madre mía, pequeña! Esto sí que no me lo esperaba. ¿Qué haces aquí? 
 
    —He pedido unos días de descanso que me debían y he pensado que estaría bien pasarlos aquí contigo. Si no te molesto, claro está. 
 
    —¿Molestarme? Estás tonta, ¡es lo mejor que me podían haber regalado! Te echaba mucho de menos. No sabes cuánto. —Sus brazos se estrechan más en torno a mi espalda. Estaba tan desesperado como yo por volver a verme. 
 
    Permanecemos abrazados durante lo que parece una eternidad. Ninguno de los dos está preparado para soltar al otro. Y así, abrazados, Axel nos mete en la habitación, cerrando la puerta de una patada. Se acerca a la cama y se deja caer de espaldas en ella conmigo encima. Levanto la cabeza para perderme en esos dos lagos azules que me observan con adoración. 
 
    Sin hablar nos quedamos así, simplemente mirándonos. Quiero tanto a este hombre… Estando con él se me olvida el resto del mundo. Con él sé que todo va a ir bien. Ahora mismo estoy convencida de que no podré alejarme nunca. Siempre que estemos juntos seré una mujer que ama y es amada. Y por ello también sé que soy la peor persona del mundo. 
 
    —Te quiero, Axel —murmuro conteniendo las lágrimas. 
 
    —Oye, pequeña, no llores. Ya estamos juntos de nuevo. ¿Cuántos días te quedas? 
 
    —Tengo una semana entera para pasarla contigo. 
 
    —¡Estupendo!, pues empecemos a disfrutarla. 
 
    Haciéndome reír nos gira quedando sobre mí para, a continuación, con movimientos lentos, empezar a desnudarme. Cumplido su cometido, se levanta y deja caer la toalla, descubriendo ante mí el cuerpo mejor formado que he tenido el placer de ver en toda mi vida. Con calma y una enorme sonrisa vuelve a subirse a la cama, tumbándose de nuevo sobre mí. 
 
    —Te he echado muchísimo de menos, pequeña. No sabes la falta que me haces todos y cada uno de los días. 
 
    —Yo también te he echado de menos. 
 
    Muy despacio entra en mi interior. Noto como poco a poco me llena y me hace feliz. Este hombre es toda mi felicidad. 
 
    Sin dejar de mirarnos a los ojos hacemos el amor. Lentamente, con sentimiento, nos demostramos todo lo que sentimos. Es sobrecogedor comprender lo importante que soy para este maravilloso hombre. Tanto, que sin esperarlo sucumbo a un intenso orgasmo que parece no tener fin. 
 
    —Te quiero, Ane —gruñe en mi oído al vaciarse en mi interior. 
 
    Dejándose caer a mi lado suspira sonriendo feliz. Ahora, después de habernos reencontrado por fin sé que tomé la decisión acertada. 
 
    Un buen rato después, no sé exactamente cuánto, sigo despierta observando como Axel duerme. Estoy contenta de estar aquí con él, pero una parte de mi conciencia no me deja conciliar el sueño. Sabiendo perfectamente lo que me ocurre, salgo de la cama sin hacer ruido, saco el teléfono de mi bolso y, dudando un segundo, escribo un mensaje: 
 
      
 
    Hola, Oliver. Te escribo para que sepas que no he desaparecido, simplemente me han dado una semana libre y he decidido pasarla con Axel. 
 
    Lo que hay entre nosotros es intenso y adictivo, pero tiene que acabar hoy mismo. Estoy enamorada de tu hermano y no estoy dispuesta a que vuelva a sufrir por nuestra culpa. 
 
    No sé si decir «lo siento» es lo más acertado, ya que no sé si esto te afectará realmente. Lo que sí sé es que a mí me costará olvidar cómo me siento cuando estoy contigo. Eres único y por ello estoy convencida de que esa mujer especial que necesitas aparecerá pronto. 
 
    Te quiero, Oliver. Sé feliz y olvídate de mí. A partir de hoy solo seremos cuñados. Au revoir[xxviii]. 
 
      
 
    No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que una lágrima cae en la pantalla de mi teléfono. Es duro enviar este mensaje, pero es lo que debo hacer. Axel es un hombre maravilloso que no se merece que le engañe, y menos aún con su propio hermano. No he mentido al decirle que le quiero, pero no puede ser. Amo a Axel y eso nada ni nadie lo podrá cambiar. 
 
    Respiro hondo varias veces intentando controlar mi errática respiración. Debo calmarme antes de volver a la cama con el hombre de mi vida.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Axel 
 
      
 
    Estar tumbado aquí, en esta fantástica playa, con un sol que relaja mi cuerpo y con mi querida novia al lado, es un auténtico sueño. Cuando llegué aquí estaba estresado; y cuando me enteré de la noticia bomba el cabreo pudo conmigo; pero en cuanto la vi en la puerta de mi habitación el resto del mundo dejó de existir. Ella era lo que necesitaba para poner de nuevo todo en perspectiva. Desde ese día estoy más relajado. 
 
    Mientras tomamos el sol he tenido tiempo de pensar en todo lo que me está pasando. Y he llegado a dos conclusiones: la primera es que si el hijo de Rebecca es mío, lucharé por su custodia y le daré una buena vida. La segunda es que pienso luchar con todo para que Ane sea completamente feliz. 
 
    Lo malo es que, por muy relajado que esté, no puedo dejar de pensar en que aún no he tenido noticias de mi abogado. Lo último que me dijo fue que había hablado con un amigo suyo que es juez. Sigue intentando agilizar todo el proceso para que pueda volver a casa cuanto antes. No veo el momento de tirarme en mi cama y relajarme. Necesito olvidarme de todo esto de una santa vez. 
 
    Dejo a un lado de un plumazo a un lado los funestos pensamientos y me giro para quedar de cara a la mujer de mi vida. Ane está preciosa tumbada bocarriba con las gafas puestas, dejando que el sol caliente su cuerpo, cubierto por un minúsculo bikini de color azul hielo. Su piel dorada es suave y perfecta, dan ganas de acariciarla todo el tiempo. Y es solo mía. Todos los hombres que hay alrededor la miran con deseo, pero yo soy el único que tiene derecho a tocarla, besarla, saborearla, hacerla mía. Miro a mi alrededor retándolos a todos con la mirada. Algunos se hacen los tontos, mientras desvían la mirada, otros siguen mirándola. O son demasiado atrevidos o ciegos. Marcando el territorio coloco la mano sobre su vientre suave, caliente, atrayente, así es Ane. Mi Ane. 
 
    —Te quiero —murmuro acercándome a su oído—. Je t´aime beaucoup[xxix], Ane. 
 
    Perezosamente se levanta las gafas para mostrarme los ojos y mirarme sonriente. Sé cuánto le gusta que se lo diga en su idioma materno. Además de estudiarlo en el instituto, ella me dio clases particulares. 
 
    —Yo también te quiero, Axel. Plus que tout dans ma vie[xxx]. 
 
    —Cada día, al levantarme, le doy gracias a Dios por haber podido encontrarte de nuevo —confieso—. Si ahora te perdiera no sé qué sería de mí. Je pourrais pas vivre si tu n´est pas la, Ane. Tu es tout pour moi[xxxi]. 
 
    Con una candorosa sonrisa acoge mi cara entre sus manos. Es tan buena, tan cariñosa y la quiero tanto que me mataría hacerla sufrir. Si el niño de Rebecca resulta ser mío no sé cómo se lo va a tomar Ane. No creo que me rechace, ni al niño tampoco, pero aun así estoy casi seguro que creerá que se está metiendo en medio de una familia. Me costará mucho hacer que entienda que no quiero saber nada de Rebecca, aunque sí que me tendré que hacer responsable del pequeño. En unos días espero tener la respuesta a toda esta mierda para poder seguir con mi vida. 
 
    —Yo tampoco podría vivir sin ti, Axel. Eres parte de mí desde hace más de una década. Te dejé escapar una vez y no se va a volver a repetir. Tú y yo estaremos siempre juntos. Así que ve haciéndote a la idea —bromeo. 
 
    —Tranquila, pequeña. Nunca, jamás, vas a tener que estar sin mí, a no ser que tú lo decidas. 
 
    Me acerco y la beso con toda la adoración y el amor que siento por ella. Nuestras lenguas se buscan desesperadas, deseosas de volver a sentirse. Cuando el beso empieza a subir de intensidad se separa de mí. 
 
    —¿Vas a contarme de una vez qué te pasa? —inquiere acariciándome la cara suavemente. 
 
    —No pasa nada, pequeña. —Me mira alzando las cejas. No me ha creído, lo sé—. No te preocupes, todo va bien. 
 
    —Vale. —Accede poco convencida—. Vayamos a bañarnos. 
 
    Se levanta de un salto y tira de mi mano para que la acompañe. Verla con ese entusiasmo infantil me hace reír a mí también. Entramos en el agua riendo como niños. Verla reír de verdad, sin ningún rastro de preocupación es un soplo de aire fresco que consigue que me convenza a mí mismo de que todo saldrá bien. Saltamos las olas hasta que el agua nos llega por la cintura. Este es el momento en el que empieza el juego. Ane intenta enrollar una de sus piernas en torno a las mías para hacerme perder el equilibrio, pero al no conseguirlo, salta sobre mi pecho y alcanza su objetivo. Caigo de espaldas llevándola conmigo. La agarro con fuerza para que no se me escape, hasta que empieza a golpearme por la falta de oxígeno. Al emerger, su preciosa sonrisa me recibe. Es tan bonita que me duele mirarla. 
 
    Pasamos el día jugando como niños en el agua, disfrutando del tiempo que tenemos para estar solos. 
 
    Al volver a la habitación del hotel Ane va directa a preparar un baño. Verla desaparecer por la puerta me entristece. Lo que le oculto va a dolerle. Hace doce años me prometí que nunca le haría daño y sé que ahora voy a romper esa promesa. Oigo cómo el agua empieza a llenar la enorme bañera e imagino cómo mi chica, sentada en el borde de la tina, remueve el agua con la mano. La quiero tanto que solo pensar en perderla me destroza. Por suerte el sonido de mi teléfono me distrae. Al mirar la pantalla me sorprende ver que quien llama es mi hermano. 
 
    —Hola, Oliver. ¿Qué pasa? 
 
    —Axel, ¿Oceane está contigo? —pregunta alterado. 
 
    —Sí, está aquí, ¿por qué? ¿Ocurre algo? 
 
    —¡Sí, claro que ocurre! No sé si está contigo, si ha llegado bien. No sé nada de ella, ni me ha llamado… 
 
    —¿Y para qué iba a llamarte? —pregunto aun sabiendo la respuesta. 
 
    —¡No me jodas, Axel! Sabes perfectamente que Oceane y yo estamos juntos. 
 
    —No, Ane está conmigo, tú solo te aprovechas de ella —espeto intentando no perder la paciencia—. Y eso no me gusta. Ella es mía. Déjala en paz, por favor. 
 
    —Mira, será mejor que dejemos esta conversación para cuando vuelvas. Hay cosas que es mejor hablarlas en persona. 
 
    —No hay nada de qué hablar. Ane tomó su decisión hace doce años. Punto. 
 
    —Que sí, no seas pesado. Ya lo hablaremos cuando vuelvas. Ahora solo quiero saber si sabes algo del abogado. 
 
    Suspiro cabreado. Llevo todo este tiempo intentando convencerme de que eran imaginaciones mías, que Oliver mentía cuando me dijo que se había acostado con Ane. Pero ahora he confirmado que me he estado engañando. Oliver siempre ha sido un hombre persistente que ha luchado por lo que ha querido. Y lo que quiere es a mi Ane. Aun así, es mi hermano y no quiero perderle. Él ha sido siempre mi apoyo y ahora le necesito más que nunca. Por lo que, centrándome en el nuevo tema, le digo: 
 
    —Aún no tengo noticias de él. Espero que en breve me avise. 
 
    —¿Cómo lo estás llevando? 
 
    —Estoy hecho una mierda. Todo esto me va a volver loco. Sabía que Rebecca iba a causarme problemas desde el primer momento en que la vi. Aunque nunca me habría esperado esto. 
 
    —La verdad es que es una putada. Pero tienes que ser fuerte. Ahora solo piensa en que, si ese niño es tuyo, lucharemos para que se quede con nosotros y no dejaremos que la loca de su madre le joda la vida. 
 
    —¿Y si no lo es? —pregunto algo asustado. 
 
    —Si no lo es, demandaremos a esa bruja. 
 
    —¿Y qué pasará con el niño? 
 
    —Bueno, si no es tuyo no tienes que responsabilizarte de él. Aun así, si te preocupa, podemos buscar al pobre padre. Y si es un buen tío, le ayudaremos para que pueda ser un padre de verdad. 
 
    —¿Harías eso por mí? —A pesar de todo lo que nos está pasando puedo contar con él. 
 
    —¡Claro que lo haría! Eres mi hermano, mi familia. Y tanto si ese niño forma parte de ella, como si no, estaré contigo. Axel, pase lo que pase, siempre seremos hermanos. 
 
    Entiendo la connotación de sus palabras. Aunque no estoy tan seguro que todo vaya a ir bien estando Ane en medio. De pronto, oigo que en el baño deja de correr el agua. Debo cortar la conversación. 
 
    —Debo dejarte. Ya hablaremos cuando volvamos. 
 
    Tiro el teléfono sobre el sofá. Pasándome la mano por el pelo respiro hondo. Ahora lo que tengo que hacer es centrarme en disfrutar con mi chica. Aprovechar lo que tengo ahora y dejar las preocupaciones para cuando lleguen los problemas. 
 
    Voy desnudándome a medida que camino hacia el cuarto de baño. Al cruzar la puerta encuentro a Ane ya sumergida en el agua. Levanta la cabeza y me mira con una leve sonrisa, al tiempo que se echa hacia delante para que me pueda colocar detrás de ella. La acomodo entre mis piernas y me relajo al instante. Ella es el bálsamo que necesito para alejar todas las preocupaciones de mi mente. La estrecho con fuerza deseando que nada la separe de mí nunca. Ella es mi mundo, mi vida, mi fuerza, mi valor, mi alegría, mi miedo más atroz y mi mayor tesoro. 
 
    —Te quiero mucho, Ane, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —¿Quién es Rebecca? —pregunta desconcertándome. 
 
    No se gira para mirarme, dándome una intimidad que no le he pedido pero que necesito. El único movimiento que hace es una caricia suave con sus dedos sobre mi antebrazo. Sé que se muere por una respuesta, pero no me presiona. Agradezco enormemente que me dé tiempo para organizar mi mente. Y por ello decido que ser sincero con ella es lo mejor que puedo hacer. 
 
    —Conocí a Rebecca en un bar hace un tiempo. Había ido con mi hermano para celebrar que habíamos conseguido un gran contrato. Bebimos mucho y nos reímos más aún. —Suspiro recordando aquel día, lo contentos que estábamos cuando salimos del despacho al firmar el gran contrato—. En un momento de la noche una rubia se acercó a nosotros. Oliver directamente la ignoró, como siempre. Él tiene claro el tipo de mujer a la que deja que se acerque. 
 
    Recordar eso hace que me entren escalofríos. En aquel momento pensé que nos podíamos divertir, pero ahora sé que fue un absoluto error. 
 
    —Te ahorraré los detalles. —Continúo cuando consigo volver de mis recuerdos—. El resumen es que empezamos a vernos con asiduidad. Nos lo pasábamos bien, pero no congeniábamos. Así estuvimos durante algo más de un año. Cuanto más desencantado estaba yo, más pesada se ponía ella. Empezó a agobiarme con el futuro. Ella quería que hablásemos de boda, casas, niños, colegios… 
 
    —¿Y tú no quieres nada de eso? —inquiere suavemente. 
 
    —Claro que sí, pero no con ella —contesto con convicción—. Sabía que lo nuestro no iba a llegar a ninguna parte, así que decidí que lo mejor era dejarlo. Rompí la relación de la manera más suave que pude, pero aun así me montó una escena, por suerte estábamos en mi casa. Durante semanas estuvo llamándome y persiguiéndome por la ciudad. Se volvió completamente loca. Hasta que Oliver habló con ella. 
 
    —¿Oliver? 
 
    —Sí. No me preguntes qué le dijo. Ni lo sé, ni lo quiero saber. Pero funcionó. Dejó de llamar y de mandar mensajes. Recogió sus cosas y se marchó a vivir a Florida con su madre. 
 
    —¿Aquí? ¿Ella es el trabajo que te tiene retenido aquí? 
 
    —Sí y no. Lo que me trajo aquí fue su madre. Nos contrató para que le construyéramos una casa y ahora que está casi terminada ha querido cambiar los planos. Insistió en que viniese para hablarlo cara a cara delante de la obra. Obviamente, creía que era algo más importante, no obstante, al final lo podía haber hecho desde casa. Aun así, tras darle muchas vueltas di en el clavo. —Tras soltarle esta retahíla guardo unos segundos de silencio, respirando hondo para armarme de valor para lo que me queda por decir—. Pero cuando ya estaba dándole la solución a los cambios que quería, se presentó su hija para darme una desagradable noticia. 
 
    Ane se gira para sentarse sobre mí a la espera de que siga hablando. En sus ojos puedo ver preocupación. Me da pánico que reaccione mal a lo que le voy a decir, pero es el momento de hacerlo. Es ahora o nunca. 
 
    —Me dijo que tiene un hijo. —Veo cual es el momento justo en el que la comprensión llega a ella—. Sí, dice que es mío, aunque no estoy seguro. 
 
    —Vale… —susurra desconcertada—. Vale… Bueno, lo que tienes que hacer es pedir una prueba de paternidad lo antes posible. Y… 
 
    —Tranquila, pequeña. Ya está todo en marcha. En cuanto me lo dijo hablé con mi abogado. Estoy esperando a ver si es capaz de conseguir una orden que la obligue a dejarnos hacer la prueba, ya que ella se niega a dar su consentimiento. 
 
    —¿Has visto al niño alguna vez? 
 
    Le cuento cómo conocí al pequeño y todo lo que pasó ese día. Sorprendiéndome acepta todo lo que está pasando. Me quita un peso de encima saber que no voy a perderla, que, aun sabiendo que puedo ser padre, no va a dejar de apoyarme. Es una mujer fabulosa. 
 
    Tras todo lo que le cuento, se recuesta sobre mí, apoyando su cabeza en mi cuello. Mis manos suben y bajan una y otra vez por su espalda. El silencio entre nosotros es agradable y tranquilizador. Hasta que su voz llega a mí. 
 
    —Me dijiste que no habías estado con nadie después de mí —dice con cierto resentimiento en la voz. 
 
    —Bueno, me refería a que no he tenido ninguna novia. Estuve con ella un año, pero nunca la consideré mi pareja. Nos lo pasábamos bien y nos acostábamos, pero no llegué a tener sentimientos profundos por ella. No como los tengo hacia ti. 
 
    No responde y me pone de los nervios. Quizás hubiera tenido que contarle lo que tuve con Rebecca, pero cuando lo hablamos acabábamos de reencontrarnos y no vi que fuese importante. Ane ha sido la única mujer a la que he querido, por la única por la que he sentido algo, así que no vi motivos para hablarle sobre ello. 
 
    —Vayamos a la cama —sugiere tras unos minutos de silencio—. Vamos a olvidarnos de todo esto por una noche. Cuando llegue el momento de hacer la prueba ya veremos qué hacemos. 
 
    Suspiro al comprender que no se ha molestado. La beso en los labios en señal de agradecimiento. Desde que llegó, mi vida ha ido a mejor. Si ella no estuviese aquí estaría subiéndome por las paredes, dándole vueltas a toda esta mierda. 
 
    Dejo de pensar en cuanto su lengua entra en contacto con la mía. La beso con la veneración que se merece. Mi miembro se aprieta con fuerza contra su vientre necesitado de acción, pero ahora mismo lo único que vamos a hacer es besarnos. A no ser que ella decida otra cosa. Le he dado demasiada información y tengo que dejarle tiempo para que lo asimile. 
 
    Me levanto con ella en brazos y, sin molestarme en secarnos, nos tumbo en la cama. En el corto camino que hemos recorrido no hemos separado nuestros labios, ni nuestras lenguas. Me gusta tanto besarla como hacer el amor con ella. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    El sonido de mi móvil me despierta. Gruñendo estiro el brazo para coger el aparato que no deja de sonar, haciendo que Ane proteste a mi lado. Con los ojos entrecerrados miro la pantalla y me despierto de golpe al ver que es mi abogado. 
 
    —¿Hay noticias? —le pregunto nada más descolgar. 
 
    —Sí. Te llamo porque mi amigo me ha dicho que es imposible acelerar los trámites. Vamos a tener que esperar. Lo bueno es que ya puedes volver a casa. En cuanto tengamos noticias te llamaré. 
 
    —¡Joder! —exclamo despertando a Ane, que me mira expectante—. ¿Cuánto puede tardar? 
 
    —Pueden tardar hasta tres meses. Aunque seguiré presionando a mi contacto para intentar agilizar esto lo máximo posible. En cuanto tenga noticias te avisaré. Estate preparado. 
 
    —Muchas gracias. Al menos podemos irnos. —Cuelgo cabreado, esta tortura no va a terminar nunca. 
 
    Le cuento a Ane lo que me ha dicho mi abogado. Ella, como siempre, intenta ver el lado bueno de todo. En este caso es que podemos volver a casa y tratemos de hacer una vida normal. 
 
    Ninguno de los dos quiere pensar en este tema más allá del día de hoy. Cuando tengamos el permiso para hacer la prueba volveré a comerme la cabeza, pero de momento no merece la pena. Si la prueba dice que ese niño es mío empezaremos una nueva batalla. Pero llegado ese momento lucharemos unidos, como una pareja. Porque ahora estoy seguro que siempre estaré con ella. 
 
    Para celebrar la buena noticia, invito a Ane a desayunar cerca del paseo marítimo. Paseamos de la mano en silencio disfrutando de la presencia del otro hasta que decidimos dónde comer. 
 
    Al terminar vamos derechos a la playa, aunque el verano se está marchando ya aún hace una temperatura agradable. Nos tumbamos en las toallas dispuestos a relajarnos y disfrutar del tiempo que pasamos juntos. Pero claro, el relax desaparece tan rápido como llega. En este caso lo hace en forma de llamada telefónica. 
 
    —Hola, Oliver —saludo a mi hermano al descolgar. 
 
    —Hola, Axel. ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien. Iba a llamarte esta tarde. He hablado con el abogado hace un rato. 
 
    Le cuento la conversación de esta mañana. A su estilo, Oliver se alegra de las noticias. Al igual que Ane, me asegura que lucharemos hasta el final si la prueba es positiva. Cuando termina la conversación nos quedamos ambos en silencio. Sé lo que me quiere preguntar, así que le contesto antes de que lo haga. 
 
    —Ane está muy bien. La tengo tumbada a mi lado. ¿Quieres hablar con ella? 
 
    Sé que Ane me está escuchando, aunque no puedo saber su reacción, ya que las gafas de sol ocultan sus ojos. Pero su cuerpo…, ese es otro cantar. En cuanto he mencionado el nombre de mi hermano se ha tensado. No sé la causa, y me molesta no saberlo. 
 
    —No, déjalo. Yo…, solo… —balbucea mi hermano—. Nada, déjalo. Me alegro que se vaya arreglando todo. Si necesitas que vaya dímelo. 
 
    —No hace falta que vengas. Con un poco de suerte mañana por la tarde estaremos allí. 
 
    —Vale. Cuando tengas vuelo avísame y voy a buscaros al aeropuerto. 
 
    Me despido de Oliver y me tumbo de nuevo junto a mi chica. Sin poder evitarlo mis ojos se centran en ella y me quedo absorto contemplándola. Cada vez que la miro me sorprendo por la suerte que tengo de tenerla a mi lado. 
 
    —Te quiero mucho, Ane —digo de pronto. 
 
    Su preciosa sonrisa hace acto de presencia al instante. Se levanta las gafas para mirarme directamente con sus increíbles ojos azules, mientras que su mano acaricia mi mejilla con tanta ternura que están a punto de saltárseme las lágrimas. 
 
    —Yo también te quiero, Axel. Más de lo que te imaginas. 
 
    Sigue acariciándome en silencio. En sus ojos puedo ver que está manteniendo una lucha interna. Creo saber qué es lo que la atormenta, pero prefiero no darle vueltas. Hacerlo sería martirizarme por algo que no quiero saber, por algo que me causará dolor. Como dice el refrán: ojos que no ven, corazón que no siente. 
 
    —Axel —comienza a decir entrecortadamente—, hay algo de lo que tenemos que hablar. 
 
    —No, Ane. Ahora no, por favor. —La corto antes de que siga hablando—. Vamos a aprovechar el tiempo que nos queda en esta fantástica playa. Cuando volvamos a casa hablaremos de todo lo que quieras, ¿vale? —Asiente poco convencida—. Ahora solo preocúpate de disfrutar conmigo. 
 
    Para enfatizar mis palabras, recorro los escasos centímetros que nos separan y la beso. Estoy seguro que quiere hablarme de Oliver, no obstante, no estoy preparado para escuchar lo que me tiene que decir. Me niego a saber lo que hace con mi hermano, ni las veces que han estado juntos. Cuando volvamos a casa no podré seguir rehuyendo todo esto, sin embargo, este no es el momento. Tendremos que sentarnos a hablar, aunque antes quisiera hacerlo con él. Tenemos que aclarar lo que ambos sentimos por ella, poner las cartas sobre la mesa. La conversación no va a ser agradable, pero es necesaria. 
 
    —Vale —responde al fin después de un buen rato de silencio—. Me encantará disfrutar contigo el resto de mi vida. De momento, démonos un baño. No hace demasiado calor, pero la temperatura es muy agradable e invita a darte un chapuzón. 
 
    Sonriendo nos levantamos para dirigirnos al agua. Las olas nos van refrescando a medida que avanzamos agarrados de la mano. No quiero soltarla nunca. 
 
    Cuando el agua nos cubre hasta el pecho me vuelvo hacia ella, que rápidamente se abraza a mí con brazos y piernas. Es tan maravillosa que me duele el pecho solo con pensar que puedo perderla. 
 
    —Se me ha ocurrido una cosa —murmura besando mi cuello. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Aja. 
 
    Y ahí está mi pequeña provocadora. Sé que quiere que hagamos el amor ahora mismo. Pero no sé si puedo. Yo no soy Oliver, a mí el exhibicionismo no me va. Aunque mi chica sabe cómo seducirme. Introduce una mano entre nuestros cuerpos para, seguidamente, meterla dentro de mi bañador. Es una auténtica tortura notar como su mano me masturba lentamente. 
 
    —Pequeña —intento detenerla jadeante—, debes parar. No podemos hacer esto aquí. 
 
    —¿Por qué no? ¿Me vas a decir que nunca lo has hecho en el mar? 
 
    —No, mi vida, nunca lo he hecho. Yo no soy así. 
 
    Al oírme para de golpe. Creo que ha entendido a la primera el doble sentido de mis palabras. Me molesta decirle que no, pero no vamos a follar en la playa. Prefiero meterla en la cama donde pueda adorarla como se merece y hacerle el amor con calma, tomándome todo el tiempo necesario, sin público, sin la posibilidad de que alguien nos pueda ver. 
 
    Suavemente su mano sale de mi bañador para volver a agarrarse a mi cuello. Me molesta ver la decepción en su mirada, a pesar de que acepta sin protestar. Me siento tan mal que no puedo resistirme a disculparme. 
 
    —Pequeña, lo siento, pero no puedo. No aquí. Si quieres que te haga el amor vayámonos a la habitación y te haré todo lo que quieras. Pero no me pidas esto, por favor. 
 
    Su mirada se ha apagado de golpe, espero que no sea por mi negativa. Aun así, vuelve a sonreírme y a besarme suavemente. 
 
    —Vale. Pues vayámonos. Quiero que me hagas el amor como tú solo sabes hacer. Haz que me sienta especial. 
 
    —Tú siempre serás especial. Eres toda mi vida. Nunca lo dudes, pequeña. 
 
    Volvemos a besarnos con parsimonia. Todo es suave, tranquilo, delicioso. La quiero con toda mi alma, pero no voy a tener sexo aquí con ella. Esto es lo que nos diferencia a mi hermano y a mí. Él es salvaje, despreocupado, exhibicionista, impulsivo. Mientras que yo soy todo lo contrario, suave, atento, discreto. No puedo tratarla como hace Oliver, tengo que ser fiel a mí mismo. Si ella me quiere tendrá que ser por quien soy. Si no soy lo que busca, si lo que quiere es la personalidad dominante de Oliver, y solo me quiere porque somos idénticos físicamente… no puedo ni imaginar lo que significaría para mí ese mazazo. Ella tiene que amar al Axel real, no a una fantasía. 
 
    Cuando conseguimos dejar de besarnos salimos del agua, tenemos una misión que ambos estamos deseando cumplir. Sin tan siquiera secarnos, recogemos nuestras cosas y nos marchamos. 
 
    Al llegar a la habitación voy hacia ella directamente, dispuesto a desnudarla. Quitarle la poca ropa que tiene es una delicia. Ver su cuerpo totalmente desnudo ante mí es mi perdición. Recorrer toda su piel con la lengua es mi mayor manjar. 
 
    Sin necesidad de que haga nada es capaz de hacerme perder la cabeza. La insto a que se tumbe en la cama para acariciar toda su piel lentamente, deleitándome con su suavidad. 
 
    —Eres absolutamente perfecta —declaro mirándola a los ojos. Como respuesta recibo un gemido. 
 
    Decidido a demostrarle que lo que necesita en su vida soy yo, le hago el amor con calma, dejando que note cada centímetro de mí, cada uno de mis sentimientos con mis besos. Ella es todo mi mundo y con este acto se lo demuestro. 
 
    Paso toda la noche adorándola. En la cama, la ducha, el sofá, contra la pared del dormitorio; sea donde sea siempre le hago el amor. Yo no sé follar con ella, entre nosotros todo es dulce. Siempre ha sido así y siempre lo será. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    A la mañana siguiente estamos cansados, hemos dormido muy poco, pero aun así estoy feliz. ¡Por fin volvemos a casa! Y justo a tiempo, ya que en una semana será mi cumpleaños y me gustaría pasarlo en mi ciudad, en mi casa, con mi gente, y lo más lejos posible de Rebecca y su locura. 
 
    —Han sido unos días fantásticos —comenta Ane mientras esperamos en el aeropuerto a que nos llamen para embarcar. 
 
    —Sí, han sido unas vacaciones geniales. Gracias por haber venido. 
 
    La beso suavemente en los labios. Ojalá pudiéramos alargar estos días un poco más. Tengo ganas de volver a casa, de dormir en mi cama y bañarme en mi bañera, pero sé que la vuelta no va a ser fácil. Tengo claro que cuando lleguemos a Charlotte todo cambiará. 
 
    Un segundo después de que nos llamen le mando un mensaje a Oliver informándole de la hora a la que aterrizaremos. Egoístamente espero que no pueda ir a buscarnos, que tenga una reunión o que se quede en un atasco y tengamos que ir a casa en un taxi. Esto me daría unos momentos más a solas con Ane, aunque solo sería retrasar lo inevitable. 
 
    Nos sentamos en nuestros asientos y no puedo reprimir la sonrisa cuando las azafatas empiezan con los consejos de seguridad. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —me pregunta Ane en un susurro—. Lo que están diciendo es algo muy serio. Estos consejos pueden salvarte la vida en caso de accidente. 
 
    —No me hace gracia. Simplemente te estoy imaginando a ti allí. 
 
    —Si lo que quieres es verme en acción solo tienes que decirlo. Puedo hacerte un pase privado cuando quieras. 
 
    —Mmmm… eso suena muy bien. 
 
    Me acerco a ella para besarla en los labios, ignorando por completo a la pobre azafata que solo está haciendo su trabajo. Y así seguimos hasta que el avión empieza a avanzar por la pista. 
 
    Cuando el avión despega mi chica apoya su cabeza en mi hombro quedándose dormida al instante. Yo, sin embargo, a pesar del cansancio que acumulo, no soy capaz de cerrar los ojos. Sin apartar la mano del muslo del ángel que tengo al lado, intento encontrar el modo de salir de todo esto sin que nadie sufra. 
 
    Tras recoger las maletas atravesamos la puerta para encontrarnos con Oliver. Está serio, pensativo, pero sonríe en cuanto su mirada se encuentra con la de Ane. Mi hermano pocas veces sonríe, así que, que lo haga por mirarla a ella, me cabrea. Mi chica sigue fuertemente agarrada a mi mano, y me horrorizo al comprobar que se sonroja al verlo. Me desanimo, sé que Ane me quiere, eso no lo dudo, pero ahora comprendo que también siente algo por mi hermano. Esta situación se me está yendo de las manos, se me está escapando de entre los dedos y no sé qué hacer para evitarlo. 
 
    En silencio caminamos hacia el coche de mi hermano. Mientras que Ane se sienta en el asiento trasero, yo me acomodo en el del copiloto. Ninguno de los dos decimos ni una sola palabra durante unos instantes hasta que, sorprendiéndonos a ambos, Ane pide que la dejemos en su casa. Me giro sobre mi asiento para mirarla, pidiéndole una explicación silenciosamente. Según dice quiere pasar un poco de tiempo con su amiga. 
 
    —Pensaba que íbamos a pasar la noche juntos —replico confundido. 
 
    —Y lo vamos a hacer —contesta—, pero necesito pasar por casa primero, llevo mucho tiempo sin ver a Isa. Tenemos que ponernos al día en algunas cosas. Pero no te preocupes, en un rato estaré en tu casa. 
 
    Se echa hacia delante para darme un suave beso en los labios. Al separarnos no sé por qué me siento incómodo al hacerlo estando Oliver al lado. Volviendo a mi posición inicial, observo de reojo a mi hermano. Su mandíbula está apretada y sus cejas fruncidas en un gesto de disgusto. 
 
    Quiero confiar en Ane y en su explicación, me obligo a creer que su excusa es veraz, aun así, cuando aparcamos frente a su portal, salgo del coche para darle el beso más sentido que he dado en toda mi vida. 
 
    —Te quiero, Ane —susurro separando un milímetro mis labios de los suyos. 
 
    —Lo sé. Te llamo cuando vaya para tu casa, ¿de acuerdo? —comenta Ane en la puerta de su casa. 
 
    —Te estaré esperando. —La beso en los labios de nuevo, suavemente. 
 
    Ella, coqueta, me guiña un ojo, gesto que sin pretenderlo me hiere. 
 
    —Ane —murmuro pegando mi frente a la suya impidiendo que se marche—, no olvides que te quiero más que a mi vida. 
 
    —Yo… yo también te quiero, Axel. —Le doy un último beso, que me sabe amargo, antes de dejarla ir. 
 
    Vuelvo a acomodarme en el asiento del coche, pero no puedo apartar la mirada de la puerta por la que acaba de desaparecer el amor de mi vida. 
 
    En el camino hasta casa solo puedo pensar en si sería capaz de dejarla marchar. Quiero convencerme de que sí lo haría, que por ella sería capaz de hacer cualquier cosa, pero sé que no soy sincero conmigo mismo. Si ella eligiera estar con Oliver, lucharía con toda mi alma para disuadirla de que lo hiciera, para que se quedara conmigo. Lucharía con todo lo que tuviese en mi mano, y posiblemente no jugaría limpio. 
 
    Por el suspiro que suelta Oliver sé que algo le ronda la cabeza, pero ahora mismo no estoy en condiciones de preocuparme por él ni por sus sentimientos. En cuanto aparca el coche en el garaje me bajo de un salto, pero su voz me detiene en el sitio: 
 
    —Axel, tenemos que hablar. 
 
    Ha llegado el momento de que tengamos la conversación que tanto me preocupa. 
 
    —Estoy de acuerdo. Pero primero déjame que me dé una ducha. 
 
    Asiente sin más y yo me marcho. Estoy postergando el momento, pero aun así necesito serenarme antes de enfrentarme a él. Soy un cobarde, lo sé, pero necesito estar a solas para dejar salir toda la frustración y el miedo que siento dentro de mí antes de que la guerra estalle en casa. 
 
    Entro en mi habitación, dejo mi maleta tirada de cualquier manera sobre la cama y voy derecho al cuarto de baño. 
 
    Bajo el chorro de agua caliente dejo que salga todo lo que tengo dentro en forma de lágrimas. Lloro como llevo años sin hacer. La última vez que me pasó esto, que me puse así, fue cuando Ane desapareció sin dejar rastro. Y como si no tuviese suficiente tortura, mi mente rememora ese día con todo lujo de detalles. 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
      
 
    ¡Se ha ido! Hace una semana que no sé nada de ella y me he vuelto loco buscándola. Ya no sé a quién llamar, ni a quién recurrir. Ella es todo mi mundo y ahora ya no está. La policía insiste en que ella está bien, que se ha ido por voluntad propia. ¡Incluso han hablado con ella! Esto hace que me pregunte qué ha pasado para que no quiera hablar conmigo. ¿Será por la discusión que tuvimos? Sé que cuando toma una decisión no hay manera de hacerla cambiar de opinión. También sé que le hace ilusión trabajar con aviones, pero no creo que lo que pasó sea tan grave como para dejarme así, sin decir nada, sin una explicación. Tiene que haber algo más que se me escapa. Estoy absolutamente desesperado. 
 
    Mi padre ha intentado consolarme, hacerme entender que debe haber una razón para su marcha. Según dice pronto se pondrá en contacto conmigo y me dará todas las explicaciones que necesito, pero lo dudo. Algo en mi interior me grita que se ha ido para no volver. 
 
    No sé qué he hecho para que me deje así. ¿Tan mal me he comportado durante estos dos años? ¿Eran verdaderos sus “te quiero”? Desesperado, me tumbo en la cama y lloro como el niño abandonado que me siento. Las dos mujeres que más he querido han sido mi madre y Ane, y las dos me han abandonado. Lloro de rabia, de impotencia, de dolor, de soledad. 
 
    Durante horas saco todo el dolor que llevo dentro: sollozo, grito y destrozo mi habitación, hasta que caigo exhausto en el suelo, vacío de sentimientos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Armándome de valor y paciencia, salgo de la ducha, me seco con movimientos automáticos, sin prestar atención a lo que hago. Me pongo un pantalón vaquero y una camiseta, sin mirar ni siquiera mi reflejo en el espejo del vestidor. Camino hacia el salón para enfrentarme a mi destino intentando hacerme el fuerte. Encuentro a Oliver sentado en el sofá, acompañado de un vaso de whisky. 
 
    —¿Sabes? —comienza a decir sin mirarme—, al fin he comprendido cómo te sentiste cuando Oceane se marchó. —Bebe un trago largo de su vaso—. El día que se fue contigo me mandó un mensaje dejándome. En ese instante me sentí igual que debiste sentirte tú. 
 
    —¿Cómo dejándote? Para eso teníais que estar juntos y no era así. ¡Ella está conmigo! —termino gritando. 
 
    —Puede —replica con desprecio, sin mirarme aún—, pero ha estado follando conmigo también. Siento decirte que no es solo tuya, hermano. —Al fin vuelve la vista hacia mí y observo; enfado, orgullo y altanería en su mirada. Cosa que me saca de quicio. 
 
    —¡Tienes que dejarla! ¿No te das cuenta del daño que le estás haciendo? La estás confundiendo y está sufriendo. Si no, ¿por qué se fue a buscarme en cuanto tuvo oportunidad? 
 
    —Se fue contigo porque te quiere, de eso no tengo ninguna duda. Pero también me quiere a mí. Yo le doy la pasión que tú no puedes darle. —Por un segundo había vuelto a respirar al oírle reconocer los sentimientos de ella hacia mí, pero se me ha vuelto a cortar al seguir hablando—. Oceane es una mujer muy pasional y necesita que alguien la ayude a explotarlo. Tú eres cariñoso, amable y tranquilo, pero ella me necesita a mí para sacar su lado oscuro. Porque, aunque no quieras reconocerlo, ella tiene un lado que intenta esconder. 
 
    —No pienso dejarla, no voy a dejarte el camino libre sin pelear. Ane es mía desde hace más de doce años. Ya la perdí una vez y no pienso volver a pasar por eso. 
 
    —Yo te dejé el camino libre hace mucho tiempo. Tuve que ver cómo te sonreía, te miraba con adoración, e incluso cómo os acostabais, mientras yo me moría por dentro poco a poco. Esa desesperación me llevó a cometer la mayor estupidez de mi vida, pero aun así no me arrepiento. Ya no soportaba seguir viéndote con ella. Renuncié a Oceane entonces pero ahora no pienso hacerlo. 
 
    Intento refrenarme, calmar mi temperamento, pero pensar en que puede quitarme lo único que he querido en toda mi vida saca lo peor de mí. Empezamos a discutir como hacía mucho tiempo que no hacíamos. Sin medir nuestras palabras nos recriminamos todo lo que hemos estado haciendo con Ane. Me restriega todas las veces que han estado intimando, cosa que me escuece. En venganza le cuento los días que hemos pasado en Miami. De ahí pasamos sin darnos cuenta a los días que pasamos cuando éramos jóvenes. Sacamos toda la inquina que llevamos guardando desde que éramos pequeños. Cuando mi hermano se levanta para encararse conmigo sé que todo se nos está yendo de las manos, pero no soy capaz de callarme. Él intenta hacerme daño, al igual que yo a él. Vamos elevando la voz gradualmente hasta que terminamos gritando. 
 
    En un momento dado, en el que los dos estamos que echamos humo y a punto de llegar a las manos, decido callarme, si llegamos hasta ese punto nuestra relación se verá seriamente dañada. Con la respiración entrecortada intento calmarme antes de decir: 
 
    —Oliver, eres mi hermano, hemos estado juntos desde siempre, pero no puedo ceder en esto. Ane lo es todo para mí. No puedo dejarla marchar. 
 
    —Lo mismo es para mí —replica él—. Sabes que yo no soy un hombre romántico, ni dado a dar discursos, pero Oceane es todo mi mundo. Yo tampoco puedo dejarla. 
 
    —Entonces estamos en un punto muerto. ¿Es aquí cuando dejamos de ser hermanos para empezar a ser rivales? —Me duele decir esto, pero es lo único que se me ocurre. 
 
    Nos quedamos unos minutos en silencio, reflexionando sobre lo que está pasando. Por mucho que intente encontrar una solución no la hallo, lo único que puede hacer para arreglar esto es olvidarse de ella. Y conociendo a Oli como lo conozco, eso no va a pasar. Es cabezota y concienzudo, pero yo también. 
 
    Agotado física y mentalmente por todo lo que está pasando, me siento en el sofá. Apoyo los codos en las rodillas y escondo la cabeza entre las manos, intentando controlar la respiración. 
 
    —Hay otra opción —responde enigmático. Espero en silencio a que me cuente cuál es su gran idea, aunque algo me dice que no me va a gustar. 
 
    Noto como se sienta a mi lado en el sofá, levanto la cabeza para mirarle y veo como con parsimonia coge su vaso y bebe un buen trago. 
 
    —Esta semana le he estado dando vueltas. Tú llenas su lado romántico y cariñoso. La mimas y haces que se sienta como la princesa que es. Y me encanta verla sonreír cuando lo haces. —Me halaga lo que está diciendo, aunque sé que ahora viene la puntilla—. Pero yo saco su lado atrevido, conmigo saca a la fiera que lleva dentro. A mi lado se siente sexy, exuberante, la diosa carnal que es. 
 
    —¿Qué me quieres decir con todo esto? No sé a dónde quieres llegar. 
 
    —Lo que quiero decirte es que Oceane no puede estar sin ninguno de los dos. Si hacemos que decida estaremos matando una parte de ella. Y, no sé tú, pero yo la quiero completa, tal y como es. 
 
    —Yo tampoco quiero que muera una parte de ella. Pero no consigo encontrar una solución que nos pueda satisfacer a todos. —Algo en mi interior me dice que estoy mintiendo, porque, aunque no lo quiera admitir, creo saber lo que está a punto de decir mi hermano. 
 
    Nos miramos fijamente a los ojos durante unos segundos sin decir nada. Un escalofrío me recorre entero cuando una mala sensación se asienta en mi estómago. 
 
    —Seamos un trío —dice sin más. 
 
    ¡¿Qué?! ¿Qué coño está diciendo? Esto no me lo esperaba. No pienso compartirla con él ni con nadie. ¡Ane es mía, joder! ¿Se habrá metido algo? Debe de haber bebido más de lo que pensaba para decirme algo así. 
 
    —A mí no me importa compartirla contigo —reconoce leyendo mi mente—. Me da igual que esté contigo acurrucada en el sofá mientras veis una película, porque sé que conmigo eso no lo podrá tener. Lo único que quiero es disfrutar con ella. Poseerla cuando me apetezca, dormir a su lado, llevarla conmigo a fiestas. Es la única solución que he encontrado sin que ninguno de los dos tengamos que renunciar a ella. 
 
    —Estás loco, Oliver. Si crees que me voy a quedar sentado mientras tú te la tiras y la tratas como a una de tus amiguitas estás muy equivocado, no es ninguna guarra como con las que te acuestas habitualmente. —Me levanto como impulsado por un resorte, incapaz de estarme quieto por más tiempo—. Ane es mi chica, es especial. ¡Es toda mi vida! 
 
    —¡Nunca vuelvas a decir eso! —grita—. Oceane es especial para mí. Como ya te he dicho es todo mi mundo. Y si para poder estar con ella tengo que aguantar tus cursiladas pues lo haré. 
 
    —No sé ni cómo se te ocurre que voy a dejar que te acuestes con ella estando conmigo. No es ninguna puta y no pienso permitir que la trates como tal —espeto encolerizado. 
 
    —¡No vuelvas a decir eso en tu puta vida! —me grita levantándose también—. Yo la quiero, y no pienso tratarla como dices. 
 
    —¿Entonces qué coño es lo que quieres? 
 
    —Quiero poder besarla cuando quiera; quiero amarla a mi manera cuando quiera; quiero compartir cama con ella y verla dormir durante horas. Quiero tenerla a mi lado para siempre. Y si para ello tienes que estar tú también en la ecuación, estoy dispuesto a aceptarlo. 
 
    Cabreado con él doy media vuelta y me marcho para encerrarme de un portazo en mi habitación. Doy vueltas desesperado intentando encontrar otra solución, algo a lo que agarrarme. Cualquier cosa con la que todos podamos estar satisfechos y que no nos haga sufrir a ninguno. 
 
    Lo único que se me ocurre es que uno de los dos renuncie a ella, pero conozco a mi hermano y no lo hará, está tan decidido como yo. Y por supuesto, no pienso dejarla ir de nuevo. He pasado diez años de mi vida preguntándome lo que haría si pudiese volver a verla, y ahora que la tengo conmigo de nuevo ni se me pasa por la cabeza alejarla de mí. 
 
    No consigo absolutamente nada, salvo desesperarme. Harto de comerme la cabeza, me pongo unas zapatillas de deporte, cojo mis llaves, la cartera y me marcho sin volver a dirigirme a Oliver, que sigue sentado en el sofá bebiendo. 
 
    Desesperado conduzco hasta la casa de Ane, necesito estar con ella para terminar de calmarme. Llamo al timbre y es Isa, su amiga y compañera, quien me abre. 
 
    —¡Hola! ¿Qué hermano eres tú? 
 
    Su pregunta me molesta. ¿A caso Oliver ha estado aquí con ella? Esta es la gota que colma el vaso en este día de mierda. 
 
    —Soy Axel —contesto hosco—. ¿Está Ane? 
 
    —Sí, sí. Está en su habitación. Estaba cansada y se ha acostado un rato. ¿Quieres que la avise? 
 
    —No es necesario. 
 
    Dejándola con la palabra en la boca entro en el apartamento y voy directo hasta su habitación. Suspiro cuando entro y encuentro a mi chica hecha un ovillo en su cama. Sin pensarlo me desnudo quedando con tan solo los calzoncillos y me meto en la cama tras ella. Paso un brazo por su cintura acercándola a mí hasta que su espalda descansa contra mi pecho. Al notar mi calor se acerca inconscientemente más a mí, al tiempo que suelta un suspiro. Es tranquilizador tenerla conmigo, toda la angustia y el mal humor se evaporan como por arte de magia. 
 
    En silencio dejo que las lágrimas, fruto de la desesperación y el dolor, fluyan. No puedo dejarla marchar, y tampoco tengo las fuerzas suficientes para pedirle que elija entre Oliver y yo. Me siento un miserable, un egoísta, pero sé que no soy nadie sin ella. 
 
    Cuando ya no me quedan lágrimas, mi mente se despeja y llego a la conclusión de que lo que mi hermano propone puede no ser tan descabellado como pensaba. Pero, aun así, tendremos que darle la oportunidad a Ane para elegir lo que quiere. Sé que es escurrir el bulto, que es una putada dejar que sea ella quien decida, pero yo no me veo capaz de hacerlo.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Noto un cuerpo abrazado con fuerza a mi espalda. Su calor traspasa la poca ropa que llevo, envolviéndome en un sopor que me invita a dormir de nuevo. 
 
    —Te quiero, Ane. 
 
    Axel. Su voz me relaja todavía más. Quedando envuelta en nuestra burbuja me dejo llevar de nuevo por Morfeo. 
 
      
 
    —Lo siento —dice mirándome fijamente—, he intentado con todas mis fuerzas hacer que esto funcione, pero no lo he conseguido. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? —pregunto asustada. 
 
    —Te estoy diciendo que estoy cansado de intentarlo, de luchar por algo imposible. Pensé que eras la mujer de mi vida, pero no es así. Me ha costado demasiado tiempo darme cuenta, pero al fin lo he hecho. A partir de ahora cada uno tomará un camino. Hasta nunca. 
 
    Sin darme tiempo a replicar se gira para marcharse. Le grito desesperada que vuelva, pero no me escucha. 
 
      
 
    Una suave caricia, es lo único que necesito para abandonar la pesadilla que estoy viviendo. Aun despierta sigo sintiendo en el pecho el dolor y el vacío que la marcha de Axel me dejaba. ¿O era Oliver? Ni siquiera sé por cuál de los hermanos sufro. Revelación que hace que me sienta como una mierda. 
 
    —Te quiero, Ane. 
 
    Su voz, suave y dulce, diciendo esas palabras me trae el recuerdo de anoche, en la que me susurraba lo mismo, creyéndome dormida. Me giro encontrándome con los preciosos ojos de Axel. Pero me inquieta verlos enrojecidos. Sus facciones, habitualmente alegres, ahora se ven tristes. Es como si llevase un peso encima que no le deja respirar. 
 
    —Buenos días, pequeña —musita besándome suavemente en los labios. 
 
    —Buenos días, mon amour[xxxii]. Siento no haber ido anoche a tu casa. Cuando llegué me tumbé para descansar un poco antes de ir y me quedé dormida. Perdona por no haberte avisado, estaba más cansada de lo que creía. 
 
    —No te preocupes, pequeña. Al ver que no venías decidí hacerlo yo. Si tú no vienes a mí, yo siempre iré a por ti, no lo olvides. 
 
    Enamorada por las cosas tan bonitas que me dice, me acurruco contra él, suspirando. Me inquieta notar cómo tiembla su cuerpo. Esto, unido a la rojez de sus ojos, me dicen que algo va muy mal. 
 
    —Axel, ¿Qué te pasa? Cuéntamelo, por favor. 
 
    —No te preocupes, pequeña. Simplemente es que ayer no fue una buena noche. 
 
    No me convence su explicación, pero decido dejarlo pasar. Cuando él esté preparado me lo contará. Por ahora voy a disfrutar del día que tenemos por delante. Intentaré hacer que los demonios que se ciernen sobre él se esfumen. 
 
    Pasamos la mañana holgazaneando en la cama. En menos de veinticuatro horas tengo que viajar y solo quiero disfrutar de la compañía de Axel todo el tiempo que pueda. 
 
    Después de comer, Axel me informa de que tiene que pasar por su casa a por algo de ropa para cambiarse. Me invita a ir con él, pero me niego a hacerlo. Si voy, sé que me encontraré con Oliver y no quiero, ya que de ser así, él se me insinuará y yo no podré negarme. Con Oliver nunca podré hacerlo. Intento ser fuerte cuando le tengo cerca, pero, en cuanto me mira o me da una orden, pierdo la razón y la cordura. La única forma de no caer en la tentación es alejarme de él todo lo posible, poner toda la tierra de por medio que pueda. 
 
    Todo el tiempo Axel no para de recordarme cuánto me quiere. Me enternece oírselo decir, y por supuesto siempre respondo con lo mismo. Yo también le quiero y no me cansaré de repetírselo una y mil veces. Él es mi vida y necesito que esté a mi lado para seguir adelante. 
 
    Pienso en la decisión que tomé hace unos días de alejarme de él y ahora me parece una soberana tontería. Jamás podré dejar a este hombre, sin él no seré capaz de seguir adelante. He pasado más de una década relegando a un rincón los sentimientos que tenía hacia Axel, pero ya no puedo hacerlo más. Ya no tengo fuerzas para seguir luchando contra ellos, contra mi destino. Junto a él seré capaz de soportar cualquier cosa y conseguiré superar cualquier obstáculo. Aunque este se llame Oliver y tenga que verlo todos los días de mi vida. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Llega el día. El temido y deseado 29 de septiembre está aquí. Hoy es el cumpleaños de los hermanos Knight. 
 
    Después del día tan fantástico que pasamos juntos al volver de Miami, tuve que reincorporarme al trabajo. Por suerte, en ese vuelo no iba Isa, por lo visto estaba enferma, aunque el día anterior cuando se marchó a casa de su novio no se encontraba mal. Cuando le pregunté al volver me dijo que todo estaba bien, pero ni ella misma se creyó esa mentira. Me preocupa no saber lo que le está pasando, pero egoístamente me alegra que no haya tenido tiempo para acribillarme a preguntas para las que no tengo respuesta aún. 
 
    Fue Axel quien me llevó y me recogió en el aeropuerto al volver. Una parte de mí se sintió decepcionada al no haber recibido ninguna llamada, ni ningún mensaje, de Oliver, y esto vuelve a hacerme sentir la peor persona del mundo. Por eso llevo tres días encerrada en casa con Axel. Él no ha querido dejarme ni un segundo, y yo he estado más que encantada. 
 
    He pasado los mejores días de mi vida con él, nos hemos reído, hemos visto películas, hemos cocinado, nos hemos dicho mil veces que nos queremos y nos lo hemos demostrado cada vez que teníamos ocasión. Mientras él trabajaba un poco con su ordenador, yo hacía que leía, pero en realidad no podía dejar de observarle. Definitivamente han sido unos días fantásticos. Pero hoy… hoy no tengo muy claro que vaya a ser un buen día. 
 
    Llevo más de una hora viéndolo dormir. Se lo ve tan joven, tan tranquilo, tan guapo… Es el hombre perfecto y es solo mío. Es en mi cama en la que se acuesta y se levanta todos los días. Para él soy su todo y esto hace que me sienta la mujer más especial del mundo. Pero hoy me tengo que enfrentar a uno de los momentos más incómodos que habré vivido nunca. 
 
    Me apenaba no haber sabido nada de Oliver mientras viajaba, pero desde que volví me ha mandado varios mensajes y todos subidos de tono. Me da la sensación de que para él solo soy un cuerpo al que follarse hasta estar saciado. Pero los recuerdos de cuando sufrimos el aterrizaje de emergencia me hacen dudar de todo esto. En esos días yo era lo primero para él, me cuidó, me ayudó a no derrumbarme, a liberarme de todos los miedos que me asaltaron, a olvidarme de lo que pasó. Él estuvo a mi lado en uno de los peores momentos de mi vida. ¿Y cómo se lo pagué yo? Marchándome a otro estado, huyendo de él. ¿Pero qué podía hacer? 
 
    —¿Qué haces despierta tan temprano? —pregunta un somnoliento Axel. 
 
    —Nada, simplemente te miraba mientras esperaba a que te despertaras para felicitarte. 
 
    La preciosa sonrisa que me dedica borra de un plumazo todos mis pensamientos. Mirando esos ojos tan azules, recuerdo por que estoy aquí. De un salto me subo encima suyo para besarle mientras le felicito por sus veintinueve cumpleaños. 
 
    —Muchas gracias, pequeña. Esta es la mejor mañana de cumpleaños que he tenido desde hace mucho tiempo. 
 
    No quiero pensar en los cumpleaños que pasó cuando me marché. Seguramente fueran como los míos, o eso es lo que quiero pensar. Los tres primeros años pasé ese día como si fuera uno cualquiera, ni lo celebré ni avisé a nadie del día que era. Hasta que llegó Isa y me jodió los planes. Por casualidad vio en mi carnet de conducir mi fecha de nacimiento y, por culpa del puñetero destino, resultó que faltaba tan solo una semana para que llegara el día. En ese momento maldije a todo el mundo, ya que la excesiva alegría de mi amiga me sacaba de quicio. No obstante, ahora se lo agradezco con toda mi alma. No hizo caso de mi exigencia de pasar de una celebración, aunque sí que se apiadó de mí y solo fuimos nosotras en un bar, con buena música y muchas risas. Incluso ese día llegué a coquetear con un tío, aunque sin llegar a nada más. Por eso sé que, si sus anteriores cumpleaños fueron como los míos, no los pasó muy bien. 
 
    Quizás debería darle las gracias a Oliver por sacar a su hermano del pozo, pero contando con que fue él quien nos metió allí, no sería muy apropiado. 
 
    ¿Oliver los pasó igual de mal que nosotros? Posiblemente no, él es un hombre frío y sin sentimientos. ¡Qué ingenua soy! Sé que me estoy engañando a mí misma. Oliver tiene sentimientos y me los demuestra cada vez que me mira. Es un hombre frío y prepotente que no sabe esconderse de mí cuando estamos a solas. Me quiere y eso no lo puedo negar, aunque me encantaría poder hacerlo. He decidido quedarme con Axel y no voy a cambiar de opinión. Aunque no sé cómo voy a conseguir obviarlo siendo mi cuñado. 
 
    Acaricio la cara de mi novio, el hombre que tengo tumbado debajo de mí y al que adoro y amo con toda mi alma. Ahora solo tengo que centrarme en conseguir que hoy sea un gran día, que lo disfrute conmigo. Bueno, de eso y de cómo voy a sobrevivir a esta noche. Debo estar en el mismo recinto que los dos hermanos al mismo tiempo. Solo espero salir indemne hoy sin tener que poner una barrera entre Oliver y yo. Sería una ilusa si pensase que se va a comportar y no se acercará a mí por estar su hermano delante. 
 
    —¿En qué piensas, pequeña? Estás en otro mundo. 
 
    Le miro intentando sonreír. Será una ardua batalla, pero sé que puedo ganarla, o al menos lo intentaré con todas mis fuerzas. 
 
    —Nada —respondo tumbándome sobre su pecho—. Te quiero mucho, Axel. Y ahora tienes que levantarte y meterte en la ducha porque nos espera un día ajetreado. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sí; primero vas a hacer el amor conmigo en la ducha, después vamos a ir a desayunar, tras esto tenemos que holgazanear un rato, para comer tenemos una cita con tu padre y para terminar el día, debemos ir a la fiesta que os ha organizado George. 
 
    —¡Vaya! Sí que tenemos un día movidito. Pero yo pensaba pasarlo tirados en el sofá, disfrutando contigo, y de ti, todo el día. Aunque no pienso negarme a la primera parte del itinerario de hoy, eso de la ducha suena más que bien. 
 
    Sin previo aviso se levanta arrojándome de espaldas sobre el colchón y agarra mi tobillo para tirar de mí hasta el borde de la cama. Una vez me tiene allí, me agarra de las muñecas y me alza hasta que estoy subida a su hombro. Riendo a carcajadas me lleva al cuarto de baño y, sin bajarme, abre el grifo de la ducha. 
 
    —¡Bájame, loco! —grito sin dejar de reír. 
 
    —Es mi cumpleaños así que puedo hacer lo que quiera. 
 
    Para reafirmar su respuesta me da un azote en el trasero, haciendo que ría más aún. Al ver que no voy a ser capaz de hacerle entrar en razón cambio de táctica. Paso mis manos lentamente por su espalda hasta llegar al final, las meto dentro de su ropa interior sobando descaradamente el trasero. Lo tiene tan terso, tan duro, tan… en su sitio, que debería considerarse pecado. 
 
    —Siempre tan descarada —me riñe metiéndome bajo el chorro de agua caliente. 
 
    Con cuidado me deja de nuevo en el suelo. Nos duchamos entre carantoñas y caricias, sin dejar de reírnos en ningún momento. Hoy se lo ve feliz y es contagioso. 
 
    Él me lava el pelo, mientras que yo le froto la espalda. Y así, poco a poco, nos vamos calentando. Su miembro, que al entrar ya estaba alzado, vibra con mi tacto igual que mi sexo. Queremos más y no voy a ser yo quien se resista a toda esta tensión sexual. Con su espalda pegada a mi pecho cojo sus manos para llevarlas hasta mis pechos. Le dejo jugando con «mis chicas» para llevar mis manos hasta su pelvis y poder agarrar su miembro. 
 
    —Parece que iba en serio lo de los planes de hoy —jadea al notar mis caricias. 
 
    —Nunca dudes de mi palabra, mon amour[xxxiii]. 
 
    Sin prisa le masturbo, recreándome y calentándome con cada movimiento de mi mano. Quiero que con el día de hoy se olvide de todos aquellos cumpleaños en los que no pudo disfrutar por mi culpa. También intento que elimine de su mente todos los recuerdos que pueda tener de celebraciones pasadas con otras mujeres. Soy egoísta, lo sé, pero necesito ser la única mujer en sus pensamientos y sus recuerdos. Deseo que el día de hoy sea tan especial que sea el único que tenga cabida en su mente. 
 
    De pronto, sujeta mis manos con fuerza y me gira para arrinconarme contra la pared. 
 
    —Tienes unas manos magníficas, descarada, pero prefiero que disfrutemos juntos. 
 
    —Créeme, estaba disfrutando tanto como tú —replico. 
 
    —Con esto disfrutarás mucho más. 
 
    Haciéndome reír de nuevo, me levanta para que enrolle las piernas alrededor de sus caderas, para seguidamente entrar en mí por completo. Tengo que darle la razón, con esto vamos a disfrutar los dos mucho más. La pared está fría en contraste con mi piel ardiente. La mente se me nubla cuando comienza a entrar y salir de mí con ímpetu, pero sin ser brusco. 
 
    Gemimos, jadeamos, nos besamos y nos movemos al unísono, y todo esto sin despegar nuestras miradas. En momentos como este se me olvidan todas las dudas, los miedos y las inseguridades. Justo ahora sé que somos uno, que él es mi alma gemela, mi otra mitad. Seguimos con nuestro vaivén sin decir nada, hasta que el orgasmo nos asalta al unísono. 
 
    Despego por primera vez la mirada de la suya, dejando caer la cabeza contra la pared, al tiempo que él entierra la suya en mi cuello. El agua caliente sigue cayendo contra su espalda, salpicándome la cara. Y, a pesar de lo que acabamos de compartir, no me siento preparada para dejar de sentirle, por lo que empiezo a acariciar su espalda con suavidad. 
 
    —El segundo mejor despertar de cumpleaños que he tenido nunca. —Le miro extrañada aún con la respiración agitada—. No pongas esa cara, pequeña —dice mirándome con una sonrisa pícara—, el primero fue contigo también. 
 
    Vuelvo a sonreír. Que me sepa leer tan bien es agradable, aunque a veces es escalofriante. 
 
    —Salgamos para continuar con nuestro día —sugiere. 
 
    —Tengo que aclararme el pelo. Sal tú, ahora te sigo. 
 
    Me da otro beso en la boca y sale para dejar que termine con la ducha. A través de la mampara veo cómo pasa una toalla por su escultural cuerpo y sale en dirección al dormitorio. Quiero a este hombre con toda mi alma, es todo mi mundo. Estuve diez años de mi vida pensando que podría olvidarle y ser feliz, y bastó una simple mirada por su parte para demostrarme lo equivocada que estaba. Axel me hace tremendamente feliz y no podría volver a estar sin él. Y por todos estos sentimientos que me inundan, empiezo a llorar en silencio. Me siento tan mal por todo lo que he hecho con Oliver, que no puedo reprimir las lágrimas. Soy la peor persona del mundo. ¿Cómo puedo querer tanto a Axel y haberle estado engañando con su hermano? ¿Cómo he podido fallarle así? 
 
    Si se llegase a enterar de lo que ha pasado sé que me perdonaría, que haría como si no hubiera pasado nada, porque me quiere. Y eso nos destruiría, porque, aunque intentara hacer como si nada, yo lo recordaría. Lo reviviría cada vez que nos encontrásemos con Oliver, y sé que él también. Lo que nos llevaría a una sola solución: alejar a los hermanos. Nos tendríamos que ir a vivir juntos a otro sitio, lejos de Oliver. Y entonces, si eso sucediese, yo me sentiría tan mal por separarlos que no podría disfrutar de nuestra vida en común. Y esto tendría un único final: nuestra mutua destrucción. Lo que conllevaría discusiones y, por ende, una separación nada amistosa. 
 
    ¡Madre mía!, la he cagado a base de bien. Esta situación no tiene una fácil solución, ¿o sí? Amo a Axel por encima de todo, y haría cualquier cosa por él, incluso desaparecer de su vida. No soy una buena mujer para él, así que lo mejor será que me marche y le deje encontrar a una mujer que pueda quererle tal y como se merece. Una que no juegue a dos bandas y que solo tenga ojos para él. Aunque con ello sé que no volveré a ser feliz. Sin él mi vida no tendrá sentido, pero en esa ocasión no puedo pensar en mí, sino en él. Y es en este momento en el que la decisión que tomé hace unas semanas toma fuerza de nuevo, haciéndome comprender que lo mejor es alejarme de los hermanos Knight lo antes posible. 
 
    Aun así, a pesar de lo que pienso hacer, no será hoy cuando me largue. Hoy es su cumpleaños y haré que sea un gran día para él. 
 
    Decidida a hacer lo correcto, termino de ducharme y salgo para prepararme. Por suerte, Axel no está en el dormitorio cuando entro, así que me da tiempo de arreglarme como es debido. Lo primero que hago es coger el colirio que siempre llevo en el bolso para relajar mis ojos y que el color rojo que me han producido las lágrimas se evapore. Me maquillo ligeramente y me recojo el pelo en una coleta alta. Me pongo unos vaqueros ajustados y una camisa de color azul claro. Una vez Axel me dijo que le gusta cómo me queda este color, y desde entonces se convirtió en mi color favorito. 
 
    Cuando estoy preparada, tanto física como emocionalmente, voy en busca de mi chico. Al que encuentro en el salón hablando por teléfono. Cuando se percata de mi presencia se despide de su interlocutor y cuelga. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta acercándose a mí con fluidez. 
 
    —Sí. Siento haberte interrumpido, espero que no fuese una llamada importante. 
 
    —No, tranquila, era mi padre que llamaba para felicitarme. 
 
    —¿Nos vamos? Tengo hambre. 
 
    —Claro. 
 
    Una hora después estamos sentados en la mesa de una cafetería bastante tranquila, degustando un delicioso desayuno a base de beicon, tostadas francesas y fruta fresca, junto con un café estupendo. Nos sentimos relajados y la conversación es amena. Incluso somos capaces de recordar momentos en los que éramos jóvenes. Ocasiones en las que fuimos felices, sin preocupaciones, ni miedos ni responsabilidades. 
 
    —¿Te acuerdas de aquella vez que fuimos de acampada? —pregunta riendo. 
 
    —¡Cómo olvidarlo! Creo que aún me estoy sacando barro de debajo de las uñas. ¡No te rías! —exijo molesta. 
 
    —Lo siento, pequeña, pero fue muy gracioso verte salir corriendo de la tienda. 
 
    —¿Cómo no iba a salir corriendo? ¡Me disteis un susto de muerte! 
 
    Intento no reírme, pero pierdo la batalla. Aquel día pasé mucho miedo, no lo voy a negar, aunque también me reí como nunca en mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Once años atrás: 
 
      
 
    ¿En serio voy a ir de acampada? A mí todo esto no me gusta. Eso de dormir en un saco, dentro de una poco protectora tienda de campaña, no me gusta en absoluto. Pero Axel está tan ilusionado por ir que no he sido capaz de decirle que no. Por esa razón estoy terminando de meter en una mochila las pocas cosas que tengo que llevar. Repaso lo que tengo apuntado en la lista para comprobar que no me falte nada. Sí, ya lo tengo todo. Cierro la mochila y voy hacia la cocina, mochila al hombro, para despedirme de mis padres. 
 
    —Vamos, cariño —dice mi padre al verme entrar en la cocina—, ¿estás lista para tu excursión? 
 
    —Creo que sí, aunque aún no sé por qué he accedido a ir. 
 
    —A estas alturas deberías saber que por amor se hacen mil locuras. Además, con la marcha de Axel a la universidad necesitáis pasar tiempo juntos y vivir experiencias nuevas. 
 
    Sonrío al oírle, algo me dice que él se ha visto en la misma tesitura en la que estoy yo ahora mismo. 
 
    —¿Sales hoy de viaje? —le pregunto. 
 
    —Sí, esta tarde. Así que no nos veremos hasta que vuelvas. Ten mucho cuidado. Y si pasa algo llama a la policía, o a tu madre, ya sabes lo leona que puede llegar a ser en lo que respecta a nosotros. 
 
    —Tranquilo, voy con Axel, que puede llegar a ser igual de fiera en lo que respecta a mi seguridad. 
 
    —Lo sé, cariño, por eso estoy tranquilo. Ese chico se desvive por ti. Y, además, es buen chaval, educado, simpático y respetuoso. Creo que es todo lo que un padre busca para su única hija. —En ese momento suena un coche frenando frente a la puerta de casa. Mi padre descorre un poco la cortina para mirar por la ventana y exclama—: ¡Mira, hablando del rey de Roma! Ahí viene mi yerno. 
 
    Sonrío al oírle. Me emociona saber que mi padre aprueba mi relación con Axel. Me despido de mi progenitor, deseándole un buen vuelo, y salgo para montarme en el coche de mi novio. 
 
    —¿Lista para nuestra escapada? —pregunta tras darme un suave beso en los labios. 
 
    —Sí. Aunque más te vale que no me pase nada, o no te lo perdonaré en la vida. 
 
    —Tranquila, pequeña. No hay persona con la que estés más a salvo que conmigo. 
 
    Nada convencida por sus palabras, me acomodo en el asiento junto a él. Una vez que recogemos a Oliver y a su amigo George, partimos hacia… la nada. 
 
    Cuando estamos en mitad del frondoso bosque dejo a los chicos montando las tiendas para mandar, solo por precaución, nuestra ubicación a mi madre a través de un mensaje. Al volver con los chicos, veo que ya tienen una de las tiendas montada y se están poniendo manos a la obra con la otra. Una será para Axel y para mí, y la otra para Oliver y George. ¡Menos mal! Si llego a tener que compartir tienda con mi cuñado, lanzándome las miradas que me lanza, terminaríamos prendiendo fuego a todo el bosque. 
 
    El día no está siendo tan malo como esperaba. Axel y yo hemos ido a buscar leña para hacer una hoguera, en la que hemos hecho un poco de carne para comer, acompañada de varias latas de cerveza, que no sé de dónde han sacado. 
 
    Ya de noche, no se le ocurre otra cosa a George que empezar a contar historias de miedo. Los chicos se ríen a carcajadas, mientras que yo no paro de oír ruidos por doquier. Estoy más acojonada que en toda mi vida. 
 
    —Bueno —dice Axel de repente—, nosotros nos vamos a acostar ya. 
 
    Me despido de los chicos con una sonrisa y un movimiento de cabeza para seguir a mi novio. Una vez que la cremallera de la tienda está cerrada me lanzo a por Axel. Posiblemente sea una mala idea hacer esto aquí, Oli y George están al otro lado de una fina tela, tendré que mantenerme en silencio, pero a pesar de esto, necesito liberar la tensión que las mierdas que me han estado contando me han producido. 
 
    —Pequeña, ¿qué haces…? 
 
    No dejo que termine la frase porque le meto la lengua en la boca, y la mano dentro del pantalón. Por mucho que esté intentando persuadirme, su cuerpo le delata. Está tan deseoso como yo. Cuando noto cómo se rinde, me pongo de rodillas, ya que la tienda no me deja ponerme de pie, y me quito los pantalones lo más rápido que puedo, quedando tan solo con las bragas y la camiseta de tirantes que llevo bajo la sudadera. Me encanta ver cómo su mirada recorre mi cuerpo. Me acerco a él y me siento a horcajadas sobre sus piernas para frotar mi sexo con el suyo. 
 
    —Pe… pequeña —jadea—, George y mi hermano nos van a escuchar. 
 
    —No me importa. Ahora solo quiero sentirte a ti. 
 
    Sin dejarle volver a protestar le beso con toda la pasión y necesidad que siento por él. Poco a poco noto como se va rindiendo. Cuando sus manos bajan de mi espalda hasta mi culo, sé que ya es mío. Meto las manos entre nuestros cuerpos, me incorporo un poco sobre mis rodillas, libero su miembro erecto y aparto mis bragas hacia un lado para meterlo en mi interior. Gimo cuando me penetra hasta el fondo por primera vez, quedándome unos segundos quieta intentando recuperar el aliento. Está tan dentro… A los pocos segundos ya soy capaz de moverme de nuevo y empiezo a cabalgarlo con fuerza. Axel intenta hacer que baje el ritmo, pero no estoy dispuesta a ceder, necesito que me dé duro, con fuerza, y, como él siempre es más cariñoso y tranquilo, soy yo quien le monta como necesito. Subo y bajo como una loca en busca del placer supremo. 
 
    —Ane, si sigues así no voy a durar mucho —gime en mi oído. 
 
    —Bien, porque yo estoy más que lista para estallar contigo. 
 
    Para evitar que me eche a gritar, Axel me agarra de la nuca y me acerca hacia su boca acallándome. El gemido que suelto se pierde en las profundidades de su boca, al igual que mi nombre, pronunciado por él, se pierde en la mía. Me dejo caer agotada sobre su hombro, tratando de recuperar la respiración. 
 
    —Ahora sí que estoy rendida. Esto es lo que necesitaba para poder dormir. 
 
    Mi chico suelta una carcajada. Me encanta verlo reír, es el sonido más bonito que he oído nunca. Creía que no era posible enamorarme más de este hombre, pero cada vez que le oigo reír así me vuelve un poco más loca. 
 
    —Acuéstate, pequeña. —Me recomienda cuando consigue dejar de reír—. Yo tengo que ir a hablar con los chicos un momento. —Le miro preocupada, no me gusta ni un pelo que me deje sola. Y como siempre me lee la mente me tranquiliza diciendo—. No te preocupes, mi vida, estaré ahí fuera, no pienso dejarte sola. 
 
    Reticente me levanto de su regazo y dejo que me arrope con en el saco de dormir. Al menos es un saco para dos y podré acurrucarme contra su cuerpo. Cierra la cremallera de la tienda tras de sí, dejándome sola. Me acurruco de lado y, para mi sorpresa, caigo rendida a los pocos minutos. 
 
    ¿Qué ha sido eso? Aún con los ojos cerrados presto atención para ver qué ha sido lo que me ha despertado. Entonces, otro fuerte sonido suena haciéndome temblar. Abro los ojos al oír otro ruido, cada vez suenan más cerca de mí. Miro a mi alrededor en busca de Axel, pero, a pesar de la oscuridad, sé que no está aquí. 
 
    —¿Axel? —le llamo cada vez más acojonada al oír otro ruido—. ¡¿Axel?! —Ya estoy empezando a gritar. 
 
    —¡¡Ane!! —oigo gritar a Axel a lo lejos—. ¡Escóndete! 
 
    El miedo que empezaba a notar se convierte en pánico al escucharle. Algo no va bien y no sé qué hacer. Intento controlar mi respiración y hacer el menor ruido posible, pero de pronto oigo un grito que me hace dar un salto, abrir la cremallera de un tirón y salir corriendo sin mirar atrás. Corro sin rumbo fijo tratando de controlar las lágrimas que me impiden ver con claridad. Las ramas secas del suelo se me clavan en los pies haciéndome daño, pero ahora solo me preocupa huir de quien sea que me persigue, ya que, a pesar de lo alterada que estoy, puedo oír las pisadas de una persona corriendo tras de mí. 
 
    De pronto, unas fuertes manos me agarran por la cintura y me levantan del suelo. Asustada grito a pleno pulmón y pataleo intentando librarme del loco que quiere asesinarme. 
 
    —Pequeña, para. ¡Para! —Me detengo de golpe al oír la voz de Axel con tono guasón. 
 
    —Ha sido mejor de lo que esperaba. —Oigo reír a Oliver—. Oceane, eres la persona más asustadiza del mundo. 
 
    A pesar del alocado latir de mi corazón y de mi respiración entrecortada consigo procesar sus palabras. Los tres chicos están muertos de risa, mientras yo sigo entre los brazos de Axel a punto de morir de un infarto. La histeria y terror dan paso al mayor enfado que he sentido nunca. Si no estuviésemos en medio de la nada, me habría largado dando un portazo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora, con el paso del tiempo, soy capaz de reírme de todo aquello, aunque en aquel momento creí morir de miedo. 
 
    —Cuando te diste cuenta de que habíamos sido nosotros te volviste loca. —Ríe Axel sentado frente a mí—. Aún me duele el pecho por los puñetazos que me diste. 
 
    —Pocos te di. Si eso me lo llegas a hacer ahora, te habría quitado el carnet de padre —le amenazo—. A ti y a los otros dos. 
 
    Ambos soltamos una carcajada que atrae la mirada de las mesas circundantes. Casi todos los recuerdos que tengo de aquellos días son buenos, nos reímos mucho y fuimos tremendamente felices. Intento que no se enturbien esos grandes momentos con el recuerdo de nuestra última noche juntos. Necesito olvidar eso lo antes posible. 
 
    —Ane, deja de darle vueltas a eso —me regaña suavemente—. Vamos a hacer un trato: ambos vamos a olvidar el último día que estuvimos juntos, ¿de acuerdo? Nos ha costado mucho estar donde estamos ahora mismo, y no voy a permitir que un recuerdo lo estropee. Hazme un favor y quédate solo con los buenos momentos como el que acabamos de rememorar. Olvídate de lo malo, ¿vale? 
 
    Asiento decidida a hacerle caso. Tengo que aprovechar el tiempo que pasamos juntos, al menos hasta que hable con él y le cuente lo que ha estado pasando con su hermano. 
 
    Media hora después volvemos a mi apartamento. Al entrar me encuentro a Isa sentada en el sofá con la mirada perdida. Nada más verla sé que algo le ocurre. Miro a Axel buscando la manera suave de pedirle que nos deje a solas unos minutos, pero no es necesario, es él quien me mira y se disculpa diciendo que debe hacer una llamada telefónica. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —le pregunto a mi amiga al sentarme a su lado. 
 
    —Jazz y yo lo hemos dejado. 
 
    —Bueno, no es la primera vez. Seguro que mañana volvéis a estar bien —respondo optimista. 
 
    —No, esta vez es definitivo. Ya he sobrepasado el límite, no sé el cúmulo de veces que le he perdonado. Ya estoy cansada de que se líe con otras y luego venga implorando mi perdón. Quiero dejar de ser la tonta cornuda. 
 
    —¿Cuándo empezó a serte infiel? —inquiero atónita. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, siempre se los veía tan bien… 
 
    —Hace un año —contesta limpiándose las lágrimas—. No te dije nada porque no quería preocuparte. La primera vez me juró y perjuró que había sido la única y última vez. Pero a los tres meses fui a su casa cuando se suspendió uno de los vuelos y le pillé en la cama con otra. Seguro que recuerdas esa ocasión, fue cuando tuvimos la peor de nuestras discusiones. —Asiento recordando aquel día, fue cuando Jazz se presentó en casa ansioso y hasta los vasos de cristal volaron por el salón—. Después de ese día he ido haciendo la vista gorda. Pensé que hacerme la tonta sería mejor, que sufriría menos. 
 
    Sin soltar una sola lágrima mi amiga me cuenta el resto de ocasiones en las que fue traicionada. Yo, a cada segundo que pasa hablando, me voy enfadando más y más. No pensaba que Jazz fuera tan cabrón. El día que me lo encuentre se va a enterar de quién soy yo. Con mi familia no se juega. De reojo veo como la puerta de mi dormitorio se abre ligeramente, con un leve movimiento de cabeza le hago a entender a Axel que aún no hemos terminado. En respuesta me guiña un ojo y con una sonrisa vuelve a cerrar la puerta. 
 
    Y entonces llega el turno del destino, que hace de las suyas, con el sonido del timbre. Me levanto para abrir encontrándome con la cara de cretino de Jazz. 
 
    —¡Hola, Ane! Llevo mucho sin verte. ¿Qué tal estás? 
 
    Intenta entrar en la casa, pero me interpongo evitándolo. 
 
    —Lárgate, Jazz. Isa ya me ha contado todo, así que será mejor que desaparezcas. Ella no quiere verte y yo no voy a permitirte que entres. 
 
    —¿Qué te ha contado? Seguro que ha confundido algunas cosas. 
 
    —¿En qué se ha confundido exactamente? ¿En las veces que te ha pillado con otra, o en las veces que te ha perdonado? Mira, será mejor que te largues y que no te acerques a ella nunca más 
 
    No está dispuesto a hacerme caso, protesta y me maldice, pero consigo sujetar la puerta para que no entre. Pero cuando empieza a llamar a gritos a Isa, consigue que Axel salga de su escondite. 
 
    —¿Qué pasa, pequeña? —pregunta Axel abriendo un poco más la puerta para ver bien a Jazz. 
 
    —Pasa, que le estoy diciendo a Jazz que se largue y no lo hace. Isa no quiere verlo porque es un cabrón infiel —le aclaro ante su silenciosa pregunta. 
 
    Entonces Jazz intenta abrir la puerta de nuevo para entrar. Isa, al ver lo que está a punto de pasar le grita desde el sofá para que se vaya. Sin embargo, él no entra en razón. Es entonces cuando Axel toma cartas en el asunto. Me aparta, de manera algo brusca, y agarra la puerta para impedir que Jazz entre. Después, empuja al intruso hasta el descansillo sin miramientos. 
 
    —Te han dicho que no puedes entrar, e Isa acaba de gritarte que la dejes en paz, así que será mejor que te largues. No quiero tener que volver a repetírtelo. 
 
    —¡Tú no eres nadie! Apártate y deja que sea Isa quien me pida que me vaya. 
 
    —¡Lárgate, Jazz! —chilla Isa desesperada abrazada a mí—. No quiero volver a saber nada de ti. ¡OLVÍDATE DE QUE EXISTO, JODER! 
 
    La frase de mi amiga es suficiente confirmación para Axel. De malas maneras empuja a Jazz hasta el ascensor cerrando la puerta tras de sí. Se oyen sus voces a través de la puerta, aunque no entiendo lo que dicen. A los pocos minutos mi moreno de ojos azules vuelve a entrar luciendo su sonrisa habitual. 
 
    —Ya está todo solucionado, chicas. No creo que vuelva a molestaros. Y si lo hace, solo tenéis que decírmelo. Ahora preparaos, que nos esperan para comer y luego tenemos que ir a una fiesta. 
 
    Le lanzo un beso con agradecimiento y después miro a mi amiga invitándola a levantarse. Pero ante sus dudas y desconcierto le cuento nuestros planes, que ahora son los suyos también. 
 
    —Ahora nos vamos a ir a comer con el padre de Axel por su cumpleaños. Después pasaremos la tarde bañándonos en la piscina cubierta que tiene en su casa. Y, para terminar el día vamos a ir a un club ultraexclusivo, donde el amigo de Axel les ha preparado una fiesta de cumpleaños. Y, por supuesto, tú estás invitada. 
 
    —Eso debería de decirlo, Axel, ¿no crees? —inquiere mi amiga divertida. 
 
    —Lo digo —alega el aludido—. Y no me hagas repetir las palabras que ha dicho ella porque no las recuerdo todas. 
 
    —Está bien, está bien. Voy a vestirme. No seré yo quien diga que no a un baño en una piscina cubierta y a una superfiesta privada. 
 
    —Muchas gracias —susurro contra los labios de Axel cuando mi amiga nos deja solos—. No quiero saber qué le has dicho, pero gracias. Si no hubieses intervenido habría tenido que darle una patada en las pelotas. 
 
    —Habría sido divertido verlo, pero no era tu trabajo, yo estoy aquí para protegerte. Siempre. 
 
    Más enamorada que nunca vuelvo a besarle antes de dirigirme a mi dormitorio para recoger mis cosas. Una vez allí meto en una pequeña maleta la ropa que voy a llevar esta noche durante la fiesta de cumpleaños, además de algo de ropa para mañana, ya que voy a pasar la noche con Axel en su casa. No me hace especial ilusión, me gustaría que nos quedásemos en la mía, pero Axel, según me ha dicho durante la cena, prefiere que lo hagamos así. Bajo la atenta mirada de mi chico me quito los vaqueros y la camiseta para enfundarme un vestido azul oscuro que se ajusta a mis curvas, pero que es suficientemente recatado para la ocasión. 
 
    Media hora después estamos esperando a que nos abran la puerta en casa de su padre. Estamos aun riendo por las anécdotas que nos ha ido contado Isa sobre sus viajes. Pero mi risa se corta al ver que quien abre la puerta es Oliver. Su sonrisa ladeada me hiela la sangre. No sé por qué esperaba que él no estuviera aquí como una tonta, ya que también es su cumpleaños. 
 
    —Vaya, que alegría, por fin habéis llegado. Os estábamos esperando —espeta Oliver con retintín. 
 
    Ignorando las pullas que nos lanza entramos en la casa. Su padre se alegra mucho de verme después de tantos años. Me abraza encantado y me presenta a su mujer y sus gemelas. Son muy parecidas a sus hermanos mayores, con el mismo color de pelo y el mismo azul de ojos. Aunque ellas tienen la piel más pálida que sus hermanos. Su esposa, Tiffany, es una mujer adorable, cariñosa y atenta. En cuanto les presento a Isa, la tratan como si ya fuera de la familia. En seguida nos sentimos como en casa, incluso Isa se siente integrada al instante. 
 
    La casa es tal y como la recordaba, aunque se nota en la decoración que hay una mujer por aquí. Tras los saludos, pasamos directamente al salón, donde una mesa preciosa nos espera lista. El señor Knight se sienta a la cabecera de la mesa, mientras que Tiffany preside desde el otro lado. A mí me sientan a la derecha de la cabecera, con Axel a mi lado, seguido de Isa; para mi desesperación, Oliver se sienta al otro lado de su padre, quedando frente a mí, seguido de sus preciosas hermanas. 
 
    La comida está deliciosa y no paramos de reírnos al oír las anécdotas que el cabeza de familia nos cuenta. Aunque me siento violenta bajo la estrecha mirada de Oliver. No deja de buscarme en todo momento, intenta que hagamos contacto visual, pero yo me niego. 
 
    Me resulta tremendamente incómodo estar sentada a la misma mesa que ambos hermanos, pero tengo que aguantar como sea. Debo hacer como si nada de lo que ha ocurrido estos meses hubiese pasado, y me está costando más de lo que pensaba. 
 
    Lo peor de todo es cuando, tras la sobremesa, pasamos al jardín. El señor Knight nos invita a bañarnos y, claro está, no podemos resistirnos a la tentación. Me llevo a Isa al aseo de la planta baja para que nos cambiemos. Mi amiga no dice nada, pero con su mirada me pregunta cómo estoy llevando todo esto. 
 
    —Tranquila, Isa, estoy bien —digo sin mucha convicción—. Vayamos a disfrutar del día. 
 
    Sin querer decir nada más, nos cambiamos y salimos listas para divertirnos. Llevo un bikini de color negro, simple y nada provocativo, pero que de alguna forma consigue realzar mis curvas y hace que me sienta bien conmigo misma. No quiero ser muy descarada en casa de mi suegro, pero un cuerpo como el mío es difícil de ignorar. 
 
    Al vernos las pequeñas de la familia tiran de mí hasta que caemos al agua riendo. Son unas jovencitas encantadoras que me han aceptado como la novia de su hermano inmediatamente, cosa que me alegra enormemente. 
 
    Jugamos chicas contra chicos al voleibol en el agua no sé cuánto tiempo. Nosotras somos cuatro y ellos tres, pero ¡vaya tres cuerpos! Tiffany ha decidido hacer de árbitro, aunque más que poner orden lo que hace es reírse a carcajadas de todo. Así debe de ser tener una familia, así debería de haber sido mi vida. 
 
    Si mi vida fuera una novela ahora estarían aquí mis padres jugando con nosotros, celebrando el cumpleaños de su yerno junto con su familia. Axel y yo nunca nos habríamos separado y ya estaríamos casados, e incluso puede que con algún retoño por aquí jugando también. En este mundo paralelo, Oliver nunca se habría metido en mi cama y tendríamos una gran relación como cuñados. Pero esto no es una novela, es la vida real y en ella no puedo disfrutar de mis padres, he de olvidar diez años de sufrimiento y no puedo sacarme a Oliver de la cabeza, y, por cómo se remueve mi interior cada vez que me mira tampoco le puedo sacar de mis bragas. 
 
    Un buen rato después estoy molida. Disculpándome con las chicas salgo del agua para echarme en una tumbona a descansar. El padre de Axel hace un buen rato que nos dejó para llevarse a su mujer. Aprovechando que estamos todos aquí se han ido a pasar la tarde solos. 
 
    Desde mi perspectiva sobre la tumbona tengo una visión perfecta de los hermanos, pero me niego a mirar a Oliver y centro toda mi atención el Axel. En su risa, su voz, sus bromas, su manera de moverse, todo en él llama mi atención. Pero el cansancio puede conmigo haciendo que los ojos se me cierren. No llego a dormirme, pero sí que me relajo mucho. En mi estado de semiinconsciencia un recuerdo asalta mi mente: 
 
      
 
      
 
      
 
    Once años atrás: 
 
      
 
    Me levanto entusiasmada. Creo que en toda mi vida me he levantado tan temprano un sábado, pero esto no es un sábado cualquiera, hoy es el cumpleaños de Axel. Sin parar de sonreír me meto en la ducha, me hace más ilusión que sea su cumpleaños a que sea el mío. 
 
    —Buenos días, cariño. ¿Sabes que es sábado? —pregunta confundido mi padre. 
 
    —Buenos días, papá. Claro que sé que es sábado. Y ¡un gran sábado! —Me mira sin comprender—. Hoy es el cumpleaños de Axel. 
 
    —¡Oh! Ya veo. Entonces sí que será un gran sábado. 
 
    Le sonrío feliz. Cojo una manzana, le doy un beso en la mejilla y me marcho. No sin antes recordarle que no deben esperarme para comer. Es el segundo cumpleaños que pasamos juntos y estoy preparada para que lo disfrutemos a lo grande. 
 
    Hago el trayecto a casa de Axel dándole mordiscos a mi deliciosa manzana, mientras canturreo una canción que escuché ayer en la radio. Para cuando llego a mi destino he terminado la pieza de fruta y voy dando saltos hasta la casa. Llamo suavemente a la puerta, esperando no despertar a toda la familia. Ayer, antes de irme a mi casa, pude hablar a solas con el padre de Axel y le pedí permiso para venir hoy a estas horas. Encantado me dio permiso y me aseguró que estaría esperándome. 
 
    Cumpliendo su palabra, el señor Knight me abre la puerta mostrándome su sonrisa tan parecida a la de su hijo. 
 
    —Buenos días, Ane. Adelante. 
 
    —Gracias, señor. Y perdone si le he hecho madrugar un sábado. 
 
    —No te preocupes, cielo. Ya llevo un rato trabajando. 
 
    Con un gesto de la mano me da paso. Sin dejar de sonreír subo a la habitación de Axel. Al abrir la puerta compruebo que todo está oscuro, pero sé dónde debo dirigir mis pasos. Sin hacer ruido cierro la puerta y echo el cerrojo para que nadie nos moleste. Con premura y mucho cuidado me desnudo y voy en busca de mi presa. Sonrío al oír que gime cuando me subo a la cama. Sin dudar un segundo, pero despacio para no despertarlo, le bajo la poca ropa que sé que lleva puesta, liberando su miembro. Me acomodo entre sus piernas y con calma comienzo a hacerle una felación. Me he propuesto que sea un gran día de cumpleaños y no se me ha ocurrido mejor manera de comenzarlo. 
 
    —Pero ¿qué…? —pregunta confuso abriendo los ojos—. ¿Qué haces, pequeña? —jadea moviendo las caderas. 
 
    —Buenos días, mon amour[xxxiv]. ¡Feliz cumpleaños! —murmuro antes de volver a mi tarea. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué solita estás? —La voz de Oliver me devuelve al presente. Sin mirarle intento ignorarle—. Bien, ya veo que sigues con tu estúpido comportamiento. ¿Sabes? —Se acerca a mí oído para susurrarme—. Cada vez me recuerdas más a la niña tonta que conocí hace tantos años y de la que me enamoré. 
 
    Sin darme tiempo a contestar se aleja y vuelve a tirarse a la piscina para seguir jugando con sus hermanos, mientras que yo intento controlar mi cuerpo y mi respiración. 
 
    Llegado el momento de prepararnos para ir a la fiesta la señora Knight nos conduce a Isa y a mí a la antigua habitación de Axel para que nos podamos preparar tranquilamente. 
 
    Lo primero que hago es meterme en la ducha, necesito reducir un poco el estrés que tener a los hermanos Knight juntos me produce. Cuando salgo de la ducha me enrollo una esponjosa toalla al cuerpo y le cedo el turno a mi amiga que se ha vuelto a quedar decaída. En el mismo instante en el que Isa desaparece en el baño la puerta del dormitorio se abre, dando paso a un guapísimo Oliver, aún vestido únicamente con su bañador negro. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto con hostilidad alejándome de él. 
 
    —¿Por qué me evitas? —ignora mi pregunta—. ¿Acaso intentas alejarte de la tentación? 
 
    —Te lo tienes muy creído, ¿no crees? Yo no te evito, simplemente decidí dejar de ser una jodida infiel y centrar todas mis fuerzas en mi relación con Axel, tu hermano. 
 
    —¿Y eso lo vas a hacer lejos de mí? Sabes que no puedes estar con mi hermano sin tenerme a mí cerca. Estoy seguro que piensas en mí cuando estás con él. 
 
    Con cada palabra da un paso acercándose, a lo que yo respondo retrocediendo hasta que me tiene entre su cuerpo y la cama. Ya no puedo escapar de él, por lo que cierro los ojos intentando tontamente no caer de nuevo en sus garras. 
 
    —Abre los ojos, nena —susurra besándome suavemente en el cuello. 
 
    Niego con la cabeza, no quiero hacerlo porque si lo hago caeré en picado. 
 
    —Está bien, como quieras. Haremos esto por las malas. 
 
    No sé a qué se refiere y no me da tiempo de preguntar, ya que se marcha sin decir nada más. 
 
    —¿Aún no te has vestido? —pregunta Isa saliendo del cuarto de baño.  
 
    Sin contarle nada de lo que acaba de pasar, sonrío y la esquivo para volver al baño y maquillarme. Un día normal me maquillaría de la manera más natural posible, pero hoy me siento…, en realidad tengo tantos sentimientos encontrados que ni siquiera sé cómo me siento. Aun así, decido delinearme los ojos con una fina línea negra y decoro mis párpados con un tono azul eléctrico. Para los labios me decanto por un brillo incoloro. El cabello me lo dejo suelto, tan liso como es habitualmente. Al salir me encuentro a Isa ya lista, con un vestido amarillo claro y con un maquillaje perfecto, como siempre. 
 
    Como hoy me siento poderosa desde que me he despertado, he escogido un vestido que ni siquiera he estrenado aún. Lo compré hace cosa de un año en un arranque de locura ya que es demasiado atrevido para llevarlo, a no ser que sea para una ocasión especial. De mi maleta improvisada saco un tanga de color negro, me lo pongo y después me meto en eso que en la tienda llamaban vestido. Es de color azul oscuro y tan corto que apenas me tapa el trasero; a pesar de ser de manga larga, la tela es tan fina que casi no noto su presencia. Lo mejor de todo es la parte delantera. Es la razón por la que no me he molestado en ponerme sujetador, tiene un escote en uve tan profundo que me llega casi hasta el ombligo. 
 
    —¡Madre mía, Ane! —exclama mi amiga cuando me vuelvo para mirarla—. Cuando esos dos te vean se van a pasar la noche empalmados. ¡Estás increíble! 
 
    La sonrío desde del espejo en el que me estoy contemplando. La verdad es que estoy más que increíble. 
 
    Cuando me doy por satisfecha con mi atuendo cojo una chaqueta fina de color negro que es más larga que el vestido. Agarrando a mi amiga del brazo salimos para encontrarnos con los hombres que me tienen demasiado confundida. 
 
    —¡Madre de Dios! —murmura Axel al verme. 
 
    —¡Hostia puta! —comenta Oliver sin tanto decoro. 
 
    —Estáis preciosas, chicas. Vais a ser las protagonistas de la fiesta, sin duda —nos piropea el señor Knight. 
 
    Ambas nos reímos y les damos las gracias antes de seguir a los chicos hacia la salida. 
 
    Cuando llegamos a la fiesta, el local está lleno de gente que saluda a los hermanos a cada paso que damos. Axel, que se ha agarrado a mi cintura nada más salir del coche, me presenta a todos los que se acercan a nosotros, aunque a la mayoría ni él los conoce. 
 
    Al ver tanta concentración de gente, Oliver ha agarrado a Isa y la sostiene a su lado de manera protectora, cosa que le agradezco interiormente. 
 
    Al llegar a la mesa donde nos espera George estoy agotada de saludar a tanta gente. Yo estoy acostumbrada a un grupo reducido de amigos y a fiestas tranquilas donde todos los invitados pueden sentarse en una misma mesa. Este tipo de reuniones multitudinarias en las que la mayoría de los invitados son desconocidos, incluso para el anfitrión, no son lo mío. Por eso, cuando llegamos al reservado, saludo a George y me siento para llenarme una copa de champán y bebérmela del tirón. El exceso de gente, unido a tener a Oliver tan cerca, me está provocando ansiedad. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta Isa sentándose a mi lado—. La tensión entre Oliver y tú se puede cortar con un cuchillo. 
 
    —Lo sé, tía. Es de lo más incómodo, pero no sé qué hacer. He hablado con él y le he dicho que no quiero seguir con lo que hacíamos, que he decidido quedarme con Axel, pero no lo entiende. Parece que está decidido a… no sé qué. Le he dicho una y otra vez que no tiene ninguna posibilidad conmigo, aun así, no me deja en paz. 
 
    —Bueno, con ese vestido no me extraña que quiera meterse bajo esa minifalda que llevas. 
 
    Pongo los ojos en blanco ante su comentario. Sabe que no me he vestido así para él… ¿O sí? Tengo tal lío en la cabeza que ya no sé lo que hago, ni por quién lo hago. 
 
    —¿Quieres que hable yo con él? —me propone como la buena amiga que es. 
 
    Es enternecedor saber que mi amiga se preocupa tanto por mí, pero ella no está pasando por un buen momento y yo, como su hermana que soy, debo dejar a un lado mis mierdas para evitar que ella se hunda en un pozo. 
 
    —No te preocupes —respondo llenando una copa para cada una—, ahora lo que vamos a hacer va a ser brindar por nosotras con estas copas, después vamos a ir a por un par de chupitos, e iremos a bailar. 
 
    Sin esperar su respuesta voy hacia la barra para hacer el pedido seguida de mi reticente amiga. Nos tomamos las copas de un trago, pedimos un par de cócteles y con ellos en la mano nos dirigimos a la pista de baile. 
 
    La música está alta, la gente baila con sensualidad y la bebida corre sin control. Bailamos una canción tras otra, espantando a los babosos que intentan acercarse más de lo deben a mí. Parece que no se han dado cuenta de que he venido con los anfitriones de la fiesta. Aunque, tantas atenciones parecen que le sientan bien a mi amiga, que baila con todo el que se le acerca. 
 
    En un momento de la noche noto unas grandes manos rodear mi cintura. Mi cuerpo me dice que no las rechace, las reconoce al instante. Aunque sé que no son las de Axel, la bebida ha conseguido que me dé igual. Cierro los ojos cuando su cuerpo se pega al mío y nuestras caderas comienzan a moverse al unísono. Suelto un gemido al notar cómo su erección presiona mi trasero, deseando que no haya ropa entre nosotros. 
 
    El ambiente, la música, la oscuridad y sus movimientos hacen que todo sea de lo más erótico. Mi respiración se acelera, mi sangre se calienta y mi sexo se empapa preparándose para él. Sé que esto está mal, no debería dejar que Oliver me tocara así estando en el mismo local que Axel, pero el alcohol está haciendo mella en mi raciocinio y no soy capaz de separarme de él. 
 
    —No te resistas más a mí, Oceane —susurra en mi oído. 
 
    Jadeo al notar su lengua trazando el contorno de mi oreja. Es tanto lo que este hombre me hace sentir que me vuelvo loca y, en un segundo, estoy tirando de su mano en dirección a los servicios. Es una locura, pero no soy capaz de detenerme. 
 
    El baño de señoras está atestado y la cola de gente que espera es demasiado larga para mi paciencia, así que no lo dudo y cambio de dirección hacia el baño de hombres. Hay un par de chicos haciendo uso de los urinarios que nos miran con enormes sonrisas, pasando de ellos y de sus comentarios obscenos, nos meto a en un minúsculo cubículo. En cuanto se cierra la puerta tras nosotros él toma el control de la situación. Con premura apoya mi espada contra la pared y tira de mis bragas, arrodillándose ante mí para quitármelas sin apartar la mirada de la mía, creando una atmósfera cargada de erotismo. Este hombre exuda sexo por cada poro de su piel. Quiero cerrar los ojos para centrarme en las miles de sensaciones que me provoca, pero no soy capaz de hacerlo, sus ojos son imanes que me atraen aunque no quiera. Ni siquiera cuando hace que apoye el pie sobre la tapa cerrada del retrete, abriéndome para él. Es entonces cuando su lengua hace un recorrido exhaustivo por todo mi sexo. Este hombre sabe bien lo que hace y me lo está haciendo a mí. 
 
    Desconecto mi mente y dejo que mi cuerpo tome todo el control. Lame, chupa y succiona con tanta maestría que en pocos minutos llego al orgasmo gritando su nombre. 
 
    —Eso es, nena, soy Oliver. 
 
    Aun sintiendo los espasmos en mi interior veo como se levanta para terminar uniendo sus labios con los míos, noto mi sabor en su lengua mientras sus manos desabrochan su pantalón liberando su duro miembro. Sé lo que viene ahora y espero impaciente la dura estocada, necesito que libere toda la pasión que me consume. Por suerte, Oliver no me hace sufrir demasiado penetrándome con la fuerza que espero y deseo. Sus caderas se mueven con rapidez, golpeando mi pelvis con fuerza, produciendo unos sonidos tan eróticos que estoy a punto de perder la poca cordura que me queda. 
 
    —Lo ves, nena —jadea sin perder el ritmo—, somos perfectos juntos. Deja de resistirte a mí, por favor. 
 
    No le contesto. Para evitar que trate de convencerme de lo imposible, le beso con la misma pasión que están demostrando nuestros cuerpos. Nuestras lenguas se buscan desesperadas, recorriendo la boca del otro con ansias. 
 
    El asalto es pasional, brutal, fuerte, tal y como es Oliver. Tanta es la efusividad y la necesidad que tenemos el uno del otro, que el orgasmo nos asalta sin previo aviso al unísono. Un clímax que me deja jadeante pugnando por un poco de aire. 
 
    Me dejo caer sobre su pecho agotada, estoy tan relajada ahora mismo que podría quedarme dormida en este instante. 
 
    —Oceane, por favor, sé mía. 
 
    Su voz. Su profunda, cadenciosa y autoritaria voz despeja mi mente de golpe. Lo que acabo de hacer es un tremendo error. No debería estar aquí encerrada con mi tentación. He tomado una decisión y debo ser fiel a ella, aunque nuevamente he vuelto a fallar. Decidida a conseguirlo de una vez por todas aparto a Oliver de entre mis piernas, quedando sostenida sobre mis inestables tacones. Para mi sorpresa no me reprende por ello, ni evita que lo haga. Eludiendo su mirada a toda costa, me aseo lo más rápido posible e intento abrir la puerta, pero no voy a ser capaz de irme de rositas. Apresa mi cuerpo entre la puerta y su escultural anatomía. Noto su respiración agitada contra mi oreja, poniéndome la carne de gallina. 
 
    —¿Adónde crees que vas? —me pregunta ofuscado—. No voy a permitir que me uses como a un gigoló y te largues sin más. —No me giro, sigo mirando la puerta con la esperanza de que se desintegre y pueda salir de aquí lo antes posible—. ¡Esto que tenemos es más que sexo, joder! Y lo sabes, pero eres tan cobarde que no te atreves a reconocerlo. Sigues siendo la niña caprichosa de hace diez años. 
 
    —¡No soy una niña caprichosa! —grito dándome la vuelta finalmente para enfrentarlo—. Tú no tienes ni puta idea de quién soy. Hace días que tomé una decisión; zanjé lo nuestro hace mucho y no pienso dar marcha atrás. ¡Amo a tu hermano! Y él no se merece todo esto. 
 
    —¿Y yo sí? ¿No ves lo que me estás haciendo? ¡Yo también estoy sufriendo por ti! ¿Acaso no te importan mis sentimientos? 
 
    No soy capaz de responder porque claro que me importan, aunque no deberían. Me doy la vuelta sin abrir la boca y me marcho. Esta vez me lo permite. Ignoro las miradas de los hombres que siguen ahí, disfrutando del espectáculo sonoro que le acabamos de dar. En otras circunstancias me sentiría avergonzada, pero estoy tan cabreada conmigo misma que me importa una mierda lo que estos desconocidos puedan pensar de mí. Espero que corra tras de mí, aunque no lo hace. Me deja ir, y esto me alivia por una parte, pero me entristece por otra. 
 
    Avergonzada por lo que acabo de hacer, busco a angustiada a mi amiga. Necesito que me diga que no me preocupe, que todo va salir bien, o que me de dos hostias y me haga entrar en razón. 
 
    Tras varios minutos buscándola sin éxito vuelvo al reservado. Por suerte no encuentro allí a nadie, dándome unos minutos más para intentar serenarme. Me siento en uno de los sofás e inmediatamente una camarera deja una copa de champán ante mí. Me la bebo de un trago antes de que a la muchacha le dé tiempo de irse, así que la llamo para que vuelva a llenármela. 
 
    —Por fin te encuentro —declara Axel sentándose a mi lado—. ¿Dónde te has metido? 
 
    No puedo decirle dónde he estado y me siento una mierda por ello. 
 
    —Estaba bailando con Isa en la pista hasta que ha desaparecido. ¿La has visto? 
 
    —Siento decirte que la he visto hace un rato yéndose con George, camino de su despacho. No creo que haga falta que te explique lo que estarán haciendo, ¿verdad? 
 
    Sonriendo niego con la cabeza. Por muy amigas que seamos hay cosas que no me interesa saber con pelos y señales. 
 
    —No conozco mucho a George, pero creo que no va a ser capaz de seguir el ritmo a Isabella —comento con guasa. 
 
    Ambos empezamos a reír por la absurda situación. Y así, de un plumazo y con una sonrisa Axel consigue que me olvide de todo y pueda centrarme única y exclusivamente en él. 
 
    El resto de la noche pasa en una nebulosa. Bebo en exceso, bailo hasta que me duelen los pies, y me río mucho con mi amiga cuando me cuenta los detalles de su excitante escarceo. 
 
    Aunque me lo estoy pasando en grande, la mirada de venganza que destilan los ojos de Oliver al acercarse a nosotros me pone los pelos de punta. Siempre que está cerca beso a Axel, incluso le meto mano, pero no consigo el efecto deseado ya que la sonrisa complacida de Oliver y el brillo de excitación que tiene su mirada, me desconcierta. 
 
    —Bueno, pequeña, creo que va siendo hora de que nos vayamos —propone Axel no sé cuánto tiempo después. 
 
    —¿Vas a marcharte de tu propia fiesta? —Siento un gran cansancio, pero he bebido demasiado y no pienso con claridad. 
 
    Estoy mareada y todo me da vueltas. Sí, creo que será mejor que nos vayamos a descansar. ¿Dónde estará Isa? Debería preguntarle a Axel, pero, como siempre, se me adelanta: 
 
    —Isa se marchará con George, ya he hablado con ella. No te preocupes, estará bien. 
 
    Creo que me despido de la gente, aunque no estoy segura de estar haciéndolo en condiciones. De lo que sí estoy segura es de que me despido con una sonrisa de Oliver, incluso llego a darle un beso en la mejilla mientras le susurro: 
 
    —Feliz cumpleaños, Oliver. 
 
    Axel me lleva hasta su coche casi en volandas, y cuando me deja en el asiento del copiloto caigo dormida en cuestión de segundos. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Me despierto con un terrible dolor de cabeza, ni siquiera soy capaz de abrir los ojos. No sé cómo llegué aquí, bueno tampoco sé dónde estoy. Lo único que tengo claro es que estoy a salvo, ya que puedo oler el perfume de Axel en las sábanas y que estoy en una cama. 
 
    —Toma, pequeña, te he traído un analgésico para el dolor de cabeza. 
 
    Bien, no voy desencaminada, Axel está a mi lado. Abro la boca aún con los ojos cerrados para que deposite en mi lengua una pastilla que me tomo con la ayuda de la botella de agua que pone en mi mano. 
 
    —¿No piensas abrir los ojos en todo el día? —me pregunta acariciando mi mejilla. 
 
    —No, si lo hago todo dará vueltas y no quiero vomitarte en la alfombra. 
 
    —No te preocupes, ahora mismo te llevo al cuarto de baño y los abres allí. Aunque donde vomitarías sería en tu alfombra, no en la mía. 
 
    Me río ante su comentario y me arrepiento al instante, porque lo único que he conseguido es que me martillee más la cabeza. Bueno, al menos he averiguado que estoy en mi casa, en mi cama y con mi novio. Cuando consigo separar los párpados me encuentro con la más preciosa de las sonrisas. 
 
    —¿No íbamos a quedarnos en tu casa anoche? —inquiero confusa. 
 
    —Sí, pero cambié de planes. Aquí podemos estar solos. 
 
    —Vale —accedo sin más. 
 
    Como me ha dicho, me lleva en brazos al cuarto de baño. Me deja sentada sobre el retrete mientras abre el grifo de la ducha. No tengo fuerzas para nada y menos para darme una ducha, por mucha falta que me haga. 
 
    —No creo que pueda mantenerme de pie el tiempo suficiente para ducharme. 
 
    —Tranquila, yo te ayudaré. 
 
    Como el buen novio que es, me incorpora y me desnuda. Tras desnudarse él, me coge en brazos para que rodee su cintura con mis piernas y nos mete bajo la cascada de agua. Me cuesta mantenerme derecha, pero lo consigo el tiempo justo para dejar que cuide de mí. Me apoya contra la pared para enjabonarme el pelo, después vuelve a meterme bajo el agua para aclararme. Cuando llega el momento de lavarme el cuerpo, me deja sobre mis temblorosos pies, aunque mantiene una mano sobre mi estómago para sostenerme. Que me cuide tanto hace que se me llenen los ojos de lágrimas. Incluso con mi cerebro lleno aún de alcohol, mi conciencia me tortura. 
 
    Una vez limpia, salgo de la ducha con su ayuda y permito que me seque. Me sienta bien que me cuide. Axel es un gran hombre que me adora, y al que amo con toda mi alma. 
 
    —Gracias por cuidarme —murmuro cuando nos tiramos en el sofá. 
 
    —Es un placer, mi vida. Siempre cuidaré de ti. 
 
    Pasamos el día tranquilos. Pedimos comida para llevar a la hora del almuerzo y vemos una película de la que solo veo los primeros quince minutos ya que me quedo dormida. 
 
    A eso de las cinco de la tarde Axel recibe una llamada y decide ir a la zona de la cocina para atenderla. Ignoro quién es el interlocutor, pero no parece ser nada bueno. No oigo la conversación, pero desde aquí puedo ver su lenguaje no verbal que evidencia su enfado. Cuando cuelga no regresa junto a mí inmediatamente, sino que se toma unos segundos para tranquilizarse. 
 
    —Lo siento, pequeña, debo irme —dice sentándose a mi lado—. Me ha surgido algo urgente. ¿Nos vemos para cenar? 
 
    —¿Va todo bien? —inquiero preocupada. 
 
    —Sí, claro, no te preocupes. 
 
    —Está bien. Esta noche te veo. 
 
    Tras besarme en los labios se marcha dejándome descolocada.


 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Oceane 
 
      
 
    Cuando me quedo sola, puesto que Isa aún no ha vuelto a casa, un inoportuno recuerdo acude a mí. Las piernas me fallan y casi no llego a sentarme en el sofá. Todo lo que pasó anoche regresa para atormentarme. El encuentro que mantuvimos Oliver y yo en el cuarto de baño hizo que mis sentimientos hacia él volvieran a florecer, si es que había conseguido ahuyentarlos en algún momento. Y no quiero eso, ya que hace que todo sea mucho más complicado. 
 
    Estoy segura de que sin Axel no podría seguir con mi vida, pero ¿y sin Oliver? ¿Podría seguir adelante haciendo como si él no hubiese estado en mi vida? 
 
    Durante más de media hora le doy vueltas a este tema. No sé si quiero saber la respuesta. Estoy más que segura de que sin Axel no volveré a ser nadie, y eso quiere decir que no puedo dejar que Oliver entre del todo en mi corazón. O, mejor dicho, debo sacarlo de ahí. 
 
    Desesperada, las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. Esto es mucho más duro de lo que esperaba. No ha sido buscado, no quería enamorarme de Oliver. Él habría sido mi última opción, pero no he podido evitarlo. 
 
    —¿Ane? —A través de mi nublada visión veo la figura de Isa acercándose a mí—. ¿Qué te pasa, cariño? 
 
    Intento contestar para tranquilizarla, pero no soy capaz. Noto como mi amiga se sienta a mi lado en el sofá y me abalanzo sobre ella, abrazándome a su cuerpo como si solo ella pudiese arrancarme este tremendo dolor que siento en el pecho. Con cada segundo que pasa mi llanto aumenta. Es como si mi corazón se desgarrase solo con pensar en tener que olvidarme de Oliver, pero aun así no puedo hacer otra cosa, ya que al único que puedo amar es a Axel. Él es el gran amor de mi vida, el hombre que me robó el corazón cuando era tan solo una niña. Con él es con quien he estado soñando todos estos años. A él ha sido a quien he estado esperando, aun sin pretenderlo. 
 
    —Por favor, Ane, háblame. Me estás poniendo de los nervios. ¿Te ha pasado algo? ¡Habla, joder! 
 
    —No… no me ha pasado nada. Es… es solo que… que me he enamorado de… de Oliver —balbuceo entre sollozos. 
 
    —¿Y qué hay de malo en eso? —pregunta mi amiga desconcertada. 
 
    —¿No lo entiendes, Isa? —replico sin dejar de llorar—. Axel es el amor de mi vida. No puedo estar enamorada de su hermano. ¿Esto quiere decir que no amo a Axel tanto como creía? —Los sollozos cesan, pero las lágrimas no me abandonan—. ¿Estoy tan obcecada en amarle que me ciego? ¿Y si me estoy equivocando de hermano? Y si es así, ¿cómo voy a decírselo? 
 
    —Vale, vale. Lo primero que tienes que hacer es calmarte. Haz el favor de respirar profundamente. 
 
    Intento hacer lo que me dice, pero no puedo. Tengo dentro un dolor inmenso que no me deja respirar, que me ahoga. Aunque no quiero vuelvo a llorar, más si cabe. Todo esto es una mierda. Noto como los brazos de mi amiga me abrazan más intensamente. Me mece como a una niña pequeña que llora sin consuelo en los brazos de su madre. Y así es como me siento, minúscula, infantil, desamparada. Necesito el abrazo que Isa me está dando casi tanto como el aire que no consigo meter en mis pulmones. Ella es toda la familia que tengo, no sé qué haría si no la tuviese conmigo. 
 
    Nos quedamos en la misma postura durante un buen rato hasta que consigo tranquilizarme. Cuando las lágrimas cesan, Isa se separa de mí para mirarme a la cara. Me aparta el pelo que tengo pegado a las mejillas con mimo, como lo haría una madre, o una hermana mayor. 
 
    —La única manera de arreglar esto es que hables con ellos. Con los dos —especifica—. Ambos tienen derecho a saber lo que está pasando. No va a ser fácil, y puede que les hagas daño, pero debes hacerlo. 
 
    Sé que tiene razón, ellos deben saberlo todo, pero no sé si tengo fuerzas para decírselo. Saber que ambos pueden rechazarme, o apartarme de su lado, por lo que he estado haciendo, me mata. Ni siquiera sabría cómo empezar la conversación. Pero Isa tiene razón, he de hacerlo, y lo antes posible. 
 
    Con energías renovadas me levanto, limpiándome las últimas lágrimas, dispuesta para terminar con toda esta congoja. Decidida cojo el teléfono que descansa en el sofá, a mi lado, y sin dudar un segundo le envío un mensaje a Axel. Debo hacerlo antes de que las fuerzas se desvanezcan. 
 
      
 
    Hola, Axel. Tengo que hablar contigo de algo importante. ¿Dónde estás? 
 
      
 
    Seguidamente busco el número de Oliver y le escribo también: 
 
      
 
    Hola. Tenemos que hablar. ¿Estás en casa? 
 
      
 
    Sorprendentemente Axel me dice que está en su casa y que me espera allí. Pensaba que había tenido que irse por una urgencia. Muy importante no ha tenido que ser si ya está en casa. Por el contrario, Oliver contesta asegurando que en breve estará allí. 
 
    Me estoy desesperando al saber lo que va a pasar en cuestión de minutos. Estoy tan nerviosa que hasta me tiemblan las manos. 
 
    Dejo a Isa sentada en el sofá, desconcertada, para marcharme al cuarto de baño. Me doy una ducha rápida intentando no pensar en nada. Al salir, sin prisa, me pongo unos vaqueros y un jersey fino, en la calle no hace demasiado frío, pero yo estoy helada. 
 
    —Me marcho —le anuncio a Isa al salir de mi dormitorio. 
 
    —¿Dónde vas? 
 
    —Voy a terminar con esta situación de una vez. —Y ante la mirada interrogante de ella le explico—: Voy a dejarle las cosas claras a Oliver por última vez. No voy a negar que le quiero, pero en su día elegí quedarme con Axel, el que siempre ha sido el amor de mi vida y voy a ser fiel a esa decisión. Pero también voy a contarle a Axel lo que ha pasado entre su hermano y yo. No podemos mantener una relación habiendo tantos secretos entre nosotros. 
 
    —¿Se lo vas a contar? No creo que sea la mejor decisión. ¿Y si no se lo toma bien? Quizás deberías pensarlo un poquito más. Si haces algo en caliente luego puedes arrepentirte. 
 
    —Si me deja será decisión suya. Yo no la puedo tomar por él. Si me perdona pues podremos ser felices, si no, tendré que recomponerme otra vez, tal y como hice en el pasado. 
 
    —Muy bien. Cuando hables con ellos llámame. Te estaré esperando. 
 
    Asiento, le doy un rápido beso en la mejilla y me marcho. 
 
    Una vez ya en la calle decido coger un taxi, no me veo con fuerzas para caminar. En los pocos minutos que dura el camino a mi destino paso por varias fases. Primero llega la desesperación, que hace que casi dé media vuelta. A continuación, aparece con fuerza la confianza, consiguiendo que desee que el taxi acelere para terminar con todo. Pero después llega la pena, la que sé que sentiré durante el resto de mi vida si pierdo a Axel… y a Oliver. 
 
    Cuando aparcamos frente a su casa, pago la carrera y me quedo unos instantes mirando la puerta con aprensión, mientras vuelvo a llorar. Respiro profundo al tiempo que me limpio las lágrimas justo antes de llamar a la puerta. Quien me recibe es un Axel serio como nunca le he visto. Al ver que soy yo, me coge de la cintura y estampa su boca en la mía casi con desesperación. 
 
    —Axel, necesito hablar contigo de algo importante —expongo entre beso y beso, intentando detenerle sin mucho ímpetu. 
 
    —Ahora no, pequeña. Ahora vamos a hacer el amor. Todo lo demás puede esperar. 
 
    Estoy desconcertada, pero no tengo fuerzas para negarle nada ahora mismo. Después de que le cuente todo posiblemente no querrá volver a saber nada de mí. Por ello me dejo guiar. Me coge en brazos llevándome a su habitación. Allí me desnuda con rapidez y, como me ha prometido, me hace el amor con el mayor sentimiento. Me penetra con suavidad mientras me dice una y otra vez cuánto me quiere. Es todo tan tierno y suave que hasta se me saltan las lágrimas al llegar al orgasmo. Intento que no lo note, pero es inevitable que lo haga cuando me mira a la cara. Aun así no me dice nada, solo las seca con sus pulgares en una suave caricia. 
 
    Cuando dejan de rodar lágrimas se deja caer sobre mí suavemente. Le noto raro, algo le pasa, me lo dice su mirada y su cuerpo, pero no soy capaz de averiguar qué es. Cuando levanta la cabeza para mirarme de nuevo una tristeza enorme me embarga. Siento que nada está bien. ¿Oliver le habrá contado algo antes de que pueda hacerlo yo? 
 
    —Tengo que hacer una llamada —me dice abandonando mi cuerpo—. Tú date un baño si quieres. Te espero abajo, hay algo de lo que tenemos que hablar. 
 
    —¿Qué ocurre, Axel? —pregunto apoyando la espalda contra el cabecero de la cama, cubriendo mi cuerpo con la sábana. 
 
    —Nada, pequeña. —Se inclina para depositar un beso en mi frente—. Tranquila, todo estará bien. 
 
    Desconcertada y algo preocupada, veo cómo se viste con rapidez y desaparece cerrando la puerta tras de sí. Sin tiempo que perder, me levanto y voy al cuarto de baño. Antes incluso de que el agua empiece a salir caliente me meto bajo el chorro, teniendo cuidado de no mojarme el pelo. Necesito terminar lo antes posible para saber de qué quiere hablarme Axel y poder hablarle yo de lo que escondo. Aunque mis planes se van al traste cuando unas manos me aferran con fuerza la cintura. La respiración se me queda atascada en la garganta cuando, sin decir ni una sola palabra, me empuja contra los fríos azulejos, haciéndome temblar, y no de frío precisamente. 
 
    —Abre las piernas, nena —jadea internando dos dedos en mi interior—. Aún estás húmeda de él. Pero ahora lo estarás de mí. 
 
    —¡No! —Me niego intentando librarme de sus brazos. 
 
    —¿Por qué? ¿Porque Axel está abajo tomándose una copa? 
 
    Abro los ojos sorprendida, no puedo creer que hable de su hermano con tanta tranquilidad. ¿No le preocupa que se pueda enterar? 
 
    —Ven —dice sacándome de la ducha—. Vamos a aclarar toda esta mierda de una vez por todas. 
 
    Con movimientos rápidos me seca con una toalla, la enrolla en torno a mi cuerpo, para después tirar de mí hasta el salón, donde está Axel sentado en el sofá bebiendo un licor ambarino de un vaso. 
 
    Sin previo aviso, Oliver me empuja sobre el respaldo del sofá, dejando mi trasero a su plena disposición. Horrorizada intento incorporarme, pero coloca una mano en mi espalda impidiéndomelo. 
 
    Forcejeo hasta que Oliver me penetra con fuerza emitiendo un rugido. Al ver cómo Axel nos mira sin decir nada me quedo helada. Las lágrimas acuden a mis ojos de nuevo en tropel y no impido que se desborden. Lloro mientras uno de los hermanos se apodera de mi cuerpo y el otro nos mira impasible. ¿Por qué Axel no dice nada? ¿Por qué nos mira tan tranquilo? ¿Por qué no se levanta y aparta a su hermano de mí? ¿Por qué no hago yo algo para parar esta situación? 
 
    Un azote me nubla la mente, desorientando mis pensamientos y haciendo que cierre los ojos. No quiero disfrutar de lo que está pasando y, sin embargo, lo estoy haciendo. 
 
    Tras un nuevo azote abro los ojos y miro hacia Axel desesperada porque detenga esta locura de la que yo no soy capaz de escapar. Sin embargo, lo que hace es acercarse a mí, lentamente, hasta fundir su boca con la mía. 
 
    Lloro sin poder evitarlo. 
 
    Todo esto está mal y es una locura. Pero Oliver sabe lo que se hace y en cuestión de minutos, gracias a sus fuertes y rápidas acometidas y al beso posesivo de Axel, llego al orgasmo soltando un quejido lastimero. 
 
    Molesta y horrorizada a partes iguales, empujo a Oliver y me separo de ambos hermanos lo máximo posible. A causa del forcejeo la toalla cae al suelo, dejándome completamente desnuda ante ellos con la espalda pegada a la pared más cercana. 
 
    —¡¿Qué coño es todo esto?! —pregunto alterada. 
 
    —Ven a sentarte, Ane —me pide Axel con una calma que me pone los pelos de punta—. Tenemos que hablar. 
 
    —¿Hablar de qué? —Sigo sin moverme un milímetro de mi sitio. 
 
    —Oceane, todos sabemos que no eres tonta, así que siéntate y terminemos con esto de una jodida vez. —Al ver que no hago lo que me pide vuelve a hablar Oliver—: Está bien, como quieras. Mi hermano y yo hemos estado hablando y hemos llegado a la conclusión de que ninguno de los dos podemos estar sin ti. Así que hemos encontrado una solución: estar los tres juntos. 
 
    —¿Co… cómo dices? 
 
    —Pequeña, —comienza Axel con voz dulce que intenta ser tranquilizadora—, al principio también me horroricé, pero si lo piensas bien solo hay dos salidas: dejarnos a los dos, o esto con ambos. No sé cómo sería exactamente, tendríamos que dejarnos llevar e ir viendo, supongo. Llevamos meses haciéndolo, con la diferencia de que ahora los tres estaremos al tanto de lo que pasa. —Abro la boca estupefacta—. No digo que sea fácil, pero con no tener celos los unos de los otros ya llevamos mucho camino ganado, ¿no crees? 
 
    Esto es increíble. No doy crédito. ¿He estado tanto tiempo sintiéndome como una mierda por serle infiel a Axel y resulta que estaba al tanto de todo? 
 
    —Si lo sabías, ¿por qué no dijiste nada? —inquiero mirando a Axel con asombro. 
 
    —Me daba miedo perderte. No quería hacerte pasar por el mal trago de elegir entre mi hermano o yo. Creía que podíamos arreglarlo nosotros. Intenté convencerle de que te dejara tranquila, pero ya sabes lo cabezota que puede llegar a ser. Con este acuerdo que hemos pensado no tienes que hacerlo. Simplemente debes disfrutar de lo que ambos te podemos dar. Igual que has estado haciendo estos meses, pero esta vez sin dolor, sin miedo, sin temor a perdernos a ninguno. 
 
    Sin dar crédito a lo que estoy oyendo corro hacia la habitación de Axel. Era yo la que quería confesárselo todo a Axel y, sin embargo, saber que estaba al tanto de todo me duele. ¿Es posible que hayan estado jugando conmigo? ¿En qué cabeza cabe que pueda mantener una relación con los dos al mismo tiempo? Sé la respuesta, en una mente enferma. Entro y, sin molestarme en cerrar la puerta, me visto lo más rápido que puedo. Al volver abajo, lista para marcharme, ellos me esperan. 
 
    —¿Te vas? —pregunta Axel. 
 
    —¿Y qué esperabas? No quiero que me sigáis, ni me llaméis. No quiero saber nada de vosotros. Sois dos enfermos que quieren enfermarme a mí. 
 
    Cojo mi bolso y echo a correr sin preocuparme en cerrar la puerta. Corro lo más rápido que puedo, huyendo de los gritos desesperados de Axel que corre tras de mí. En mi huida oigo a Oliver diciéndole que me deje ir, que solo necesito tiempo, pero está completamente equivocado, no pienso volver. 
 
    Esta vez no me paro a coger un taxi, simplemente corro hasta que llego a casa. Con la respiración agitada por el esfuerzo recorro las habitaciones comprobando que Isa no está, pero no me importa. Si estuviese aquí me acribillaría a preguntas y ahora mismo no estoy preparada para contarle todo lo que ha pasado esta tarde. Lo único que quiero es desaparecer, irme lo más lejos posible de esta locura. Y para ello solo conozco a una persona que me pueda ayudar. 
 
    Con dificultad, por culpa del temblor de mis manos y de las lágrimas que me emborronan la visión, saco el teléfono de mi bolso para marcar el número de mi amigo Fred. Él, al ser el coordinador de vuelos privados de la aerolínea, puede ayudarme a salir de aquí. 
 
    —¡Hola, hola! —saluda alegremente al descolgar. 
 
    —Hola, Fred, ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, atareado, como siempre. ¿Y tú qué tal, bombón? 
 
    —Bueno, ahí ando —respondo intentando aparentar normalidad—. Llamo para pedirte un favor. Necesito que me des un vuelo, el más largo en distancia y tiempo que tengas. 
 
    —¡Vaya! ¿Qué te ha pasado? 
 
    —No pasa nada. Simplemente me apetece conocer más mundo. 
 
    —Mmmm…, no te creo. Pero me llamas en el momento idóneo. Me acaban de confirmar un vuelo y creo que es justo lo que buscas. Es para una semana de trabajo al menos y no es fácil encontrar a alguien dispuesto para un viaje tan largo. 
 
    —¡Bien! Es perfecto —exclamo contenta porque, por una vez en la vida, algo me sale bien—. Me lo quedo. Yo hago el trabajo. 
 
    —Genial. Ahora mismo te mando los datos por correo electrónico. Sales de Las Vegas dentro de cuatro días. 
 
    —Muchas gracias, Fred. Me salvas la vida. 
 
    —De gracias nada, me debes una explicación sobre lo que te pasa. 
 
    —Sí, sí, claro. A mi vuelta quedamos y te lo cuento todo. Bisous[xxxv]. 
 
    Espero el mensaje de mi amigo rezando para que a los chicos no se les ocurra venir a buscarme. La decimoquinta vez que actualizo el correo electrónico me llega lo esperado. Suspiro al ver las escalas que tendremos que hacer. Parece un trabajo duro, largo y estresante, pero es justo lo que necesito para no pensar en mi mierda de vida. 
 
    En el e-mail que me ha mandado mi amigo, me comenta que ya ha hablado con la compañía y no me asignarán ningún vuelo hasta mi vuelta, así que tengo cuatro días para mí. Y eso no es bueno, pero que nada bueno, ya que, tanto Oliver como Axel, van a venir a buscarme, de eso no me cabe duda. Necesito largarme de aquí lo antes posible. 
 
    Decidida y preocupada a partes iguales, llamo a las compañeras del aeropuerto para que me consigan un vuelo lo antes posible. Me dicen que solo hay un vuelo directo a Las Vegas y sale en dos horas, tiempo suficiente para llegar. Tras colgar corro a mi habitación para hacer la maleta, en la que meto toda la ropa que necesitaré, que tampoco será mucha. Pasaré la mayor parte del tiempo con el uniforme de trabajo así que meto los dos que tengo, un par de bikinis, por si tengo la oportunidad de pasar por alguna playa, unos cuantos vaqueros y camisetas informales por si me dejan tiempo libre para hacer algo de turismo, ropa interior para casi un mes y un par de jerséis, ya que algunas de las escalas serán en sitios fríos. 
 
    Lo siguiente de mi lista es enviarle un mensaje a Isa para que no se preocupe cuando al volver no me encuentre aquí y yo no le coja el teléfono: 
 
      
 
    Isa, todo se ha ido a la mierda. Por eso debo marcharme lo antes posible. Ya te lo contaré todo con calma a mi vuelta. Ahora me voy a Las Vegas y dentro de cuatro días cojo un trabajo que me ha dado Fred. Estaré al menos dos semanas fuera. No te preocupes porque, aunque ahora no estoy bien, lo estaré. No quiero que te inquietes, pero necesito desaparecer unos días. 
 
    Por favor, si Oliver o Axel se ponen en contacto contigo no les digas dónde estoy, ¿vale? No quiero volver a saber nada de ellos. 
 
    Te repito que te lo contaré todo, pero no ahora. Ya hablamos a mi vuelta. Te quiero. 
 
      
 
    En cuanto le doy a enviar apago el teléfono y salgo hacia el aeropuerto. Es asombroso como mi vida se ha ido a la mierda en un segundo, otra vez. 
 
    No sé qué voy a hacer ahora, pero sí sé que saldré adelante. Si algo define a Oceane Abbott es su fuerza para salir de las malas situaciones y esta no será la que pueda conmigo.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    Axel 
 
      
 
    Cuando he leído el mensaje que me ha mandado Ane me he alarmado. Sonaba a una de esas veces en las que la chica te dice lo de «tenemos que hablar» antes de darte la patada. 
 
    Espero ansioso su llegada, aunque estoy realmente acojonado. En pocos minutos todo llegará a su fin. Tendré que decirle que sé lo suyo con mi hermano y lo que hemos hablado entre él y yo hace tan solo un par de horas. Es tal la angustia que siento, que mi mente vuela hasta ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos horas atrás: 
 
      
 
    Llego a casa mentalmente agotado. Toda esta situación está acabando con mi habitual energía. Pero ha llegado el momento de que Oliver y yo resolvamos esto de una vez. 
 
    Al entrar por la puerta voy directo al salón, donde estoy seguro de que encontraré a mi hermano tomándose algún tipo de licor. 
 
    —Al fin llegas —espeta impertérrito—. Sírvete una copa, se te ve agobiado. 
 
    Paso, prefiero estar despejado para tener esta conversación. Antes de que pueda volver a abrir la boca comienzo a hablar: 
 
    —Le he estado dando vueltas a todo esto y he llegado a una conclusión. —Oliver no dice nada, solo me mira alzando una ceja—. Creo que tienes razón. No podemos pedirle a Ane que elija entre nosotros. Si me elije a mí tú lo pasarás mal, y si te elige a ti no podré soportar veros juntos. Hemos llegado a un punto muerto y no soy capaz de encontrar una solución que satisfaga a todos. 
 
    —¿Crees que te lo habría propuesto si hubiese alguna otra manera? No soy masoca, Axel. Sabes que me gusta compartir a mis chicas, no tengo problemas en verlas practicar sexo con otros tíos ante mí, pero Oceane es diferente; solo pensar en verla con otro me enfurece. 
 
    —¿Y verla conmigo no? —pregunto sorprendido—. Porque sé que nos has visto alguna vez. 
 
    —Cierto, os he visto follar más de una vez. Y, sorprendentemente, no me molesta, al contrario, me excita. Y mucho. Sé que puede ser raro hasta para un enfermo como yo, pero no lo puedo evitar. 
 
    Nos quedamos callados un momento. Sigo devanándome los sesos buscando otra solución, pero no la hay. Después mis pensamientos se desvían de su camino. Ahora empiezo a imaginar a Ane en la cama con mi hermano. No me resulta complicado, ya que ese que proyecta mi imaginación puedo ser yo mismo, al ser tan iguales, en estos momentos ni yo soy capaz de distinguirnos. ¿Me molestaría? Yo no me he encontrado en la tesitura de verlos, ni oírlos, juntos. ¿Qué pasará cuando eso ocurra? ¿Seré capaz de soportar ver como Oli la posee mientras yo miro? ¿Puedo quedarme mirando entretanto ellos disfrutan? No lo sé, son preguntas para las que no tengo respuesta, de momento. 
 
    —No le des más vueltas, Axel. Sé que te preocupa cómo te puedes sentir si nos ves juntos. Y he de decirte que por mí te puedes apuntar, no voy a ser escrupuloso contigo. O, si se te hace muy cuesta arriba, podemos irnos a otra habitación. Eso es decisión tuya, ¿de acuerdo? 
 
    Tras su perorata en mi cabeza aparecen imágenes de Ane atada a la cama, mientras Oli la penetra con fuerza. Llego incluso a oír sus gemidos y jadeos pidiendo más. Sé la faceta salvaje que tiene mi chica y de la que soy incapaz de hacerme cargo. Yo no puedo ser ese ser salvaje que ella a veces desea. Lo más sorprendente de todo es que al imaginarme esas cosas llego a excitarme. No sé si sería capaz de acercarme a la cama y unirme a ellos, pero creo que sí me quedaría mirándolos. ¿Es posible que sea un voyeur como Oliver? Bueno, somos hermanos gemelos, así que algo más tenemos que tener en común aparte del físico, ¿no? 
 
    —Vale, estoy cansado de darle vueltas a esto y calentarme la cabeza —digo dándome por vencido—. Con respecto a… la cama, ya veremos qué hacemos cuando llegue el momento. Ahora debemos hablar de cómo se lo decimos a Ane. Creo que deberíamos ser delicados con esto. No es algo fácil de asimilar. 
 
    —Tienes razón, creo que será mejor que se lo digas tú, aunque yo esté delante también. Tú eres más delicado con estas cosas. Si lo hiciese yo sería después de atarla a la cama para que pudiera digerirlo todo sin agredirme ni salir corriendo. 
 
    —No bromees, Oliver. Esto es algo muy serio —le reprendo—. Podemos perderla si no se lo toma bien. 
 
    —No bromeo, hermano. Yo lo haría así, literalmente. Ahora tengo que salir un momento. Voy a buscar algo para cenar. Tú llámala para que venga y se lo decimos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pero no ha hecho falta que la llamase, ha sido ella la que nos ha mandado un mensaje a ambos, antes incluso de que Oliver pudiese salir por la puerta. Esta es la razón por la que estoy preocupado. Que quiera hablar con los dos quiere decir que algo no marcha bien. 
 
    La espero ansioso, dando vueltas por el salón como un león enjaulado. Creo que no he estado tan nervioso en toda mi vida. 
 
    En el mismo momento en el que llama al timbre me vengo abajo, no me veo capaz de decírselo, me da pánico su reacción. Acojonado, abro la puerta. La veo frente a mí, tan guapa… aunque me fijo en que tiene los ojos enrojecidos. Ha estado llorando y creo saber la causa. 
 
    Intentando aligerar un poco su pena la beso, pero ella quiere hablar y trata de impedírmelo. Aun así me niego a hacerlo ahora, primero quiero sentirla mía. Decidido, la llevo hasta mi habitación y allí le hago el amor con todo el sentimiento que me quema por dentro. 
 
    En mi interior siento que esta es la última vez que voy a tocarla, el horrible presentimiento de que esto no va a salir bien me aterroriza, se me cierra la garganta hasta casi ahogarme. No soy capaz de esconder mi temor cuando, tras haber culminado en su interior, la miro a los ojos. Ha llegado el momento de que todo salga a la luz, pero para ello necesito que mi hermano esté presente. 
 
    —Tengo que hacer una llamada —informo—. Tú date un baño si quieres. Te espero abajo, hay algo de lo que tenemos que hablar. 
 
    —¿Qué ocurre, Axel? —pregunta preocupada. 
 
    —Nada, pequeña —murmuro angustiado besando su frente con suavidad—. Tranquila, todo estará bien. 
 
    La dejo y voy al salón en busca de mi teléfono. No obstante, no llego ni al borde de la escalera cuando me encuentro con la mirada divertida de Oliver. 
 
    —¿Está arriba? —me pregunta. Yo asiento serio—. ¿Te la has tirado? —Esta vez asiento asqueado—. Bien, la cena está en la cocina. Ve y sirve un par de copas, las vamos a necesitar. Yo la bajaré con ella enseguida. 
 
    No quiero saber a qué se refiere, aunque me hago una ligera idea de ello. Me quedo mirando la espalda de mi hermano cuando pasa por mi lado, hasta que la pierdo de vista reprimiendo las ganas de volver arriba para reclamar a Ane y decirle a Oliver que esto es una locura. Cabizbajo me alejo de la escalera y me dirijo directamente al armario del salón donde guardamos las bebidas. Necesito un trago para armarme de valor. 
 
    Voy a dar el segundo sorbo cuando aparece Ane tapando su cuerpo desnudo con una toalla, guiada por Oliver que va completamente desnudo. Contemplo inmóvil como él la inclina sobre el sofá y la penetra desde atrás con fuerza. Anonadado miro a mi hermano que me devuelve la mirada acompañada de una sonrisa socarrona. Quiere que compruebe si soy capaz de verlos juntos sin que me coman los celos. 
 
    Desde mi sitio en el sofá veo como Ane se debate entre el horror y el placer. Penetración tras penetración sus ojos se van llenando de lágrimas, a pesar de que su cuerpo cimbrea al compás que marcan las acometidas de él. Sin dejar de mirarlos reflexiono sobre lo que estoy sintiendo ahora mismo. Y para mi sorpresa, me estoy excitando. Mi miembro se yergue ansioso reclamando atención. Entonces ella levanta la mirada hacia mí. Es como si me estuviese pidiendo permiso, o tal vez me está pidiendo ayuda, no lo sé. Mi mente está tan turbada que solo puedo pensar en hacer una cosa: acercarme a ellos y besarla acallando así sus sollozos, en un intento de hacerla ver que todo está bien. Noto el momento exacto en el que su cuerpo sucumbe al placer, al mismo tiempo que oigo un gruñido gutural. Mi lado irracional grita que es mi turno, pero mi parte racional sabe que no es el momento. 
 
    De pronto, Ane se separa de nosotros mirándonos horrorizada. Recoge la toalla, que en algún momento ha debido caer al suelo, y se aleja todo lo posible de nosotros. Sé que esto no está yendo bien, debemos tranquilizarnos y sentarnos para hablarlo. 
 
    Intentando aparentar una tranquilidad que no siento le pido que se siente a mi lado, pero se niega. Entonces le llega el turno a Oliver, que ha tenido la decencia de ir a ponerse unos pantalones cortos. 
 
    Y ella sigue negándose. 
 
    En ese momento es cuando mi hermano hace gala de su poca paciencia y empieza a explicárselo todo sin paños calientes. Lo que consigue que Ane nos mire horrorizada. Me mira pidiéndome explicaciones cuando descubre que sabía lo suyo con Oli. No le oculto mi sentimiento de temor al pensar que podía perderla; aun así, sale corriendo. Me levanto para seguirla, pero mi hermano me agarra del brazo deteniendo mi avance. 
 
    A los pocos segundos reaparece completamente vestida, lista para marcharse. 
 
    —¿Te vas? —inquiero desesperado. 
 
    —¿Y qué esperabas? —espeta contenida—. No quiero que me sigáis ni me llaméis. No quiero saber nada de vosotros. Sois dos enfermos que quieren enfermarme a mí. 
 
    Impotente veo como el amor de mi vida se marcha. Quiero seguirla, pero Oliver me lo impide. 
 
    —Déjala ir. Dale un poco de espacio, es mucho lo que tiene que asimilar. 
 
    —¡No puedo dejarla marchar! —exclamo alterado—. No puedo perderla. ¡Otra vez no! 
 
    —No la vamos a perder, créeme. Solo tiene que pensar en todo esto. Volverá, no te preocupes. 
 
    Miro a mi hermano incrédulo, no estoy convencido de que él se crea de verdad lo que me está diciendo, aunque tiene razón en que Ane debe asimilarlo todo. Desesperado no puedo dejar de mirar la puerta. Mi corazón desea que ella dé media vuelta y regrese a mi lado, pero las horas pasan y ella no vuelve. Miro por decimoquinta vez en una hora el móvil. No hay nada. 
 
    —No va a volver, Oli —murmuro desesperado—. La he perdido, otra vez. 
 
    —No te preocupes, volverá —responde con tranquilidad. 
 
    Su seguridad me enfurece. ¿Es que no ha visto su cara de decepción cuando se lo hemos contado? ¿Sus lágrimas de desesperación? Esta vez la hemos cagado a base de bien. 
 
    Miro el teléfono y tras llamarla y no obtener respuesta me preocupo. Me da miedo que le haya pasado algo. Sin saber qué más hacer decido enviarle un mensaje. Le doy una vaga explicación sobre lo que ha pasado esta noche, sin olvidarme en recordar que la queremos. Sí, en plural, porque ya he asumido que ambos estamos enamorados de ella y que no puedo luchar para evitarlo. Le ruego que vuelva a casa con la esperanza de que entre en razón y lo haga. 
 
    Espero durante unos desesperantes minutos a que responda, y cuando lo hace me creo morir. Después del tiempo que hemos pasado juntos ¿cómo puede pensar que hemos estado jugando con ella? Estoy de acuerdo en que esto es algo difícil de digerir, pero no concibo que llegue a pensar eso. ¿Qué hemos hecho? 
 
    Grito de frustración. Creo que voy a volverme loco si no consigo hacerla entrar en razón. Empiezo a dar vueltas por el salón mientras me maldigo una y otra vez. Oliver entra con paso veloz al oírme gritar. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquiere asustado. 
 
    —¡Mira! —grito tendiéndole mi teléfono—. ¡Cree que hemos estado jugando con ella! La hemos perdido, Oli. Esta vez no nos va a perdonar. 
 
    —Axel, por favor, tranquilízate. —Se interpone en mi camino impidiendo que siga dando vueltas—. Solo necesita tiempo. Debemos darle espacio. Es una mujer inteligente que lo único que necesita es pensar en todo esto con calma. 
 
    —¡Deja de decir eso! —grito apartándolo de un empujón—. No, Oli. —Me vuelvo hacia él lleno de cólera—. No creo que dándole tiempo vuelva a nosotros. Debemos hablar con ella, y cuanto antes. 
 
    —Está bien. Ve a darte un baño e intenta relajarte que yo me ocupo de esto. 
 
    No sé cómo pretende que me relaje después de leer ese maldito mensaje, pero hago un intento. Voy a mi habitación, me desnudo camino del cuarto de baño y me meto en la ducha cuando aún sale fría. 
 
    Dejo que el agua resbale por mi cuerpo y no puedo controlarme más. La frustración y el miedo rompe las barreras de contención. Comienzo a llorar como cuando era un niño y acababa de perder a mi madre. Ni siquiera cuando perdí a Ane la primera vez me sentí tan mal. En aquella ocasión me dolió, me sentí como una auténtica mierda, pero en esta ocasión todo es mucho peor. Después de pasar diez años llorándola en silencio, recordándola cada segundo del día y amándola con cada poro de mi piel, recuperarla fue el mejor momento de mi vida. Volver a tenerla conmigo ha sido como un sueño. La quiero con toda mi alma, ella es todo mi mundo y necesito que esté a mi lado. 
 
    Las piernas me fallan cayendo al suelo. Me acurruco en el suelo como un bebé desprotegido. La quiero, la amo, no sé cómo seguir adelante sin ella. 
 
    Por fin consigo calmarme y termino de ducharme. Cierro el grifo, salgo de la ducha, me seco con movimientos rápidos y me pongo unos pantalones cortos. Cuando vuelvo al salón oigo a Oliver hablando por teléfono. Sé que no está bien escuchar conversaciones ajenas, pero no puedo evitar quedarme en la puerta escuchando sin que advierta mi presencia. 
 
    —Isa, lo sé, ¿vale?… No, no hemos estado jugando con ella. Ambos la amamos y no podemos vivir sin ella… Lo sé, ¡joder! No fue la manera más apropiada de hablar de eso, ni el momento oportuno, pero no sabíamos cómo hacerlo… ¿Cómo lo habrías hecho tú? Venga, ¡ilústrame!… —Está concentrado mirando por la ventana hacia nuestra piscina, pero su cuerpo irradia una intranquilidad y una furia que pocas veces he visto en él—. Mira, ahora mismo Axel está en la ducha llorando por ella. Yo intento hacerme el fuerte por él, pero ambos estamos desesperados y preocupados. Sé que Oceane necesita tiempo para pensar, solo quiero saber como se encuentra… ¿Has hablado con ella? ¿Dónde está? Isa, no nos conocemos, pero te aseguro que no soy un hombre dado a rogar a nadie por nada, pero por Oceane soy capaz de todo, y por eso te ruego que hables conmigo. 
 
    Se queda unos segundos escuchando. Parece ser que no le gusta mucho lo que escucha, aun así, no la interrumpe. Desesperado por saber qué está diciéndole me acerco a él sentándome a su lado en el sofá. Le miro a la espera de que diga algo. 
 
    —Muy bien. Tan solo dile que la queremos y que necesitamos saber que está bien. 
 
    Sin poder evitarlo le arranco a mi hermano el teléfono de las manos. Necesito… no sé qué busco exactamente. 
 
    —Isa, soy Axel. Por favor, dime que Ane está bien —ruego conteniendo las lágrimas. 
 
    —Axel —murmura ella con voz compungida—, solo puedo decirte que está todo lo bien que podría esperarse. 
 
    —¿Te lo ha contado? 
 
    —Sí —solloza. 
 
    —Pues ahora deja que te cuente nuestra versión. Nosotros hemos pasado unos meses de mierda. Es duro saber que tu hermano está enamorado de la misma mujer que tú y que no puedes hacer nada. Es descorazonador saber que el amor de tu vida también se ha enamorado de otro. Y no de un tío cualquiera, sino de tu hermano gemelo, la persona con la que has compartido tu vida incluso antes de nacer. 
 
    Callo unos segundos intentando tragar el nudo que se me ha formado en la garganta. Miro a mi hermano y por una vez no veo su frialdad, sino el mismo amor que siento yo por él, y la desesperación por no tenerla a nuestro lado. Respiro hondo, y sin dejar de mirar a Oliver, sigo hablando: 
 
    —Ane lo es todo para nosotros. Ha sido la razón de nuestras vidas desde el primer día en que la vimos. Y créeme cuando te digo que para nosotros no ha sido fácil. Por ello, nos sentamos a hablar y la única conclusión a la que fuimos capaces de llegar es que si no queríamos sufrir ninguno tendríamos que estar los tres juntos. No puedo explicarte en qué consiste exactamente esto, ya que solo lo sabremos cuando lo vivamos, pero supongo que será algo como lo que llevamos viviendo estos meses, pero sin ocultárnoslo y sin sentirnos mal. 
 
    —Axel… ¡Buff! Tienes que entender que esto que me dices no es fácil de asumir. Ni siquiera para mí, que soy una persona de mentalidad abierta. Ane es una mujer cauta y sensata. Con esto quiero decirte que comprenderá qué es lo mejor para todos, pero para ello necesitará tiempo. Le he prometido que no os diría dónde está, pero sí os informo de que va a estar unos días fuera del país por trabajo. Espero que, para cuando vuelva, haya entrado en razón. De verdad que lo espero. 
 
    —¡Me ha mandado un mensaje diciéndome que nos odia y que la hemos engañado! —estallo sin poder evitarlo—, y eso no es cierto. Necesito hablar con ella para hacérselo entender, ¿no lo comprendes? 
 
    —Axel, está muy dolida y confundida. Solo dale tiempo. 
 
    —Vale —murmuro sin voz a causa de la congoja—, no te puedo prometer que no vaya a llamarla, aunque intentaré darle el espacio que necesita. Pero, por favor, cuando hables con ella recuérdale que la queremos con toda nuestra alma, los dos. 
 
    —Lo haré, tranquilo. 
 
    Cuelgo el teléfono y me quedo mirando a mi hermano. Una parte de mí quiere no culparle por lo que ha pasado, mientras que la otra grita descompuesto que esto fue idea suya. Si él no se hubiera metido en nuestra relación, ahora Ane estaría sentada conmigo en el sofá viendo una película. Pero no puedo hacerlo, porque ella fue también su primer amor, y la mujer que lo ha atormentado desde siempre. Sufrió en silencio viéndonos felices al margen de él y jamás tuvo una mala palabra para conmigo. 
 
    Sin decir nada voy directo al jardín, necesito que me dé el aire para despejarme. Sin importarme que un aire frío se haya levantado, me tumbo en el césped. Intento desterrar el rencor que crece en mi interior contra Oliver, pero mi cabeza no está por la labor de colaborar. Cierro los ojos y mi mente recrea aquella primera y única discusión fuerte que tuvimos y que nos llevó a estar varios meses sin hablarnos. No quisiera volver a aquellos tiempos porque lo pasé muy mal. Mi hermano siempre ha sido mi gran apoyo y ahora le necesito, pero no puedo evitar culparlo por lo que ha pasado. Él es tan responsable como yo de todo esto. 
 
    Desesperado descargo mi frustración llorando de nuevo. No soy capaz de dejarlo estar, necesito hablar con ella. Tengo que saber que está bien. Del bolsillo de mi pantalón saco mi teléfono y, no sin dificultad a causa de las lágrimas, marco su número. Los tonos suenan una y otra vez hasta que salta el contestador. Vuelvo a intentarlo más de diez veces seguidas, y en todas ellas obtengo la misma respuesta: silencio. 
 
     —¿Dónde estás, Ane? Por favor, vuelve. 
 
    Estoy tan desesperado que hasta le hablo al cielo mientras me limpio las lágrimas con el dorso de las manos. Hoy ni siquiera la luna ha querido hacer acto de presencia, estará tan preocupada como yo. 
 
    No le presto atención a Oliver cuando se sienta a mi lado. Se queda callado mirando al cielo. No quiere admitirlo, pero está igual de preocupado y de dolido que yo. Oliver necesita tener a Ane cerca para seguir adelante, tanto como la necesito yo. Ambos estamos atados a ella y si no está aquí no somos nadie. 
 
    —Le he mandado un mensaje —declara tiempo después—. Aún no me ha respondido, dudo mucho que lo haga. 
 
    Sigo en silencio. No le cuento que yo también le he mandado un mensaje suplicando que vuelva. ¿Para qué? 
 
    —También he vuelto a hablar con Isa, esta vez he conseguido que me diga que Oceane ha aceptado un trabajo privado. Va a estar varios días fuera, cree que una semana o así. —Suspira profundamente—. Démosle ese tiempo para que piense y se dé cuenta de que sin nosotros no puede vivir. En cuanto vuelva iremos a por ella. 
 
    —¿Una semana? ¡Una semana! —exclamo exaltado—. ¿Cómo pretendes que pase una semana sabiendo que ella está lejos y que a cada segundo que pasa la perdemos? ¿Dónde ha ido? 
 
    —Tranquilízate, por favor, no vamos a perderla —contesta agarrándome del brazo evitando que me levante—. No me ha dicho dónde vuela, solo sé que va a estar unos días fuera y que está bien. Triste y algo confundida, pero bien. 
 
    Una semana. Eso es lo que mi hermano me pide. ¿Puedo hacerlo? Estar siete días sin ella va a ser una auténtica tortura, pero puede que Oli e Isa tengan razón y ella solo necesite pensar y echarnos de menos. 
 
    —Una semana, Oli —accedo al fin—. No soportaré ni un día más sin saber de ella. 
 
      
 
    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞ 
 
      
 
    Desde que Ane desapareció no he sido capaz de trabajar. Me encuentro tan mal que he tenido que cogerme una semana de baja. No he vuelto a salir de casa ni me he despegado del teléfono. El silencio en el que se han sumido mis días es insoportable, pero hoy acaba todo. 
 
    Ayer cumplió el plazo que le di a Oli. Ya han terminado estos siete largos días. No he sido capaz de pegar ojo en toda la noche, ni me he tomado las pastillas para conciliar el sueño que mi hermano me ha estado obligando a tomar. Ayer llegó Ane de su viaje, y le hemos dado hasta hoy para que pudiese descansar. Ya no puedo más, necesito verla, besarla, estrecharla entre mis brazos con fuerza mientras le pido perdón por todo el daño que le hemos causado. 
 
    Me he levantado antes que de costumbre, me he duchado, afeitado y vestido dos horas antes de lo debido. Mi impaciencia me ha hecho darme demasiada prisa. Por eso ahora estoy dando vueltas como un loco por el salón esperando a Oliver, él me lo ha pedido así. Quiere venir conmigo a verla, al fin y al cabo, él también está desesperado, aunque no lo demuestre como yo. A punto de volverme loco espero junto a la puerta su llegada, ha tenido que ir a resolver un problema al despacho, pero me ha asegurado que no tardará más de un par de horas. 
 
    Debería estarle agradecido por la paciencia que ha tenido conmigo, por no haberme echado en cara mi mal humor y haberse ocupado de la casa y del despacho sin reproches, pero estoy tan nervioso que ni eso puedo hacer. 
 
    Un coche llega, por fin está aquí y podemos ir a verla. 
 
    —Axel —me llama. Alzo la mirada y el alma se me cae a los pies cuando veo sus ojos tristes—. No ha venido. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Cómo que no ha venido? —grito—. ¡Me dijiste que iba a volver en una semana y ya ha pasado el tiempo! 
 
    —¡Sé lo que te dije, joder! —explota—. ¿Te crees que esto es agradable para mí? Estoy tan dolido como tú. No eres el único enamorado en esta mierda. 
 
    Tiene razón, no puedo ser tan duro con él, ni puedo olvidar que Oliver está sufriendo de la misma manera que lo estoy haciendo yo. Respiro para tranquilizarme y cuando lo consigo pregunto: 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué sabes? 
 
    —No sé mucho, solo lo que Isa me ha contado. Me ha llamado cuando estaba a punto de salir del despacho y me ha dicho que Ane no apareció anoche como esperábamos. Intentó llamarla pero no obtuvo respuesta. La única noticia que tiene sobre ella es un mensaje de texto en el que le dice que está bien. Nada más. 
 
    Entonces, pillándome por sorpresa mi hermano hace algo que no pensaba que fuera capaz de hacer: se deja caer al suelo de rodillas sollozando. Verlo tan abatido y triste puede conmigo. Me dejo caer a su lado abrazándolo, en un intento de consolarnos mutuamente. Me parte el corazón ver al fuerte de Oliver llorando como un niño. Su dolor es mi dolor. Su amor es tan fuerte por Ane como lo es el mío. He estado tan metido en mi sufrimiento que no he sabido ver el suyo. 
 
    Nos quedamos abrazados hasta que ambos nos tranquilizamos y nuestras lágrimas se secan. Cuando eso ocurre una luz que creía apagada se enciende dentro de mí. 
 
    —Volverá, Oliver. Ahora estoy convencido de ello. Ane nos ama, de eso estoy seguro. Dejemos que sea ella quien venga a nosotros. Si la presionamos será mucho peor. 
 
    Es desconcertante ser el fuerte de los dos. Oliver es siempre el frío y calculador, pero verle derrotado me ha obligado a reaccionar. Uno de los dos tiene que tirar del carro, y ahora me toca a mí.
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    Vivir no puede hacernos daño 
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    Voy camino del aeropuerto a recoger a Ethan. ¡No me lo puedo creer, Ethan viene a California!, y no solo de visita, viene para quedarse a vivir en la casa que comparto con mi mejor amiga Clare. Al menos mientras termina sus estudios, así que siendo egoísta espero que tarde mucho en acabar la carrera. 
 
    Estoy esperando en la puerta por donde dentro de poco aparecerá mi mejor amigo inmersa en mis recuerdos, sobre todo en los buenos momentos que Ethan y yo hemos vivido juntos. Hace ya tiempo que con mucho esfuerzo me obligué a desterrar todos los malos recuerdos aunque en mi piel tenga varias pruebas de ellos.  
 
    Siento que el aire cambia a mi alrededor. Miro a mi derecha y me encuentro con el perfil de un hombre bastante inquietante. Es moreno con el pelo corto y muy brillante, nariz recta, ojos de un azul profundo. Es alto, me saca una cabeza al menos, de espalda ancha y una preciosa sonrisa de medio lado. ¡Mierda creo que me ha pillado mirándolo!, que vergüenza... Me sonrojo y desvío la mirada rápidamente al suelo hasta que oigo: 
 
    –Hola, me llamo Ian. 
 
    –Hola, yo soy Sarah –contesto tímidamente mientras estrecho la mano que me ofrece. 
 
    –¿A quién has venido a recoger? –Me parece una pregunta un poco impertinente, ya que a él no le importa, pero después del bochorno que me da que me haya pillado mirándolo no le puedo reprochar nada.  
 
    –A mi hermano Ethan, ¿y tú? 
 
    No es mi hermano de sangre en realidad, pero creo que no es necesario que dos personas tengan la misma sangre para ser hermanos. 
 
    –A mi hermana Emma –dice sonriendo con cariño. ¡Dios qué sonrisa tiene! 
 
    –¡Qué casualidad! –digo, porque no sé qué otra cosa decir, me he quedado tonta después de ver esa sonrisa de dientes perfectos. 
 
    –Pues sí –dice escuetamente. 
 
    Nos quedamos en silencio esperando a que se abran las puertas cuando veo de reojo como recorre mi cuerpo de arriba abajo. Lamento no haberme puesto algo que me quede mejor, porque llevo unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, pero ya no puedo hacer nada. He oído como su respiración cambiaba ligeramente, tan mal no debo de estar.  
 
    No soy una súper modelo de las playas de California, de esas que se ven en la televisión. Soy de estatura media, tengo el pelo largo (muy largo en realidad, llega hasta la cintura) negro y liso como una tabla que contrasta mucho con mi piel pálida.. Lo único que destaca en mí son los ojos verdes. Tengo el cuerpo curvilíneo gracias a mis genes españoles de los que estoy muy orgullosa. Pero aunque no me considero nada especial nunca he tenido problemas para encontrar un tío que me haga disfrutar, o al menos olvidar. 
 
    En ese momento se abren las puertas y aparece Ethan que sonríe cuando me ve, corro hacia él y salto a sus brazos en el momento justo en el que suelta las maletas. Nos fundimos en un abrazo tierno y sincero. Es tal la sensación de felicidad que tengo al estar en sus brazos que no puedo evitar las lágrimas. 
 
    –Oye, espero que sean lágrimas de alegría –dice Ethan. 
 
    –¡Por supuesto!, estoy tan feliz de que estés aquí que no las puedo evitar. 
 
    –Vale cariño ya está, ya estoy aquí y nos lo vamos a pasar en grande. 
 
    Oír cómo me llama cariño me hace esbozar una enorme sonrisa porque desde que nos conocimos a los trece años me llama así. 
 
    –Vamos a casa, que te ayudo a instalarte antes de irme a trabajar –digo cogiendo una mochila en una mano y entrelazando los dedos de la otra con los suyos. 
 
    Cuando me doy la vuelta me acuerdo de ese desconocido que me ha estado observando y con el que he intercambiado unas palabras. Miro hacia donde estaba y veo que en ese momento se le acerca una chica con el pelo negro y se dan un abrazo mientras sonríen. Aunque me doy cuenta de que me mira e incluso de que me guiña un ojo con descaro. Uf, estoy a punto de desmayarme. 
 
    Una vez en el taxi nos contamos por turnos cómo nos va la vida, aunque hablamos todas las semanas. Me cuenta que ha dejado a Sonia, la chica con la que llevaba casi un año saliendo. 
 
    –¿Qué ha pasado? 
 
    –Pues… no lleva bien que me mude a vivir contigo. No concibe que nos llevemos tan bien después de lo nuestro. 
 
    –¿¡La has dejado por mi culpa!? No me lo puedo creer. Dame su número que la llamo y se lo explico.  
 
    Me siento fatal, pese a no haber hecho nada tengo la sensación de ser culpable de la ruptura. 
 
    –No te molestes, yo se lo he explicado mil veces y no lo entiende, le pueden los celos, aunque sean infundados. 
 
    –Pero es una pena, llevabais casi un año.  
 
    Realmente me da mucha pena porque hacían muy buena pareja y a él parecía que le gustaba de verdad. 
 
    –Y a mí, pero ambos sabemos que las cosas pasan por algo y ésta situación no va a ser menos. Seguro que aquí consigo encontrar a una mujer que me satisfaga en todos los sentidos, tú ya me entiendes –dice guiñándome uno de sus hermosos ojos azules. 
 
    –Tienes razón, aquí conocerás a un montón de mujeres. Y si no yo me encargaré de presentártelas. 
 
    Ethan y yo fuimos pareja durante cuatro años, y creo saber perfectamente lo que busca en una mujer. 
 
    –¿Y tú?, ¿cómo estás? –pregunta con cara de preocupación. 
 
    –Yo estoy bien. Si te refieres a mi recuperación estoy bien. Llevo un mes sin acostarme con un tío y el último fue un amigo de Clare, así que era de confianza. 
 
    –Me alegro de que estés bien, pero sabes que puedes contarme todo lo que quieras. 
 
    –Pues ahora que lo dices… 
 
    –¿Si? 
 
    –Mientras te esperaba en el aeropuerto he conocido a un tío... Madre mía... desprendía sexo a raudales. Era sexy a más no poder. 
 
    –¿De verdad?, ¿y qué ha pasado? 
 
    –Pues nada me ha saludado y se ha presentado. Me ha pillado mirándole, aunque luego le he pillado yo a él. 
 
    –Seguro que le has gustado. 
 
    –No lo sé, pero me habría encantado llevármelo a algún sitio y haberle desnudado. 
 
    Ethan suelta una carcajada que le dura hasta que llegamos a la puerta de casa. Una vez dentro le enseño cuál es su habitación.  
 
    Los padres de Clare le compraron la casa cuando llevábamos seis meses en la universidad y como yo era su compañera de habitación me invitó a venirme a vivir con ella. Aunque trabajo en una librería no gano suficiente para pagar un gran alquiler así que ella me deja vivir aquí sin pagar. A cambio soy yo la que hace todas las cosas en la casa; limpio, lavo, plancho y sobre todo cocino. Si fuera por Clare siempre comeríamos fuera. Ella me dijo que no hacía falta que hiciera nada, que le gustaba que viviera con ella y que no era necesario, pero a mí nunca me han regalado nada y ésta no iba a ser la primera vez. 
 
    –¿Qué te parece la habitación? –pregunto a Ethan desde la puerta–. Puedes decorarla como quieras. 
 
    –Bueno no es una mansión pero me apañaré –contesta con esa sonrisa que me enamoró en su día y que me encanta ver. 
 
    –Me alegro de que te guste, eso sí, una cosa te voy a decir –digo señalándolo con el dedo–, mi habitación colinda con la tuya así que por favor controla los ruidos nocturnos.  
 
    Al oír esto Ethan suelta una carcajada y me contesta con  mirada pícara: 
 
    –Si te da envidia siempre te puedes unir a la diversión. 
 
    –Ya te gustaría –contesto tirándole un beso –. Bueno me tengo que ir. Si necesitas algo llámame. A las siete y media estaré aquí. 
 
    –¿Hoy no vas al gimnasio? –Ethan sabe que ir al gimnasio para mí es como ir a terapia, ya que suelto toda la adrenalina que me sobra, que no es poca, después de llevar un mes sin acostarme con nadie. 
 
    –No, tú y yo hemos quedado con Clare y unos amigos para salir a celebrar tu llegada. 
 
    –¡Genial!, fiesta, fiesta, fiesta... –dice mientras se marca unos pasos de salsa– ¿Dónde vamos a ir? 
 
    –Pues primero vamos a ir a cenar al restaurante súper pijo del padre de Clare, y después nos iremos a bailar. 
 
    –Perfecto –dice con una gran sonrisa. 
 
    Dejo a Ethan deshaciendo las maletas mientras yo me voy a mi trabajo y rezo porque el estúpido de mi jefe no esté y me deje trabajar tranquila por una vez en lo que va de semana. 
 
    Me gusta ir andando al trabajo porque me deja tiempo para pensar. Pero esta vez solo puedo pensar en una cosa, Ian, ese hombre al que me gustaría conocer mejor en todos los sentidos. ¿En que trabajará? ¿Tendrá novia?, seguramente, porque los hombres como él no abundan. ¿Tendrá fama de mujeriego? ¿Tendrá en el cabezal de su cama un millón de muescas? Si es así no me importaría ser una de ellas.  
 
    Tengo como norma, medio impuesta por Ethan, no acostarme con un hombre al que  no conozca aunque sea un poco, pero estoy muy segura de que por Ian incumpliría esa regla y todas las que hiciera falta. 
 
    Aunque eso da igual, porque no se cual es su nombre completo para poder buscarle por las redes sociales. Tampoco tengo su teléfono y por supuesto no tenemos ningún amigo en común, porque si fuera así ya le conocería.  
 
    Así que da igual me repito para convencerme. Esta noche saldremos a bailar y si me encuentro muy necesitada siempre puedo contar con Scott, el mejor amigo del novio de Clare, para desfogarme sin más. Ya lo hemos hecho antes y ambos sabemos que es un “aquí te pillo, aquí te mato” nunca dormimos juntos y no tenemos ningún tipo de compromiso. 
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    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    ¡Al fin me puedo ir a casa! Aunque trabajo en una librería también tenemos mesas para la gente que quiere sentarse a leer los libros, que también alquilamos. Por lo general los viernes suelen ser tranquilos, pero parece que la gente se ha puesto de acuerdo en venir hoy y quedarse hasta el cierre para que así yo tenga que salir más tarde.  
 
    Encima no he tenido suerte y he estado soportando durante toda la tarde al pesado de mi jefe, e incluso le he tenido que llamar la atención la tercera vez que me ha tocado el culo. No sé cómo decirle ya que no quiero nada con él, pero, o no lo quiere entender, o pasa de mí porque sigue intentándolo. La verdad, ya me está empezando a tocar mucho las narices. La próxima vez que me toque el culo le suelto un puñetazo, aunque me quede sin trabajo. Ahora que me he licenciado puedo aspirar a trabajar en algo mejor. 
 
    Cuando llego a casa me encuentro a Ethan tirado en el sofá en calzoncillos viendo la televisión. Si no le hubiera visto tantas veces desnudo me quedaría sin habla, pero después de todo lo que hemos pasado juntos ya no existe ningún tipo de atracción sexual entre nosotros. Es como si de verdad fuéramos hermanos. Me puedo quedar desnuda delante de él y sé perfectamente que no le va a afectar nada. Igual que a mí no me afecta verle desnudo, aunque reconozco que está muy bueno.  
 
    Tiene el cuerpo musculoso y definido. Es alto, rubio, tiene los ojos de un azul claro que dejan tonto a cualquiera, y una sonrisa que ya le gustaría tener a muchos modelos.  
 
    Cuando estábamos en el instituto algunos cazatalentos le intentaron reclutar para sus agencias de modelos, pero él prefería ser abogado y por el momento está en ello. 
 
    –¿Piensas salir así esta noche? –digo apoyada en la puerta. 
 
    –¿Qué pasa, no te gusta mi modelito? –contesta levantándose del sofá y dando una vuelta para que pueda admirar su magnífico cuerpo. 
 
    –Sabes que a mí me encanta ese modelito, pero no creo que te dejen entrar en el restaurante en calzoncillos. 
 
    –Tienes razón quizás me debería poner unos pantalones –contesta poniendo cara de fingido desagrado. 
 
    –Siempre te los puedes quitar después de cenar –respondo con una sonrisa–. Aunque no creo que tengas muchos problemas para ligar si te pones esos pantalones de vestir negros que tanto me gustan.  
 
    Que caprichosa soy y que consentida me tiene, porque al momento pregunta:  
 
    –¿Con camisa o camiseta? 
 
    –Con camisa blanca. 
 
    –De acuerdo. ¿Tú que te vas a poner? Te puedo hacer un par de sugerencias –dice con cara de pícaro. 
 
    –Me voy a poner un vestido que me ha regalado Clare por mi cumpleaños. 
 
    –¡Pero si tu cumpleaños no es hasta la semana que viene! –dice sorprendido. 
 
    –Lo sé, pero se ha empeñado en que me lo ponga ésta noche, porque dice que llevo mucho tiempo sin probar la carne y según ella eso no puede ser bueno. 
 
    –¿Y cómo es ese vestido si puede saberse? –Se le ve un poco preocupado, pero yo me parto de risa mientras le contesto que ya lo verá. 
 
    Me meto en mi habitación y mientras me ducho no puedo evitar pensar como sería ducharse con un hombre como Ian. Bueno creo que si lo sé. Sería imposible porque no podría quitarle las manos de encima. Tengo que dejar de pensar en esto porque al final voy a tener que llamar a Scott antes de salir.  
 
    Salgo de la ducha y me seco el pelo. Miro el vestido que tengo colgado en una percha. Es muy bonito aunque creo que demasiado descocado. Según Clare es del color de mis ojos, o sea verde esmeralda. El escote trasero llega justo donde acaba la espalda, la falda me llega a medio muslo y se ata al cuello dejando un escote delantero bastante sugerente. Vamos, es uno de esos vestidos que enseña más que tapa. Pero le he prometido a Clare que me lo pondría.  
 
    Además con el escote que tiene en la espalda puedo lucir el tatuaje que me hice hace un mes. Se trata de una frase en español que empieza en mi cuello y acaba al final de la espalda recorriendo toda mi columna donde se puede leer: “vive el presente no el pasado”, una frase que para mí significa mucho y que decidí tatuarme para que me diera fuerza en los momentos en los que mis demonios hacen acto de presencia.  
 
    Me recojo el pelo en una coleta alta, me maquillo los ojos de oscuro, me pongo un poco de brillo en los labios, unos taconazos negros y ya estoy lista. 
 
    Cuando bajo al salón Ethan ya está vestido, y está impresionante, como siempre.  
 
    –¡Guau! –dice cuándo me ve. 
 
    –¿Sólo guau vas a decirme? 
 
    Me hace un gesto para que me dé una vuelta y cuando vuelvo a estar de cara a él dice: 
 
    –¡Estás increíble! 
 
    –Eso está mejor –le digo sonriendo. 
 
    –Pero... ¿no vas a ponerte una chaqueta o algo? –Pone cara de preocupación y a mí me entra la risa. 
 
    –¡Venga ya! no te pongas en plan hermano mayor, por favor. 
 
    –Es que voy a tener que estar toda la noche a tu lado para que no se te acerque cualquiera. 
 
    –No te preocupes que se defenderme yo solita –contesto algo molesta. 
 
    Tenía pensado ponerme una chaqueta de media manga de punto ancho que no abriga nada, pero que me tapará un poco, pero me molesta que Ethan piense que necesito que esté toda la noche pendiente de mí porque no sé como arreglármelas sola. Cierto es que llevo muy mal que la gente me toque (es casi una fobia) pero lo sé solucionar yo sola. Llevo casi toda mi vida haciéndolo.  
 
    Ethan al notar mi cambio de humor intenta cambiar de tema diciendo que ya nos está esperando el taxi. El viaje hasta el restaurante Marius lo hacemos en silencio hasta que Ethan lo rompe. 
 
    –Siento mucho haber insinuado que no te sabes defender tú sola, pero es que sabes que me preocupas mucho y que quiero que seas feliz –dice mientras me coge la mano. 
 
    –Lo sé. –Suspiro– Pero sabes que puedo cuidarme sola y que llegados el caso sé controlar el pánico. 
 
    Él no dice nada, solo se inclina y me besa en la frente. 
 
    Mientras suspira con cara de preocupación claudica: 
 
    –Lo sé pero no puedo evitarlo, para mí eres muy importante y si alguien te hace daño soy capaz de matarlo.  
 
    Su bello rostro pasa de la preocupación a la ira y eso me preocupa. 
 
    –Mira, me ha llevado mucho tiempo librarme de los demonios del pasado, y como sabes, algunos aún me persiguen, pero quiero que tú seas feliz y que te olvides de ellos. Yo estoy bien, tanto física como emocionalmente y no quiero que después de que yo me haya librado de ellos te persigan a ti, ¿entendido?  
 
    Ahora soy yo la que le mira con cara de enfado. Me mira. Me mira. Me mira y al final dice con un suspiro. 
 
    –Con tal de que me vuelvas a enseñar tu preciosa sonrisa soy capaz de olvidarme de cómo me llamo. 
 
    Y yo como una tonta le sonrío porque es un cielo y se lo merece. 
 
      
 
    Cuando llegamos a la puerta del Marius no hay ni rastro de Clare y los demás, así que decidimos ir a la barra a tomarnos algo mientras esperamos. 
 
    Veinte minutos, y dos copas de  vino después, estoy harta de esperar y le digo a Ethan que voy a llamar a Clare para saber dónde están.  
 
    Lo cierto es que no me presta mucha atención porque se ha puesto a ligar con la rubia que tiene al lado. En mi opinión podría aspirar a más, pero la noche está empezando, y no creo que acabe llevándose a la rubia a casa, simplemente se está divirtiendo. 
 
    Salgo a la calle, saco el móvil y llamo a Clare. Después de dos timbrazos contesta. 
 
    –¿Se puede saber dónde estáis? –pregunto sin darle tiempo a que me cuente una de sus películas. 
 
    –Tranquila ya salimos para el restaurante en veinte minutos estamos allí –contesta algo titubeante. 
 
    –Más os vale, porque si en veinte minutos no estáis aquí me llevo a Ethan a cualquier burger y nos vamos de fiesta sin vosotros –amenazo. 
 
    –¡No, por favor esperadnos!, que una noche de fiesta sin vosotros no tiene gracia. 
 
    Sonrío porque sé que le encanta verme bailar con Ethan. 
 
    –Vale os esperamos, pero no más de veinte minutos –le contesto intentando que no se note que estoy sonriendo y cuelgo. 
 
    Cuando me voy a dar la vuelta me encuentro con un hombre trajeado que está muy cerca de mí, demasiado. Al levantar la vista me quedo paralizada al ver quién es ese hombre. Alguien que creía que no volvería a ver nunca y con el que llevo todo el día pensando, Ian. Me mira a los ojos y en su hermosa boca tiene dibujada una sonrisa perfecta. 
 
    –Hola Sarah –dice mientras se acerca para darme un beso en la mejilla.  
 
    Si fuera cualquier otra persona le habría dado un bofetón o me habría apartado, pero me he quedado tan paralizada que ni mis pensamientos son capaces de reaccionar. 
 
    –Si tu cita de esta noche te falla no hace falta que te lleves a tu hermano a un burger, podéis cenar con nosotros, estaríamos encantados.  
 
    Le miro a los ojos y por fin recupero el habla. 
 
    –No, si no es ninguna cita, es que a mi amiga le encanta hacerme rabiar, para ella es como el deporte nacional, así que la amenazo para que se dé prisa, porque sé que por nada del mundo quiere perderse una noche de marcha con nosotros. 
 
    –Lo dices como si os lo pasarais bien. 
 
    –¿Bien? –suelto una carcajada recordando la última vez que Ethan vino de visita– Bien no, nuestras salidas son un no parar de reír y de bailar hasta el amanecer, incluso más. 
 
    –Mmmm, según lo pintas yo tampoco querría perderme una fiesta así. 
 
    Me mira tan intensamente y está tan cerca de mí, que mi cerebro se nubla y lo siguiente que sale por mi boca me sorprende incluso a mí: 
 
    –Bueno si quieres podemos quedar después de la cena en el garito al que vamos a ir y lo compruebas por ti mismo.  
 
    ¿¿Cómo he dicho eso en voz alta?? Ay, Dios.  
 
    –Vale –contesta mirándome directamente a los ojos–. Siempre y cuando me reserves un baile –dice acercándose más a mí. 
 
    Está tan cerca que mi pecho y el suyo se tocan y empiezo a tener una ganas locas de besarle. Parece que él también, porque me agarra por la cintura y acercando su boca a la mía me susurra: 
 
    –Esta mañana con esos vaqueros estabas preciosa, pero verte con este vestido y saber que no te lo puedo arrancar me está matando. Dime que no estás con nadie y que si voy a ese local te pensarás el dejar que te lo quite. 
 
    ¡Dios mío lo que me acaba de decir! Estoy por gritarle que no hace falta que vaya a ningún sitio, que nos podemos meter en su coche y me lo puede quitar allí mismo. Pero mi parte racional me grita que no se me ocurra decírselo.  
 
      
 
    En vez de hablar me acerco más a él y le beso.  
 
    No sé por qué. Será la cercanía. La necesidad que tengo. O que este hombre me hace perder la razón. Pero el caso es que  lo hago.  
 
    Enseguida me devuelve el beso y nuestras lenguas bailan una en busca de la otra sin prisa, saboreándonos. Hasta que ya no podemos más y nos tenemos que separar para respirar. Nuestras respiraciones están aceleradas y noto en mi vientre lo excitado que está. 
 
    –¿Esto quiere decir que te lo vas a pensar? –sonrío mostrando toda la excitación que siento. Cuando voy a contestarle oigo que alguien me llama. 
 
    De inmediato Ian me suelta y se mete las manos en los bolsillos mientras mira con cara de odio al hombre que me ha llamado y ahora se acerca a mí a grandes zancadas. 
 
    –Hola, guapa –dice Scott agarrándome de la cintura mientras me da un beso en la mejilla. 
 
    –Hola Scott –respondo.   
 
    Al ver la cara con la que nos mira Ian siento la necesidad de explicarme mientras me suelto del agarre de este. 
 
    –Scott, te presento a Ian. Ian éstos son Scott, Jhon y Clare, los amigos de los que te he hablado. 
 
    Ian los saluda a todos, pero no le quita la vista de encima a Scott, 
 
    –Bueno ya estamos aquí, ¿cenamos? Estoy muerto de hambre –comenta Jhon. 
 
    –Claro –les digo–, la mesa lleva lista más de una hora.  
 
    Cuando nos vamos a poner en marcha miro a Ian y con una sonrisa esplendida me acerco a su oído. 
 
    –Después de la cena vamos a ir a un Pub que se llama Heaven, si te animas pásate por allí, mientras tanto yo me pensaré tu proposición. 
 
    –¿No me das tu número de teléfono por si no encuentro el local? 
 
    –No. Si lo quieres tendrás que venir y ser bueno conmigo –dicho esto me doy la vuelta y sigo a mis amigos hasta nuestra mesa.   
 
      
 
    La cena transcurre como de costumbre. Nos reímos muchísimo juntos. Como el restaurante es del padre de Clare nos ponen en un reservado por el que van pasando todos los camareros a saludarnos, e incluso Mario, el padre de Clare, se acerca y nos saluda con mucho cariño. No pagamos cuando vamos a cenar allí porque siempre se empeña en invitarnos. Aún así le gusta que vayamos porque según dice él, nunca están demás las sonrisas de verdad. 
 
    Mis amigos hacen que me mee de la risa, literalmente. Una de las veces que tengo que ir al servicio porque no puedo más, me cruzo con la chica que vi que se abrazaba a Ian en el aeropuerto. Supongo que es su hermana porque se parece físicamente a él. 
 
    Cuando salgo del cubículo del servicio me encuentro a Ian apoyado en uno de los lavabos. 
 
    –¿Se puede saber qué haces aquí? Este es el servicio de mujeres, por si no te has dado cuenta –le digo algo enfadada y excitada a la vez. 
 
    –Lo sé, pero te he visto entrar y no he podido resistirme a seguirte. Me atraes como si fueras un imán. 
 
    –No deberías estar aquí –repito algo nerviosa porque mi cuerpo empieza a dejar atrás el enfado y a excitarse demasiado. 
 
    –¿Te has pensado ya mi pregunta? –responde ignorando mi comentario 
 
    –No, aún no. Estoy cenando y no he tenido tiempo de pensar en eso.  
 
    Una mala mentira, porque llevo toda la cena pensando en ello y gran parte del día. 
 
    –Además te he dicho que te contestaría si venías al local,  no antes. 
 
    Me acerco al lavabo y mientras me estoy lavando las manos él se pone detrás de mí y pasa sus manos por mi cintura apretándome con fuerza contra su pecho. Un suspiro se me escapa cuando empieza a restregar su erección contra mi trasero y le veo sonreír en el espejo. 
 
    –¿Has visto que buena pareja hacemos? –Vuelve a hacer otro círculo con las caderas. 
 
    –Sí.  
 
    Es todo lo que puedo contestar porque se me está empezando a nublar la mente. Tengo que salir de aquí, antes de que haga algo de lo que luego me arrepentiré. 
 
    –Me están esperando en la mesa –le digo a su bonito reflejo para intentar zafarme de sus brazos. 
 
    –A mí también me espera mi familia, pero mientras esté contigo me da igual. 
 
    –Pero a mí no, estoy con mis amigos de celebración. 
 
    Me doy la vuelta en sus brazos y mirándolo de frente ya no me puedo callar: 
 
    –Mira Ian está claro que me pones, y mucho, pero no puedes retenerme aquí ni avasallarme. Te he pedido que me des hasta después de la cena para contestarte. Y de verdad que lo necesito, porque soy una persona muy complicada y tengo que pensar mucho lo que hago. 
 
    –Hay veces en las que es mejor no pensar y dejarse llevar –contesta el muy canalla mientras me mira los labios y se pasa la lengua por el labio inferior. 
 
    –Lo sé, pero yo no me acuesto con cualquier tío que me acosa en el servicio. 
 
    –Está bien –dice soltándome y levantando las manos en señal de arrepentimiento–. Pero después de la cena quiero ese baile y esa respuesta, porque no sé si voy a aguantar mucho más. Si no me contestas te secuestro y, en los baños, en el coche, o encima de la barra te hago mía. 
 
    Cuando vuelvo a la mesa la broma está servida. 
 
    –¿Qué pasa que te has caído por el retrete? –dice Jhon soltando una carcajada. 
 
    –Casi –respondo para zanjar el asunto.  
 
    Pero veo cómo me mira Ethan con cara de preocupación. Sabe que algo pasa y para que se quede tranquilo me acerco a su oído y le digo que no me pasa nada, que  solo estoy un poco achispada por el vino. 
 
    –Sé que me ocultas algo, pero ya me lo contarás cuando estemos solos –dice. Me da un beso en el cuello y así queda zanjado el asunto. 
 
    Cuando acabamos la cena salimos a la barra y esperamos mientras Clare se acerca a la cocina a despedirse de su padre. En ese momento Ethan me coge de la cintura y me aparta de los demás para preguntarme qué me pasa. A él no le puedo ocultar nada, así que le cuento el beso que nos hemos dado Ian y yo en la entrada del restaurante, mientras esperábamos a los demás. También le comento el encuentro que hemos tenido en el baño. Veo que su cara empieza a teñirse de preocupación. Entonces acabo mi relato contándole mis dudas: 
 
    –Mi cuerpo y mi corazón me dicen que me lance a por él. Que lo necesito. Que él no es cómo los demás. Que me puede hacer bien. Que tanta insistencia por un polvo tiene que tener un trasfondo. Pero por otro lado mi cabeza me dice que no puedo romper la promesa que te hice de no acostarme con un tío sin conocerlo un poco al menos. 
 
    Respiro hondo porque lo he soltado todo de corrido y no me he parado ni para respirar por miedo a no poder decirlo. 
 
    –Me alegra que me lo hayas contando, cariño –sonrío cuando me llama así, no lo puedo evitar –. Pero yo no soy quién para decirte lo que tienes que hacer. Te obligué a hacer aquella promesa porque sabía que te pensarías las cosas dos veces antes de hacerlas. Te sirvió para darte cuenta de que acostarte con cualquier tío que te mirara en un bar no te iba a ayudar en nada, ¿no? Y así ha sido. 
 
    –Sí –sólo puedo contestar eso porque se me ha hecho un nudo en la garganta al oír sus palabras. 
 
    –Pues bien, has cumplido tu promesa. Esa que te hiciste a ti misma, no a mí. Te lo has pensado y aún te lo estás pensando. Por eso me siento muy orgulloso de ti. No te puedo decir lo que tienes que hacer, porque no soy tú. Solo te puedo decir que hagas lo que te vaya a hacer bien. Si crees que después de acostarte con él vas a estar bien, pues adelante. Si no estás segura te aconsejo que no lo hagas, porque sabes que luego es peor para ti y no quiero volver a verte pasarlo mal. Dicho esto te apoyo en lo que vayas a hacer. Lo único que te pido es que si es mejor que yo en la cama no me lo cuentes, que quiero seguir pensando que fui el mejor. 
 
    –Gracias –susurro mientras le abrazo tan fuerte que me duelen los brazos–. No sé que habría hecho sin ti. No me refiero a ahora, sino a todo lo que has hecho por mí. Sin ti ahora no estaría aquí. 
 
    Me abraza igual de fuerte, me besa en el cuello cómo solo él sabe que me reconforta y cuando nos separamos me dice mirándome a los ojos.   
 
    –Trágate ahora mismo esas lágrimas porque ahora nos vamos a ir a bailar y quiero tener a mi pareja en plenas facultades. 
 
    En ese momento llega Clare y nos montamos en el taxi que nos espera en la puerta para llevarnos al local del hermano de Clare, el Heaven, el único sitio donde me sirven alcohol sin necesidad de tener los veintiuno, aunque ya solo me queda una semana para tenerlos. 
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    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    En el viaje en taxi no puedo dejar de pensar que no hago mal a nadie si acepto la proposición de Ian. Quizá solo me haga mal a mí. Pero sigo dudando, no quiero volver a tener que pasar toda la noche en vela por miedo a que me asalten las pesadillas. 
 
    Cuando llegamos al local Scott me para antes de entrar. 
 
    –¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    –Claro, ¿Qué pasa?  
 
    Estoy realmente intrigada. 
 
    –¿Pasas esta noche conmigo? –Mientras me dice esto me agarra de la cintura y yo me siento realmente incomoda. 
 
    –Creo que hoy no Scott.  
 
    La verdad es que no me apetece nada estar con él precisamente. No sé cuanto influye la proposición de Ian en mi falta de ganas, pero me temo que mucho.  
 
    –¿Por qué? –pregunta enfadado. No entiendo por qué reacciona así. 
 
    –Pues porque no me apetece. 
 
    –Claro, porque te apetece más pasarla con ese tío con el que estabas hablando cuando hemos llegado al restaurante, ¿no es así? 
 
    Le miro alucinada por lo que está diciendo. 
 
    –¿Y a ti que te importa?, soy mayorcita para saber lo que hago y con quién lo hago. Si tuviera que dar explicaciones a alguien ese no serias tú, por supuesto. 
 
    –¡¿Cómo que no?! –Está gritando y a mí me está empezando a entrar un agobio monumental– ¿Qué pasa que yo solo te sirvo cuando los demás te fallan? 
 
    –No Scott. Cuando me acuesto contigo es porque quiero, pero esta noche no es el caso. 
 
    Intento controlar mi enfado, pero no lo puedo disimular. Me parece alucinante estar discutiendo esto. 
 
    –¿Sabes una cosa? –me señala con un dedo y me doy cuenta de que en la cena ha bebido vino de más– Te crees que eres buena gente, pero solo eres otra puta a la que le gusta calentar a los tíos y luego dejarlos a dos velas. No vales una mierda, y cuando te des cuenta de eso a mí no me busques porque paso de que me pegues alguna mierda. 
 
    No me doy cuenta de que le he dado un bofetón hasta que noto el escozor en la mano. 
 
    –Las verdades duelen, ¿a que sí? – dice sonriendo de tal manera que me dan unas ganas horribles de partirle la cara y borrarle esa sonrisita de idiota. Pero cuando estoy levantando la mano para darle un segundo bofetón alguien me la agarra y oigo que dicen detrás de mí: 
 
    –Scott vete dentro y tómate un vaso de agua, o mejor un café.  
 
    Es Ethan que aún me agarra la mano con más fuerza cuando Scott pasa por mi lado para entrar en el Pub. 
 
    –¿Qué ha pasado? ¿qué te ha dicho? 
 
    –Nada. No quiero hablar de ello. Vamos dentro a pasarlo bien.  
 
    Intento poner mi mejor sonrisa, pero sé que a Ethan no le engaño, aunque tampoco insiste, sabe que cuando esté preparada para contárselo lo haré. 
 
    Entramos en el local y el ambiente es una pasada. Saludamos a Matt, el dueño del local y hermano de Clare. También saludamos a Gloria, su recién estrenada mujer. A pesar de que sabe que tuve algo con Matt nos llevamos muy bien, es una gran chica y sé que le hará muy feliz. 
 
    Por lo general cuando salimos solo bebo refrescos o agua, pero las palabras de Scott me han dolido en el alma, por lo que necesito alcohol, mucho alcohol, y por eso empezamos con una ronda de ¡chupitos! 
 
    Una hora después, o quizá dos, no lo tengo muy claro porque llevo bastante alcohol en el cuerpo, mientras bailo la preciosa canción Mirrors de Justin Timberlake con Ethan noto que la piel se me eriza y al mirar hacia la puerta veo que entra Ian acompañado de dos chicos más. Al verlo las revoluciones de mi cuerpo suben y mi excitación se hace más pronunciada por lo que me acerco y me restriego más contra Ethan. Este al darse cuenta de que mi atención está puesta en otro sitio sigue mi mirada y dice cerca de mi oído. 
 
    –Piensa bien lo que haces, cariño. 
 
    Me doy la vuelta en sus brazos y mientras muevo el culo de manera muy sensual respondo: 
 
    –Sé perfectamente lo que hago, no te preocupes.  
 
    Sin más me alejo de él y me acerco a la barra, necesito beber algo. De reojo veo como Ian habla con uno de sus acompañantes, me miran y ambos sonríen. Al llegar a su lado me presenta al chico con el que estaba hablando. Se llama Jace y es su mejor amigo. El otro chico con el que va se llama Jesse y es su hermano. Me pregunta que quiero beber y antes de que se lo diga Matt me planta una botella de agua delante. 
 
    –Ya has bebido bastante preciosa –dice en un tono que no admite discusión. 
 
    Pero como yo quiero seguir bebiendo, ante la atenta mirada de Ian me voy al otro lado de la barra donde está sirviendo Gloria y le pido un chupito de tequila rosa. Al tener sabor a fresa no necesito ni sal ni limón así que en cuanto me lo pone me lo bebo de un trago mientras Matt se acerca a ella para echarle la bronca.  
 
    Vuelvo con Ian y cierto es que voy algo perjudicada. Así que cuando llego a su lado no dudo en abrirme paso entre sus piernas apoyadas en el taburete y besarle.  
 
    Le beso con desesperación, intentando que me quite el malestar que me ha causado el idiota de Scott. Pero no es suficiente así que sin decir nada me acerco a Matt y le pido las llaves del despacho, con la excusa de que voy a mirar el móvil. Como está tan liado no me presta mucha atención y me las da sin mirarme siquiera. Cojo a Ian de la mano y sin pensármelo dos veces le llevo a tirones al despacho. 
 
    Una vez dentro cierro el cerrojo para que nadie nos moleste y me doy la vuelta para mirarle. Le hago un escaneo completo, empezando por los pies, siguiendo por sus piernas que incluso cubiertas por los pantalones se nota que son musculosas. Sigo por su entrepierna, en la que se le nota lo excitado que está, su pecho, su cuello, su boca, y acabo en sus bonitos ojos azules que me miran excitados. 
 
    –Quítate la camisa. 
 
    Si hay una cosa que me gusta en el sexo es ordenar. Este lo hace sin apartar sus ojos de mí, y yo me quedo sin aire al ver su pecho. 
 
    –¿Llevas condones? –pregunto sin dejar de mirarle. 
 
    –Sí –responde sacando uno de su cartera. 
 
    –Póntelo. 
 
    –Antes quiero que te quites el vestido. 
 
    Su excitación esta tan alta como la mía, pero únicamente me ha visto desnuda Ethan desde mi accidente y va a seguir siendo así. Niego con la cabeza, me acerco a él y después de pasar mi lengua desde la base del cuello hasta la oreja le susurro: 
 
    –Aquí las condiciones las pongo yo, si no te gustan ya sabes dónde está la puerta. Además no tenemos mucho tiempo para tonterías. 
 
    Me mira, duda, pero al final se desabrocha el cinturón y el pantalón. Se pone el condón y sin darme tiempo a reaccionar después de ver su larga y dura erección me coge de la cadera y me baja las bragas. Me alza, le rodeo la cintura con las piernas, y mientras me empotra contra la pared empieza a penetrarme. Es la sensación más agradable que he sentido en mucho tiempo. Me mira a los ojos y sin apartar la mirada empieza a entrar y salir de mí, despacio, con penetraciones lentas y controladas. Pero yo no necesito eso, por mucho que me guste necesito más intensidad. 
 
    –Más fuerte –pido entre jadeos. 
 
    –¡Dios!, eres perfecta.  
 
    Me mira a los ojos mientras empieza a arremeter con más ímpetu. Tanto que me hace gritar de placer. No sé cuánto tiempo estamos así, solo sé que no quiero que pare, pero ya no aguanto más. 
 
    –Ian no aguanto más, córrete conmigo.  
 
    Dicho esto ambos soltamos un gruñido y nos corremos al mismo tiempo. Dejo descansar mi cabeza en el hueco de su cuello mientras él me riega la cara y el cuello con miles de besos. 
 
    –Pasa la noche conmigo. 
 
    Al oír esas palabras levanto la cabeza y le miro a los ojos. Sé que no debo, mi cabeza me grita que no lo haga, pero no sé si es por el orgasmo tan maravilloso que acabo de tener, por el alcohol que llevo en el cuerpo, o porque este hombre me tiene fascinada, pero le contesto: 
 
    –Vale, pero en mi casa. 
 
    –¿Vives sola? –pregunta mientras sale de mí y me deja en el suelo. 
 
    –No. 
 
    Me acerco a la mesa y saco el paquete de pañuelos que hay dentro y se lo doy para que se limpie mientras yo hago mismo. 
 
    –Entonces mejor en mi casa que no hay nadie que nos pueda molestar. 
 
    –Precisamente por eso quiero ir a mi casa –contesto sin mirarle 
 
    –No lo entiendo. 
 
    Levanto la cabeza y cuando le miro tiene una expresión de autentico desconcierto. Me acerco a él y le beso. Su sabor es adictivo. 
 
    –No te conozco. Podrías ser un perturbado, un sádico, o algo peor. En mi casa sé que me pueden rescatar de ti si lo necesito. O a ti de mi... 
 
    Suelta una carcajada mientras termina de vestirse y cuando acaba me coge de la nuca y me besa con auténtica pasión. 
 
    Cuando estamos los dos recompuestos y presentables, abro la puerta y vamos derechos a la barra. Estamos sedientos. Esta vez sí que pido agua, ya he bebido suficiente alcohol por esta noche.  
 
    Ian no me ha soltado la cintura desde que hemos salido del despacho. No deja de darme besos y mordiscos en el cuello hasta que empieza a sonar la canción Locked Out Of Heaven de Bruno Mars. Es una canción que me encanta. Miro la pista y veo como Ethan me hace gestos para que me una a ellos en la pista. Ian parece que también le ve porque se acerca a mi oído y dándome una azotito en el culo me incita a que vaya a bailar. Por supuesto no lo dudo y me lanzo a la pista. 
 
    Bailamos y cantamos la canción como locos y me fijo que Ethan me mira con una sonrisa y yo se la devuelvo con toda la felicidad que siento. Al acabar la canción vuelvo a la barra agarrada de la mano de Ethan. Cuando llegamos me acerco a Ian que me cede su asiento y se lo agradezco en el alma porque el pie me está matando. Saluda a Ethan y se ponen a hablar, parece que se han caído bien. Eso es raro, porque según Ethan ningún hombre que haya conocido en un bar es bueno para mí, aunque técnicamente a Ian le he conocido en el aeropuerto así que a lo mejor se merece la oportunidad de pasar más de una noche conmigo.  
 
    Pensándolo bien es el primero después de Ethan que va a pasar una noche entera conmigo. Me asusto. Ya no estoy tan segura de haber hecho bien en decirle que sí. ¿Y si quiere que me desnude? ¿y si quiere que lo hagamos con la luz encendida?, no puedo. No puedo dejar que vea mi cuerpo, porque sé qué pensará que es espantoso, que soy un monstruo. No puedo dejar que me haga eso. Me quitaría la poca seguridad que tengo, y no lo puedo permitir. Me ha costado tres años conseguirla y no voy a permitir que nadie me haga dar un paso atrás. Si quiere pasar la noche conmigo será bajo mis condiciones y si no le gustan se puede largar. No voy a permitir que descubra mis secretos, ni que despierte a los demonios dormidos. 
 
    Propongo irnos a casa porque el píe me duele horrores. Aunque intento no cojear para que nadie se dé cuenta. Ambos aceptan y mientras Ian va a hablar con sus acompañantes, Ethan va a buscar a Clare para decirle que nos vamos. En ese momento que me quedo sola aparece delante de mí Scott. No tengo ningunas ganas de hablar con él así que me giro en el taburete para darle la espalda, pero él se acerca a mí por detrás y me dice al oído: 
 
    –Sé que te lo has follado en el despacho, os he visto entrar juntos. Y solo quiero que sepas que eso ha ayudado a reafirmar mi opinión de que eres una puta que lo único que quiere es a un tío en su cama cada noche. Espero que lo disfrutes antes de que se dé cuenta de cómo eres en realidad. 
 
    Ya no aguanto más. 
 
    –¿Y cómo soy según tú? –le espeto con mi peor mirada de odio. 
 
    –Una tía que no sabe lo que es tener una relación, que no quiere saber lo que es y que por supuesto no ha querido ni querrá nunca a nadie que no sea a sí misma. 
 
    Suelto una carcajada y sin poder remediarlo le contesto: 
 
    –Eres tú el que no tienes ni puta idea de cómo soy. Que nos hayamos acostado un par de veces no te da derecho a opinar sobre mí. Ni mucho menos a insultarme de esa manera tan gratuita, porque como ya te he dicho no me conoces. Si me sigues buscando me vas a encontrar y no te lo recomiendo. 
 
    –¿Y qué vas a hacer? ¿Mandar a tu novio nuevo para que me dé una paliza? – dice en tono de burla. 
 
    –No necesito que nadie haga el trabajo sucio por mí. He tenido la desgracia de conocer a hombres como tú, os creéis que podéis tener todo lo que queréis cuando y como queréis. Pero conmigo no lo vas a conseguir, porque antes de volver a dejar que me toques prefiero saltar por la ventana. Te voy a decir más, si lo intentas lo vas a lamentar. 
 
    En ese momento Ethan se acerca, coge a Scott del brazo y se lo lleva lejos de mí. Contemplo como tienen unas palabras, pero me distraigo cuando unas manos me rodean la cintura.  
 
    Me giro en el taburete y veo la bonita sonrisa de Ian. Me gusta su sonrisa. Le doy un beso fugaz en los labios y me levanto para ir a buscar mi chaqueta y mi bolso al despacho.  
 
    Cuando vuelvo todos estamos listos para irnos y no nos demoramos más. 
 
    En cuanto entramos en casa Ethan me da un beso en el cuello como hace siempre, se despide también de Ian y se va a su habitación. Clare y Jhon también dicen hasta luego y se van. Yo me acerco a la cocina, cojo una botella de agua y me llevo a Ian a mi dormitorio.  
 
    Me acerco a él y empiezo a desabrocharle la camisa, botón a botón, sin prisa. Él me deja hacer pero levanta las manos y empieza a tocarme los pechos a través del vestido hasta que encuentra el lateral y mete las manos para tocarme sin obstáculos. Yo le dejo porque me gusta, y mucho. Voy tocando su musculoso pecho y le doy un pequeño lametón en un pezón. Noto como se estremece, por lo que repito la misma operación en el otro mientras bajo las manos y le desabrocho el pantalón. Una vez que lo consigo meto la mano y toco con el dorso su dura erección. Se la saco del pantalón y empiezo a deslizar mi mano arriba y abajo muy despacio. Su respiración cambia y se vuelve más irregular. Se agacha, saca mi pecho del vestido y empieza a chupar, lamer y morder mi pezón. Se escapa de mi boca un largo gemido de placer y noto como sonríe contra mi piel.  
 
    Pero tengo que hacer algo ya, así que me separo de él. Mientras se quita los zapatos, calcetines  y pantalones, me acerco al armario del que saco tres pañuelos. Vuelvo hasta Ian y veo en su cara que no entiende nada. 
 
    –Voy a taparte los ojos, te vas a tumbar en la cama y luego voy a atar tus manos para que no me puedas tocar. 
 
    –Yo quiero tocarte –lo dice con la lujuria y la tensión instaladas en su mirada. 
 
    –Lo sé, pero hoy no va a poder ser. 
 
    Me mira durante un rato. Tanto que creo que va a decir que no, pero para mi sorpresa y mi gusto se sienta en la cama. 
 
    –Hazlo.  
 
    Es lo único que dice. Me acerco y le vendo los ojos. Se tumba en la cama y levanta los brazos a la espera de que se los ate. Lo hago sin demora y a continuación me levanto de la cama. 
 
    –¿A dónde vas? –pregunta rápidamente. Se nota que está un poco tenso. 
 
    –Voy a desnudarme no te preocupes. 
 
    Me quito el vestido, los tacones y las bragas. Vuelvo a la cama y empiezo a acariciarle el pene, con movimientos suaves. Él empieza a mover las caderas al compás de mis caricias mientras jadea. Miro su cara de placer y me siento poderosa. Paro de mover la mano y le arranco un gemido cuando me la meto entera en la boca. La envuelvo con mis labios y subo y bajo con deleite. Él sigue mi ritmo con las caderas y tira de las ataduras, pero no le desato, sino que sigo recogiendo las gotas de semen que se le escapan con la lengua y haciendo ruidos de placer cuando noto una.  
 
    Suelta un gruñido de frustración cuando le suelto y me estiro para coger un condón de la mesilla. Se lo pongo y sin más dilación me monto encima de él y me empalo sin pensarlo. ¡Dios! Que sensación tan agradable. Ian ha dibujado una expresión de puro placer y se muerde los labios para contener un grito cuando empiezo a mover las caderas arriba y abajo.  
 
    Verlo debajo de mi, atado y a mi merced me excita casi lo mismo que el movimiento de sus caderas, que dibujan círculos cuando las levanta para meterse hasta el fondo de mí. Me agacho y uno mis labios a los suyos sin dejar de moverme y oigo como gime en mi boca.  
 
    Le paso la mano por el cuello y la voy bajando por su torso hasta que encuentro uno de sus pezones. Se lo pellizco y él gime por lo que se lo pellizco más fuerte y casi noto yo misma el dolor en mi propio pecho. 
 
    –Suéltame las manos, necesito tocarte, por favor.  
 
    Dudo, y no sé porqué pero lo hago. Le suelto la mano izquierda e inmediatamente me coge un pecho y empieza a retorcerme el pezón igual que le he hecho yo a él.  
 
    El placer que experimento con cada una de sus caricias es indescriptible por lo que me agacho y le muerdo en el pecho para ahogar el grito que sale de mi garganta al llegar al orgasmo. Un orgasmo inmenso que no parece terminar nunca. Noto como Ian se contrae dentro de mí cuando llega al clímax.  
 
    Caigo rendida en su pecho y noto como su corazón late igual de desbocado que el mío mientras me acaricia la espalada con la mano que tiene libre. 
 
    Permanecemos así una eternidad, hasta que nuestras respiraciones se acompasan y relajan.  
 
    –¿Me desatas ya? 
 
    Levanto la cara de su pecho y veo que está sonriendo. 
 
    –En un minuto. 
 
    Me levanto de la cama y corro al cuarto de baño para asearme. Cuando acabo cojo mi camiseta de dormir y unas bragas, me las pongo y me acerco de nuevo a la cama para desatar a Ian. En cuanto lo hago me coge entre sus brazos y me abraza fuerte y ante la sonrisa que tiene dibujada en su hermoso rostro no puedo evitar sonreír.  
 
    Tras un breve tiempo que parecen horas abrazados me pregunta dónde está el cuarto de baño, se lo indico y mientras él se asea me preparo mentalmente para lo que viene ahora. Para mí es casi más difícil que cualquier otra cosa: dormir con Ian. 
 
    Cuando sale del baño se mete en la cama conmigo, me pongo de lado y él acerca su pecho a mi espalda y me abraza con fuerza. 
 
    –Nunca había dejado que me ataran a la cama –confiesa en un susurro. 
 
    –Bueno, para todo hay una primera vez, ¿no crees?  
 
    Suelta una risita que ahoga en mi pelo y no volvemos a hablar porque me quedo dormida enseguida. 
 
      
 
    Me despierto y miro el reloj que tengo en la mesilla. Marca las ocho así que me levanto para darme una ducha y bajar a preparar el desayuno. Hoy como estoy contenta voy a hacer tortitas. 
 
    Me ducho rápidamente y cuando salgo veo la puerta del baño abierta, me extraño porque nunca dejo la puerta abierta. No le doy mucha importancia, ya que no es la primera vez que a causa de la resaca no la cierro bien y se abre sola. 
 
    Salgo del cuarto de baño vestida con mis pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Me he quitado la humedad del pelo con una toalla porque si enciendo el secador despertaré a Ian y seguramente quiera dormir un rato más.  
 
    Al llegar al lado de la cama me paro a mirar como duerme y me parece más guapo de lo que me pareció ayer. Tiene la cara relajada y una expresión feliz que me hace sonreír. 
 
    –Sé que me estás mirando –dice mientras se tumba boca arriba aún con los ojos cerrados. 
 
    No lo pienso y me siento a horcajadas encima de sus caderas, pero aunque está sonriendo sigue teniendo los ojos cerrados. 
 
    –¿Por qué te haces el dormido? O es que eres sonámbulo y hablas en sueños. 
 
    Suelta una carcajada y yo sonrió a más no poder. 
 
    –Me encanta tu sonrisa –dice cuando abre los ojos por fin. 
 
    –La tuya tampoco está nada mal. 
 
    Nos quedamos mirándonos y sonriendo como tontos hasta que él rompe el silencio. 
 
    –Lo de anoche estuvo muy bien. 
 
    –¿Te gustó? –pregunto algo recelosa. No sé si está siendo sarcástico. 
 
    –Mucho. Nunca pensé que dejarme llevar y que una mujer me usara así podía ser tan placentero. 
 
    –Bueno, quizás tengamos que repetir –contesto. 
 
    Acerco mi cara a la suya y atrapo sus labios. 
 
    –Quizás.  
 
    Es lo único que dice cuando separa sus dulces labios de los míos. 
 
    –¿Por qué no me has despertado para que me duche contigo? Podría haberte lavado la espalda... –Sonríe pícaramente. 
 
    –Bueno, se te veía tan a gusto que me ha dado pena despertarte. 
 
    –Ahora me voy a duchar yo. Puedes meterte conmigo y lavarme tú a mí la espalda. 
 
    Me vuelve a besar, me muerde el labio inferior y deja que se deslice lentamente mientras pone sus manos en mi culo y lo masajea.  
 
    Quiero decirle que sí, no hay nada que me apetezca más, pero no puedo vendarle los ojos en la ducha. 
 
    –No puedo, otra vez será, tengo que hacer el desayuno. 
 
    Me hace un mohín muy gracioso y mientras me río me bajo de la cama y me voy a la cocina. 
 
    Cuando estoy preparando la masa de las tortitas veo como entra en la cocina Ethan todo despeinado y le dedico una sonrisa enorme. 
 
    –Buenos días cariño. ¿Qué tal la noche? –Me devuelve la sonrisa. 
 
    –Muy bien. Se está duchando. 
 
    –¿Ha pasado toda la noche contigo?  
 
    Parece realmente sorprendido y no me extraña, porque él ha sido el único hombre con el que he sido capaz de dormir. 
 
    –Pues sí, y además he dormido del tirón. Sin ninguna pesadilla y he descansado como hacía tiempo. 
 
    Me mira con cara de felicidad,  y sé que mis palabras le hacen feliz de verdad. 
 
    –Eso quiere decir que vas a volver a verlo, ¿no? 
 
    –No lo sé, no hemos hablado de nada. 
 
    En ese momento entra Ian en la cocina y después de saludar con un movimiento de cabeza a Ethan se acerca a mí y me da un beso en el cuello mientras me abraza por detrás. 
 
    –Buenos días preciosa. 
 
    –Buenos días. 
 
    No puedo evitar la tonta sonrisa que se dibuja en mí cara. Este hombre me está empezando a gustar de verdad y eso que solo lo conozco desde hace un día. 
 
    –Siéntate que el desayuno está casi listo. ¿Quieres un café? 
 
    –Sí, por favor, solo con azúcar. 
 
    Le sirvo su café y le pongo otra taza a Ethan sin preguntarle, sé que si no se toma un café por la mañana no es persona. Cuando les estoy sirviendo las tortitas aparecen Clare y Jhon por la puerta. 
 
    –¡Genial! Tortitas de Sarah –dice Jhon mientras da una palmada. 
 
    Les pongo un plato con tortitas para cada uno, una taza de café a Jhon y una de té a Clare. Mientras desayunan me preparo un café y me lo bebo viendo como disfrutan del desayuno que les he preparado. 
 
    –Vamos a ir a la playa, ¿te vienes? –me pregunta Clare una vez que acaba su desayuno. 
 
    –No puedo, tengo mucha colada que hacer. Este cabrito no ha dejado ni una sola camisa sin arrugar –regaño a Ethan que parece algo arrepentido. 
 
    Miro a Ian mientras recojo los platos de la mesa y los meto en el fregadero, no sabría decir que expresión tiene en la cara, parece una mezcla de confusión y rabia. Rabia ¿Por qué?  
 
    Todos salen de la cocina para prepararse dejándonos solos a Ian y a mí. 
 
    –¿Por qué les haces la colada a tus compañeros de piso?  
 
    ¿Por eso tenía esa expresión tan rara en la cara? 
 
    –Bueno, Clare sabe que no le puedo pagar un alquiler, porque no es que cobre mucho, así que se lo pago así. 
 
    –¿Siendo su chacha?  
 
    Ahora sí que es enfado lo que veo en su cara 
 
    –No soy su chacha, lo hago porque quiero, ella me dijo que no hacía falta, pero nunca me han regalado nada y esta no iba a ser la primera vez. 
 
    Yo también estoy enfadada, no sé porqué, pero no me ha gustado el comentario que ha hecho. 
 
    Se acerca a mí y me coge de las caderas para subirme a la isleta. Se abre paso entre mis piernas y me besa. No dice nada, solo me besa, es un beso largo y húmedo. 
 
    –Ejem, ejem –nos separamos y veo a Ethan con una enorme sonrisa en la cara–. Nos vamos ya, ¿estás segura de que no quieres venir? 
 
    –Segurísima. Tú vete y disfruta del día. 
 
    –Vale pues nos vemos luego. Te quiero –dice despidiéndose sin acercarse, ya que Ian no se ha movido ni un milímetro. 
 
    –Te quiero. Pórtate bien. ¿Quieres que haga lasaña para cenar? 
 
    –Mmmmmm. Por supuesto. Méteme en un psiquiátrico si algún día rechazo tu lasaña. 
 
    –Hecho. 
 
    Suelto una carcajada y le digo adiós mientras sale por la puerta. 
 
    Vuelvo a mirar a Ian y veo que me está mirando fijamente a los ojos. Acerca su boca a la mía y me besa con desesperación. Me agarra del culo para acercarme más a él. Noto su dura erección y se me escapa un jadeo. Me besa con tanta intensidad que necesito tenerlo por todo mi cuerpo. Como si me leyera el pensamiento me baja el tirante de la camiseta y saca mi pecho.  
 
    Baja su boca hasta él y empieza a lamerlo y chuparlo sin tregua hasta que se me escapa un gemido largo y placentero. Pero cuando lo rodea con sus dientes y me da un pequeño mordisco acerco mis manos a sus pantalones y se los desabrocho desesperada por tener su pene entre mis manos.  
 
    Cuando lo tengo empiezo a acariciarlo con pasadas lentas, pero apretando los dedos a su alrededor, lo que hace que suelte un gruñido que reverbera en todo mi ser. 
 
    Baja sus manos hasta mi cadera y me insta a levantar el trasero para poder quitarme los pantalones arrastrando con ellos mi ropa interior. Estoy desnuda de cintura para abajo delante de este semidesconocido y no siento ningún tipo de pudor. Mucho menos cuando introduce dos de sus dedos dentro de mí sin piedad, mientras sigue mordiendo y lamiendo mí pecho.  
 
    Muevo mis caderas al compás de las envestidas de sus dedos mientras jadeo en su boca. Él también empieza a mover las caderas y mis caricias son cada vez más rápidas. Ambos nos masturbamos sin piedad hasta que me asalta un orgasmo sin previo aviso y por el cual suelto un grito.  
 
    Sus acometidas son cada vez más lentas pero sigue moviendo los dedos en círculos dentro de mí para exprimir hasta el último vestigio de mi orgasmo.  
 
    Cuando, aún jadeante, dejo de temblar me empuja suavemente para que me tumbe en la encimera, lo que me obliga a soltar su palpitante erección. 
 
    –Debería de subir a por un condón. 
 
    Él también jadea. 
 
    –Tomo la píldora y estoy limpia, ¿y tú?  
 
    La ansiedad que siento por tenerlo dentro me hace ser bastante insensata, pero si no lo tengo ya me va a dar algo. 
 
    –Yo también estoy limpio. 
 
    Y sin más empieza a penetrarme lentamente. Noto cada centímetro de su pene entrando en mí y empiezo a jadear sin control. Se queda unos segundos hundido por completo dentro de mí sin moverse. 
 
    –¿Estás bien? –me pregunta mirándome a los ojos. 
 
    –Estaré mejor cuando empieces a moverte. 
 
    Le guiño un ojo y le sonrió con picardía. Él me devuelve la sonrisa y empieza a moverse. Al principio son movimientos controlados, pero a la que va avanzando el tiempo sus penetraciones empiezan a ser más rápidas y más duras, lo que me hace gritar.  
 
    Un pensamiento fugaz pasa por mi mente. Puede que alguno de mis compañeros se haya olvidado algo y vuelva a casa, pero en vez de entrarme el pánico me excito más. No podría decirle a Ian que parase ni aunque estuviéramos en público. 
 
    –Preciosa no voy a aguantar mucho más. 
 
    Tiene la cara velada de sudor por las fuertes estocadas. 
 
    –Yo tampoco.  
 
    Dicho esto empiezo a temblar y llego al orgasmo al mismo tiempo que Ian que suelta un gemido bronco que hace que mi orgasmo sea más intenso si cabe. 
 
    Echo los brazos por encima de mi cabeza intentando controlar la respiración. Ian se deja caer encima mía mientras sigue rotando sus caderas, completamente en mi interior exprimiendo del todo su orgasmo. No me importa que se haya corrido dentro, tampoco me importa que haya sido él el que ha llevado el mando, cosa que me asusta un poco, puesto que desde Ethan no se lo había permitido a nadie. 
 
    Extiende sus brazos sobre los míos y me mira directamente a los ojos. 
 
    –¿Sabes que estás preciosa después de haberte corrido? 
 
    Suelto una carcajada, no me esperaba ese comentario. 
 
    –Espera un segundo –dice mientras sale de mí.  
 
    Vuelve a tumbarse encima y veo como estira el brazo delante de nosotros mientras sujeta el teléfono. 
 
    –¿Qué haces? 
 
    Estoy bastante desconcertada. 
 
    –Voy a hacernos una foto. No sé cuando te volveré a ver, así que  quiero tener un recuerdo tuyo. 
 
    Lo miro fascinada, nadie nunca ha querido tener un recuerdo mío. Seguramente lo quiera para fardar delante de sus amigos, pero como yo también quiero ese recuerdo vuelvo la cara y sonriendo miro hacia el teléfono. 
 
    –Ya está –dice levantándose.  
 
    Yo también me incorporo y quedo sentada delante de él. 
 
    –¿Me dejas verla? 
 
    Da la vuelta al teléfono y veo la imagen, se nos ve relajados y dichosos. Nunca  me había visto así. 
 
    –Yo también quiero tener un recuerdo tuyo. Mándame la foto. 
 
    –Para eso me tienes que dar tu número. 
 
    El muy pillo lo ha hecho para que le de mi teléfono. 
 
    –Vale. 
 
    Se lo doy y enseguida me manda la foto. 
 
    –Ya tenemos los dos el recuerdo de una mañana maravillosa. 
 
    Me muestra una hermosa sonrisa que hace que yo sonría también. Me mete las bragas y los pantalones por los pies y me ayuda a bajar de la isleta para subírmelos. 
 
    –Me tengo que ir, tengo una comida de trabajo. Luego una cita para cenar con un posible socio. ¿Te veo mañana? –dice mientras se arregla el pantalón. 
 
    –No lo sé, a lo mejor. 
 
    La verdad es que quiero verle y pasar todo el día con él, pero me asusta encariñarme demasiado. O lo que es peor, que él se encariñe conmigo. 
 
    Vamos hasta mi habitación y mientras termina de arreglarse llamo un taxi. Le acompaño hasta la puerta y me da un beso largo y sensual, que hace que quiera volver a desnudarle. 
 
    –Si sigues besándome así no vas a llegar a tu cita para comer. 
 
    Consigo decirle cuando nos separamos un segundo para respirar. 
 
    –Esta noche, cuando acabe la cena te llamo, y a lo mejor te apetece quedar mañana. 
 
    –Vale. 
 
    Le sonrió. No había sonreído tanto en mi vida. Me vuelve a besar, y cuando deshace el beso se va, y yo me quedo con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [i] Papá, por favor, deja de reírte de él. Le vas a asustar. 
 
  
 
   
    [ii] Perdón, cariño. 
 
  
 
   
    [iii] ¡Exacto, muchacho! 
 
  
 
   
    [iv] Puta mierda. 
 
  
 
   
    [v] Espero que te des contra una puerta y te rompas esos dientes perfectos 
 
        que tienes. 
 
  
 
   
    [vi] ¡No me lo puedo creer! 
 
  
 
   
    [vii] ¡Eres mi heroína! 
 
  
 
   
    [viii] No sé, tal vez me estoy volviendo loca. 
 
  
 
   
    [ix] Le haré daño y yo no quiero eso. 
 
  
 
   
    [x] Haz lo que te dicte tu corazón, querida. Él nunca se equivoca. 
 
  
 
   
    [xi] Mi querida hija. 
 
  
 
   
    [xii] Buenos días, mamá. 
 
  
 
   
    [xiii] Mi vida. 
 
  
 
   
    [xiv] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xv] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xvi] Buenos días. 
 
  
 
   
    [xvii] Buenos días. 
 
  
 
   
    [xviii] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xix] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xx] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxi] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxii] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxiii] ¡Te amo! 
 
  
 
   
    [xxiv] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxv] Lo eres todo para mí. 
 
  
 
   
    [xxvi] Eres el amor de mi vida. (En italiano) 
 
  
 
   
    [xxvii] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxviii] Adiós. 
 
  
 
   
    [xxix] Te quiero mucho. 
 
  
 
   
    [xxx] Más que a nada en mi vida. 
 
  
 
   
    [xxxi] No podría vivir sin ti, Ane. Lo eres todo para mí. 
 
  
 
   
    [xxxii] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxxiii] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxxiv] Mi amor. 
 
  
 
   
    [xxxv] Un beso. 
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